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de García Oliver. — Inven­
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cionamiento de las colecti­
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C. N. T. — F. A. I. — Lo 
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— La Conquista de Teruel
— Castelao. gran artista de la Revolución
— El suelo de España estaba en pocas manos.
— Los jesuítas se burlaron de la República
— Quienes integran el 60 o o del Ejército Po­

pular
— La resistencia de Gijón
— Diario de la guerra, por Gonzalo de Re­

paraz
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NUESTROS PROPOSITOS
J)OCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA se propone fundamental­

mente lo que indica su nombre: documentar, para ahora y para el 
futuro, la verdad estricta con respecto a  los magnos acontecimientos 
que se desarrollan en España.

Esa verdad que ha sido tergiversada, que ha sido omitida o eludi­
da de las informaciones oficiales y de las agencie ts noticiosas al servicio 
de la burguesía, será divulgada ampliamente por DOCUMENTOS HIS­
TORICOS DE ESPAÑA.

•  El predominio de los políticos y de las clases burguesas en la a c ­
tualidad, les han proporcionado los medios de información internacio­
nal, el dinero para la propaganda en el exterior y, sobre todo, el do­
minio sobre la censura, con la cual se hacen todos los esfuerzos para 
empequeñecer y denigrar la formidable obra realizada por los trabaja­
dores, por sus organizaciones sindicales C. N. T. y U. G. T., por los 
anarquistas y las Juventudes Libertarias.

•  Bajo la presión de las potencias extranjeras, se realiza una verda­
dera exterminación del movimiento revolucionario social, que fué el que 
salvó a  Escaño del triunfo fascista el 19 de julio, en las jornadas glo­
riosas de Barcelona y de Madrid, en el cuartel de la Montaña.

» Los trabajadores han demostrado en España su capacidad cons­
tructiva: han organizado las industrias, han puesto en marcha, eficien­
temente, todos los transportes, han impulsado todas las actividades úti­
les, han oraanizado el abastecimiento en los momentos más difíciles, 
han creado la nueva producción para la auerra: todo sin influencia del 
Estado, sin depender de sus antiguos amos, bajo el contralor de las or­
ganizaciones obreras. Han constituido las formidables colectividades 
agrarias que son oraullo, por su perfecto funcionamiento, del espíritu 
libertario que las anima. Todo ello se desconoce, se pretende destruir, 
eliminando las conquistas de la revolución.

•  El movimiento libertario ha evidenciado en España su enorme ca­
pacidad, poniendo en práctica sus ideales, hasta entonces considera­
dos utópicos e irrealizables. El comunismo libertario no es va una for­
mulación teórica o un anhelo inalcanzable. En España se ha estable­
cido en numerosísimas localidades, en alaunas de las cuales aun sub­
siste este réqimen. por no haber lleaado los desmanes de la contrarre­
volución, demostrando ante el mundo su factibilidad, a  la vez que su 

perfección como sistema de convivencia y  de trabajo.
•  Muchos otros aspectos de enorme interés son desconocidos a  tra 

ves de las informaciones oficiales o tendenciosas. DOCUMENTOS HIS- 
TORTCOS DE ESPAÑA, dedicará preferente atención a  los problemas 
aue hemos esbozado, para aportar sobre ello; la mavor información 
documentada, que contribuya al conocimiento total de los mismos.

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA, no será una publica 
ción al estilo de los Boletines Oficiales, conteniendo solamente Decre­
tos o copias de pergaminos antiguos. En nuestro concepto, más socio­
lógico que bibliográfico, cuando es necesario documentar los hechos 
ocurridos en el transcurso de una revolución —  máxime si tiene las 
proyecciones de la de España —  no se puede hacer historia con copias 
de decretos, aunque éstos tengan en determinadas circunstancias su 
importancia.

•  Por ello, DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA, será una re 
vista interesante. En sus páginas, los lectores encontrarán amplia infor­
mación de todos los aspectos de la guerra y  la revolución.

ANULEMOS LA 
PROPAGANDA 
DERROTISTA

|  O S aconteci­
mientos, t a n 

gratos a quienes 
vivimos pendien­
tes de la lucha 
que se libra en 
España contra el 
fascismo, ocurri­
dos durante e 1 
transcurso del úl­
timo mes, no ha­
cen otra cosa que
confirmar plenamente nuestras esperanzas mani­
festadas en el editorial anterior: nuestra plena 
confianza en la potencialidad y envergadura re­
volucionaria de ese heroico pueblo y sus orga­
nizaciones representativas. Las victorias obteni­
das por las armas del ejército popular en diver­
sos frentes, pero especialmente en Teruel, no so­
lamente tienen la virtud de asestar un golpe te­
rrible sobre los facciosos, sino que vienen magní­
ficamente para contrarrestar y acallar la nefasta 
propaganda derrotista que se estaba realizando 
en muchos ambientes, incluso sedicentes leales.

Nosotros hemos tenido la va­
lentía y la sinceridad de seña­
lar cáusticamente los errores y 

las actitudes contraproducentes 
adoptadas por los integrantes 
del gobierno moderado y tan 
dependiente del extranjero co­
mo es el que actualmente rige 

las instituciones directivas de Es- 
jaña. Hemos indicado que todos 
los intentos de suprimir la gra- 
zitación de las organizaciones 
auténticamente revolucionarias 
en la dirección de la guerra y 
la vida social, tendrían repercu­

siones gravísimas para el triun­
fo sobre los fascistas. Especial­
mente, el desplazamiento de la 
C. N. T., que reune en su seno a 
los hombres que más han lucha­
do, desde los primeros días de 
julio del 36; de la fracción so­
cialista que sigue las orientacio­
nes de Largo Caballero, y la re­
presión a  otras fuerzas que ha­
bían probado su lealtad y es­
píritu de lucha contra la sublevación criminal de 
los fascistas, eran hechos susceptibles de provo­
car la desmoralización y la desintegración de los 
elementos defensivos, en quienes tenía que apo­
yarse el mismo gobierno.

Pero en ningún momento hemos perdido la 
esperanzo en el proletariado, porque lo sabíamos 
organizado y con clara conciencia de su deber 
antifascista. Ni tampoco en las instituciones revo­
lucionarias, como la F. A. I. y las Juventudes Li­
bertarias que, en los precisos momentos en que los 
gobernantes republicanos estaban ya vencidos, 
sin otra alternativa que entregarse incondicional­
mente a  los generales levantados en armas, ha­
bían salvado a España del fascismo, en las épi- 
cas jomadas del cuartel de la Montaña, del Ata-

razanas, etc. y 
habían lucha d o  
contra la volun­
tad de los gober­
nantes, hasta mo­
rir, e n aquellas 
regiones que hoy 
están en poder de 
los fascistas. Es­
tábamos seguros 
del espíritu que 
animaba a  todos

esos luchadores; por ello nuestra fe en el triunfo 
final y  definitivo jamás ha decaído. En cuales­
quiera otra parte del mundo, hechos como los 
mencionados, hubieran sido motivo excesivo pa­
ra producir el desmoronamiento de los frentes, ^e- 
ro en España, los verdaderos antifascistas tienen 
conciencia de su responsabilidad histórica.

Han afrontado todas las persecuciones, han 
silenciado todas las medidas ordenadas desde 
Londres y París, destinadas a anular su influen­
cia. Y han seguido contribuyendo, eficazmente( al 
triunfo. Han prestado su colaboración, honestísi-

ma, desinteresada, incluso q 
quienes les perseguían, pero que 
eran los que estaban al frente 
de la lucha contra Franco y  sus 
hordas.

¿Cuáles son las consecuen­
cias de esta actitud? Que la mo­
ral de los milicianos y solda­
dos del ejército popular no ha 
decaído; que se ha logrado im­
pulsar la producción de las in­
dustrias básicas para la gue­
rra y el abastecimiento de la 
población; que se mantuviera 
incólume la fe en el triunfo y 
se repudiara abiertamente por 
parte del pueblo todo intento 
de arreglo o armisticio con los 
facciosos.

Es este un triunfo que sola­
mente pueden atribuírselo los 
verdaderos antifascistas de Es­
paña, los que confiaban y con­
fían en el propio pueblo, y no 
en las potencias democráticas 
extranjeras. Tan rigurosa es es­

ta verdad, que ya el mismo gobierno Negrín se 
ha percatado que puede transigir en cualquier 
cosa, menos en proponer o aceptar una paz con 
los enemigos. Se han convencido también de ello, 
ios personajes como Maura y Pórtela Valladares, 
que fueren a  España con tales propósitos. Por­
que las últimas noticias que llegan de la penín­
sula son terminantes: es el mismo gobierno quien 
reconoce que será imposible cumplir aquel pro­
yecto suicida.

Refirmamos nuestra esperanza en la actitud , 
de los revolucionarios que son garantía del triun­
fo; de quienes saben "renunciar a  todo, excepto 
a  la victoria". Y señalamos como a  enemigos de­
clarados a  quienes se dedican a  una absurda y 
perniciosa propaganda derrotista.

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA
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“Nuestra patria, la patria de los 
Trabajadores, es el Patrimonio que 
hoy Tenemos en Nuestras Manos”

Así se expresó García Oliver en un mitin 
confederal realizado el 5 de setiembre

ARIEL COMENTA EL DISCURSO

EL compañero Juan García Oliver habló en el mitin 
del domingo 5 de setiembre sobre el concepto de 

la  patria. “Nuestra patria, la patria de los trabajado­
res, es el patrimonio que hoy poseemos en nuestras ma­
n o s’, venía a decir- En labios de un anarquista, la pa­
labra patria sonaba a algo nuevo. La patria es el pa­
trimonio de los trabajadores. Y es verdad. No puede 
haber patria sin patrimonio. Si la patria es ingrata, si 
no da trabajo a sus hijos, esa patria no es digna de 
decirle madre. La patria verdadera es aquella que permi­
te  que sus hijos puedan vivir. Pero cuando de la tierra 
que nació se ha arrojado a los tiranos, a los usurpadores 
v a los explotadores, y las tierras, las fábricas y los ta ­
lleres quedan en manos de los trabajadores, entonces 
la  tierra en que se ha nacido es la verdadera patria, 
•porque esa patria es el verdadero patrimonio de todos 
los hombres que trabajan. Este es el caso de la España 
actual. La España que se halla en nuestras manos es 
una España que se halla en manos de los trabajadores 
Todas sus riquezas y  todo su rendimiento se halla al 
servicio de los obreros de la ciudad y del campo. Ya no 
es una patria legendaria y  mística. Ya no es una España 
de. reyes y de magnates. Ya no es una patria de ti­
ranos y de siervos: es la patria de los hombres que 
trabajan y piensan; es la patria que da su riqueza a 
los hijos del pueblo. Por eso hemos de defender nuestra 
patria. La hemos de defender, porque es nuestra. Y 
por serlo, antes que nos la arrebaten los traidores y 
los extranjeros, hemos de saber perecer: pero antes de 
saber perecer hay que saber defenderla. El mismo 
compañero Juan Gafcía Oliver decía en el mitin con­
federal dél domingo, con acento de emoción: “La pa­
tria  está en peligro’’- No hay duda. La patria, la pa­
tria  de los trabajadores, está en peligro. Todos los tra ­
bajadores deben saberlo. Pocos serán los que no lo se­
pan. Pero aquellos que aun no se han enterado, que no 
lo olviden, si son verdaderos trabajadores, deben apres­
tarse a defenderla tal como ella merece ser defendida 
La voz ce un anarquista lo ha dicho? Los traidores a 
la  patria la han vendido a los enemigos de España con 
el mismo nombre de España. Son los que se llaman 
tradicionalistas y nacionalistas. Pero el tradicionalis­
mo de los traidores es traición, y el nacionalismo de 
los mercaderes, negocio. La voz de los trabajadores, 
habla de una nueva patria. Es la patria nacida del es­
fuerzo de los que trabajan. La patria del dolor de to­
dos los que sufren y han sido perseguidos, vejados y 
martirizados. Por eso. al defender la patria,-se defien­
de una patria nueva. La patria que ha nacido dél. 17 
de julio. La patria que quedó libre de traidores y ex­
plotadores, de tiranos y de siervos. Nuestra patria, la 
patria de los trabajadores, nace de esa tierra que es de 
la colectividad campesina, de esa fábrica que humea 
bajo la dirección de los mismos que se esfuerzan en 
que esté en función. Esa patria de los trabajadores 
hav que defenderla. Hay que defenderla con la propia 
vida. Cada día que pasa se halla más amenazada ¿P a­
ra qué negarlo? “La patria, como decía el compañero 
'larc ia  Oliver, está en peligro." Si no la defendemos, 
nuestra patria sucumbirá. Y entonces la fierra en 'que 
hemos nacido, que por ser nuestra es la verdadera pa­
tria, se convertirá en páramo de la miseria de los tra-

Un Trabajador Inventa un Moderno 
Heliógrafo Cuadrilátero, que Posee 
Múltiples Aspectos de Perfección 
Verdaderos estudiosos, laboran por dotar 
al ejército popular de todo lo necesario

LA ASOCIACION DE TECNICOS

|  A Asociación Regional de Técnicos del Centro (Sec- 
ción Inventos) nos remite el siguiente trabajo, que 

no tenemos inconveniente en publicar, dado el gran 
servicio que para la guerra en si tiene.

"Para nadie es un secreto la existencia en nuestra 
retaguardia de verdaderos trabajadores que en silencio 

-  casi en la penumbra del anónimo — laboran un dia 
y otro y una hora tras otra, para dotar a  nuestro 
Ejército de cuantos elementos de combate y de defen­
sa le son necesarios, convencidos de que la victoria del 
pueblo español se logrará únicamente por virtud de su 
propio esfuerzo, sin esperar de la ayuda exterior ( ta r ­
día, premiosa o nula). Hay en Madrid un taller casi 
desconocido donde, jornada tras jornada, mientras no 
se le escatiman las materias primas, se trabaja con in­
tensidad y entusiasmo para equipar y reparar a nues­
tro Ejército del material óptico preciso: gafas, helió­
grafos. periscopios, etcétera. Su responsable, hombre 
sencillo, amable, pero perseverante, el compañero Fra- 
gero, nos llama para presentarnos a otro compañero. 
F.nriaue Pérez Vega. Inventor de un nuevo heliógrafo 
(cuadrilátero modelo E . P . V .). cuya construcción en 
serie ha comenzado en los talleres de referencia.

Aprovechando la oportunidad, trabamos conversa­
ción con el comoañero inventor, quien nos confirma 
que la importancia de la comunicación óptica es tan 
grande, que aún en las guerras modernas, no obstante 
los progresos científicos, son imprescindibles, por su 
facilidad de transporte, por su sencillez de montaje, 
por el reducido número de hombres one requiero nata 
su manejo o funcionamiento, por su fácil ocultación al 
enemigo, por su reducido volumen, por su coste de pro­
ducción tan moderado v  por la imposibilidad de ser in­
terferida la comunicación por el enemigo.

El compañero Pérez Vega no es un improvisado, si­
no hombre de estudios, que después do numerosos en­
sayos y correcciones en su modelo anterior (heliógrafo 
modelo H-7-51, ha venido a. resolver las dificultades 
técnicas en el nuevo tipo que ha inventado, y cuyas 
ventaías más salientes son: en e! orden técnico, el em­
pleo de filtros cíe colores, que permiten hacer las trans­
misiones sin necesidad de emplear alfabeto Morse.

Razones de discreción nos vedan exponer otros inte­
resantes aspectos de este invento, de interés extraor­
dinario. por el cual no podemos silenciar nuestra feli­
citación a nuestro compañero Enrique Pérez Vega, al 
destacarse asi como un valor más de la Confederación 
Nacional del Trabajo".

(De “Castilla Libre", de Madrid, del 31 de 
Octubre de 1937).

bajadores y en cárcel de esclavitud y de martirio. Pa­
ra que tal cosa no suceda, todos los trabajadores hemos 
de poner de nuestra parte -todo nuestro sacrificio y to­
da nuestra abnegación. Es preciso obedecer a la voz 
fie la realidad imperiosa del momento. La patria de los 
trabajadores nos llama a todos. Y nos llama con voz 
apremiante. Nos llama hasta con voz acongojada para 
que la libremos de la tiranía y de la miseria de ayer. 
La patria de los trabajadores está en peligro, compa­
ñeros.

(De “Frente Libertario", Madrid 8.9Í1937)

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

La toma de Teruel, después 
le diez días de intensa lucha en 
nedio de condiciones climateri­
as adversas y contra un enemi­

go formidablemente armado, que 
contaba además con grandes de­
fensas naturales, constituye una 
victoria de trascendental impor­
tancia para las armas antifascis­
tas; victoria que ha 
de cambiar sin duda 
el aspecto general de 
la guerra, terminando 
con los rumores de­

rrotistas que en el ex-’ 
terior se divulgan.

En esta acción ofen­
siva de tan extraor­
dinaria importancia, 
realizada por el ejér­
cito popular, el man­
do y la tropa actua­
ron con igual y for­
midable eficacia.

En pocos días sé 
concentraron frente a 
T eruel tres cuerpos 
de ejército perfecta­
mente armados y equi­
pados. En uno de 
ellos figuraba la Di­
visión 25, dirigida por 
el comandante Miguel 
García Vivancos- de 
la C. N. T., ¡a misma 
que se había distin­
guido en su audaz to­
ma de Belchite.

Esta división esta 
constituida casi exclu­
sivamente por militantes de la C.N T v la F A T 
Mondo la Bayona desús jefes, « s u d o r e s ,  
qu h.n . aprendido el arte de la guerra a través 
de 18 meses de incesante lucha.

Las informaciones directas recibidas desde el 

LOS OFICIALES, 
ENFRENTANDO 
LOS TANQUES, 
animaron a 

la tropa

nota difundida por e. Boletín de Información CNT-FAI, del 23 de Diciembre de 1937
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Comité de Enlace de Teruel, 
dan cuenta de la actuación bri- 
llantísima de las fuerzas de la 
C. N. T., que fueron las prime­
ras en entrar en Teruel, donde 
lucharon en las calles antes de 
que el enemigo se rindiera.

La toma del cementerio de 
Teruel estuvo a cargo de la 116

Brigada, que forma 
parte de la citada Di­
visión. Se hace desta­
car la actuación teme­
raria de los oficiales 

de la 118 Brigada, 
igualmente confedera­
les, los que animaren 
a sus hombres yendo 
a pecho descubierto 
sobre los tanques.

Se hace constar que 
grupos de la 116 E’i- 
gada lograron pene­
trar en Teruel la no­
che del 19 al 20 de di­
ciembre ; es decir» 
cuando ésta estaba 
lún en poder del ene­
migo, retirándose lue­
go con informaciones 
de importancia.

Finalmente se -des­
taca la actuación efi­
cacísima de la artille­
ría de la citada Divi­
sión, cuyos tiros cer­
teros destrozaron una 
columna enemiga que 

venía en auxilio de I03 
sitiados de Teruel y

rj,v,--íLC’’y a-b - / S n a T C n "  a  l a s  f u e r z a s  de la ó  
d,?„ ’ d ‘n ‘-', d a s  P°r  Lister y que ocupaba una
de lo. sectores en torno de la ciudad 
gl í - t T a '  h a  S ¡d 0  éS‘a  U" a  d e  l a s  í° r " a d a » »•»  
g  s a s  de .a guerra, en la cual las fuerzas con-
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QUIEN ES GARCIA VIVANCOS, EL
COMANDANTE DE LAS PRIMERAS 
TROPAS QUE OCUPARON TERUEL
JOVEN AUN 
FUE ACTIVO 
M IL IT A N T E  
CONFEDERAL
DE los muchos hombres. surgidos 

al calor de la Revolución, cuyos 
servicios inapreciables han sido* los 

puntales básicos que sostienen el en­
granaje heroico de nuestra lucha 
contra el fascismo, el comandante 
García Vivancos, jefe de la 25 Di­
visión, merece ser mencionado en 
uno de los primerisimos puestos.

Vivancos llegó al campo confede­
ral muy joven aún, pues apenas con­
taba 18 años. Natural de Mazarrón 
«Murcia) su espíritu, entre bohemio 
y  aventurero, no pudo supeditarse al 
vivir sedentario del pueblo. Y a los 
catorce años, sin más conocimientos 
de la vida que unas imágines 
de sol y de tristeza, recogidas en la 
vega murciana y sin otras- armas 
que el caudal inagotable de sus ilu­
siones infantiles, se internó en F ran ­
cia, donde permaneció cuatro años 
regresando a  España e ingresando 
en el Sindicato de la Alimentación 
de Barcelona, cuando la contienda 
europea ensangrentaba los campos 
franceses y un sentimiento antimili­
tarista y liberal conmovía a las ma­
sas proletarias.

Vivancos intervino directamente en 
la lucha defendiendo y haciendo triun­
far el criterio que creyó más conve­
niente para los obreros en general. 
Enumerar sus actividades sindicales 
harían inacabable este trabajo.

Da vida del hoy comandante Gar­
cía Vivancos presenta las caracte­
rísticas inconfundibles que destacan 
a nuestros luchadores sobre el nivel 
de los que pasivamente aguantaban 
el yugo de la tiranía y las insolen­
cias fatuas del "amo" despótico. Su 
nombre va unido a los de Ascaso, 
Durruti, García Oliver, Ricardo Sanz, 
Eusebio, "El Serio" y tantos otros.

Conoció la  cárcel y el abandono. 
Hubo momentos que, debido a  la fa l­
ta  de militantes de la Organización, 
Arlegui y Martínez Anido imponían 
su concupiscencia salvaje en nuestra 
ciudad, entre cinco compañeros for­
maban la. Federación Local, el Comi­
té Regional y el Comité Nacional.

Fueron los tempos gloriosos de los 
Sindicatos. Se combatía con saña a 
la C. N. T. Siguiendo las instruccio­
nes de quienes veían en aquella fuer-

que por excelencia, demostrando 
claramente el espíritu combati­
vo que los anima, al mismo 
tiempo que la disciplina cort que 
Saben actuar.
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El jefe de la ya gloriosa 25 División es 
otro caso típico de comandante, surgido 
de las luchas iniciales contra el fascismo

za naciente un peligro inmediato 
para el porvenir, se inventaban aten­
tados y  atracos que justificarán lue­
go una represión con su cortejo in­
acabable de "ley de fugas" y de en­
carcelamientos gubernativos. Y entre 
aquel "maremágnun" indescriptible, 
avanzando y retrocediendo en un 
forcejo sangriento que ponía horror 
en el horizonte español, era visible 
que las fuerzas proletarias anhela­
ban la Revolución. Las avanzadas 
del obrerismo desbordaron su entu­
siasmo y un accidente, aquel que tu­
vo inicio en las Atarázanas de Bar­
celona y culminó en los sucesos de 
Vera del Bidasoa y Perpignan, mar­
có al proletn»- .... u n a  D auta.

fué un alerta inapreciable, logrado 
por el sacrificio heroico de varios 
compañeros que supieron morir por 
la libertad.

Fracasado este movimiento. Vi­
vancos marchó a América recomien­
de el sur y centro del Continente. 
No podía abandonar el movimiento 
proletario español quien tanto había 
trabajado por él y regresó nueva­
mente a España.

Fue encarcelado con Mariano R. 
Vázquez, actual secretario del Co­
mité Nacional de la C. N. T.. y aque­
llos días secretario de la Federación 
Local de Sindicatos Unicos, de la 
cual era vicesecretario García Vivan­
cos. Un año duró su “detención gu­
bernativa" y cuando salió del Penal 
de Burgos, el pueblo español prepa­
rábase para derrocar a las derechas 
de su trono de sangre y de lament os, 
iniciando el movimiento libertador 
anhelado.

Así llegó el 19 de julio deí 3W. El 
15 del mismo mes, Vicente Pérez

CONOCIO LAS 
PRISIONES Y 
PARTICIPO el 
19 DE JULIO

Combina avisó lo que se preveía va 
como inminente. Y desde aquel día. 
constituidos en guardia permanente 
actuando en conjunto, solicitando a r­
mas y municiones, jugándose la vi­
da por las calles de Barcelona frente 
a la reacción que triunfaba, Vivan­
cos. uno más entre el florón de hé 
roas que levantaban barricadas en el 
Paralelo, en la Universidad y en 
Atarazanas, cumplió sú deber de 
hombre revolucionario, de luchador 
convencido que no podía estar lejos 
de sus hermanos cuando éstos ha­
bían de jugarse la vida para triun­
far.

Triunfantes las fuerzas proletarias 
en Barcelona, y al ser necesaria una 
rápida organización de los servicios 
ciue debían controlar las necesidades 
de las columnas que partían hacia el 
frente. Vivancos estuvo como secre­
tario de García Oliver en las Milicias 
Antifascistas, de donde, nuevamente 
poseído de su espíritu aventurero, 
salió como simple miliciano en la 
columna "Los Aguiluchos", en direc­
ción a Huesca, como jefe de Inten­
dencia primero, y al mando de dos 
centurias tres días más tarde, con 
as  cuales derrotó y puso en fuga, en 
os alrededores de Huesca, a 1.500 
'ascistas, que habían logrado rodear- 
’es por completo.

Pero, el alma que animaba a los 
•ombatie otes del pueblo se desborda- 
oa en su afán de lucha, intentando 
frustrar los propósitos fascistas y li­
bertar a. los compañeros que caían 
segados por la tiranía bestia1, de 
unos energúmenos exacerbados por 
su fracaso.

Fué luego Vivancos jefe de la 126 
Brigada de la 28 División, cuando las 
necesidades de la guerra hicieron im­
prescindible militarizar a las mili­
cias antifascistas, y después de ha- 
b?i' ayudado al comandante Jover en 
la organización de la División que 
mandaba. Con ella, y antes de pasar 
al sector sur Ebro. se apoderó de la 
Casa Blanca, a 800 metros de Hues­
ca y a 150 escasamente de las posi­
ciones enemigas.

Hoy. comandante de la 25 Divi­
sión. lucha en Aragón arrebatán­
dole al fascismo las posiciones' 
que nos robó. Y lucha secun­
dado por el heroísmo de los hom­
bres que le rodean, militares todos 
percatados de su misión histórica, 
sublimemente humana.
(De “¡Solidaridad Obrera" del 11 de 

noviembre de 1937).

Como se desarrollan en tierras castellanas los ¡rruDos colectivizados

RESULTA alentador el examen de los resultados obtenidos con el nuein^latom* „i f e  — z  « y -  ~  ~  ~  t

BAJO EL CAPITALISMO

El año 1936, bajo el sistema capi­
talista, la producción en la finca a 
que nos referíamos tué la siguiente: 
T r ig o ....................  3.000 fanegas
C ebada.................. 500 fanegas
Melones (importe

de la reeolec-
„ ............  1K.»K písalas

Alfalfa (importe 
de la recolec­

ción) ...................  80.000 pesetas
T in o ...................  3.000 arrobas

La recolección total de la alfalfa se calcula en 250.000 pesetas
por que arrojan todos los productos han aumentado, en el que menos, en un cien

" »  t r a b a d o ™ . e « ™ i . a . , 2 X £ í  1,'„”

UNA FINCA QUE
PERTENECIO AL 
EX CONDE DE
ROMANONES

EN LA COLECTIVIZACION

Producción de la misma fines en 
colectividad durante 1Í37:
T r ig o ....................  7.000 fanegas
C ebada.................. 2.000 fanegas
V in o ...................... 4.500 arrobas
A lones (importe 

de la recolec­
ción) .................  300.000 pesetas

Alfalfa (valor del 
primer corte) . .  40.000 pesetas

                CeDInCI                              CeDInCI



LA ESTRUCTURA ECONOMICA Y EL
FUNCION AMIE NTO DE i Extractado de "C. N. T.", de Madrid

ESCRIBF. JUAN GARCIA OLIVER SOBRE EL 
PRIMER ORGANISMO REVOLUCIONARIO

LAS COLECTIVIDADES
[jC-N nuestras colectividades campe- 
F lu  sinas se ha tenido en cuenta que 
|tin& economía colectiva sin cohesión, 
fa lta  de coordinación, no puede ser 
¡nunca eficaz. P ara  que dicha coor­
dinación alcance su verdadera tóni­
ca, lo primero que hace falta en ca- 

,da pueblo es el Sindicato. De él nace 
¡la Colectividad y  su Consejo de Eco- 
¡nomía, integrado por los Delegados, 
que se nombran al efecto, de cada 

luna de las ramas de la producción: 
[cereales, vinos, aceite, ganadería, 
'etc. Existen también delegados para 
líos servicios de administración, es­
tad ís tic a  e intercambios de produc­
tos, sin inconveniente de que un de­
legado asuma varias delegaciones, 
siempre que demuestre capacidad y 
no le impida atender las faenas de! 
campo, ya que la condición de cam­
pesino nadie debe perderla en una 
colectividad bien organizada.

El Consejo de Economía está for­
mado por compañeros técnicos para 
la mejor marcha de los trabajos 
agropecuarios del grupo colectivo. Ni 
qué decir tiene que el compañero en 
cargado de la contabilidad local ha 
de reunir cualidades sin tacha, pues 
la experiencia ha demostrado qué 
sin una buena administración no hay 
industria que prospere. Este delega­
do comunica a  su compañero de la 
Comarcal, las alteraciones de ex:s- 
tenclas por entradas y salidas de la 
colectividad, haciendo a fin de año 
un balance general colectivo, para 
informar al Consejo Local del resul­
tado de las operaciones verificadas.

Hecho el balance general y cu­
biertas todas las necesidades que 
haya producido el trabajo en común 
--asignaciones a  los colectivistas, 
compra de semillas, abonos, maqui­
naria, etc.— el importe sobrante de 
lo recaudado pasará a  la Caja de 
Compensación de la Comarca, que 
intervendrá en cobros, pagos, e in­
tercambios con las diversas colecti­
vidades comarcales para que exis­
ta  entre ellas el debido equilibrio eco 
nómjco.

La Caja de Compensación consti­
tuye una novedad en la estructura 
de las colectividades campesinas. Es­
tas residen en zonas distintas. Unas 
veces el suelo da mucho; otras, po­
co. Poniendo todos los colectivistas 
el mismo trabajo y el mismo entu ­
siasmo, puede darse el caso de que 
una colectividad marche mejor que 
otra, que produzca más y rinda más. 

La Caja Comarcal de Compensación 
Ayuda a las Colectividades Necesitadas
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Las colectividades campesinas 
¡ son una indudable conquista 
de la revolución y el procedí- I 

i miento más acertado para el | 
; nucleamiento del esfuerzo co­

lectivo
__________________

En cambio, las necesidades de los 
colectivistas son parecidas, casi igua­
les. Y no basta el ingreso para cu­
brirlas. ¿Sería justo que una cnec- 
tividad se hundiera por falta de ayu­
da? Pues ahí reside la eficacia de 
la Caja Comarcal de Compensación. 
Esta se encarga con los medios de 
que dispone, de compensar a la Co­
lectividad que tenga déficit, hasta 
que se estudie la forma d e . subsa­
nar el motivo que la produce. Si te­
da la colectividad marcha bien. :a 
Caja de Compensación va formando 
reservas para hacer frente a  las mil 
eventualidades que pueden presen­
tarse: mala cosecha, sequía, etc.

Si las colectividades afortunadas 
se repartieran el sobrante, dejando 
a un lado a las que por motivos di­
versos no pueden vivir con holgu­
ra. cesaría, el ‘‘colectivismo” en la 
significación social que es hoy es­
peranza de todo el que trabaja, su­
fre y produce.

En la colectividad puede ingresar 
todo el que quiera, tanto si es jor­
nalero como pequeño agricultor, en­
tendiendo por tal, n¿ al que cultiva 
sus parcelas con explotación de los 
braceros, sino al que las trabaja con 
ayuda de la familia, sin aprovechar­
se del sudor ajeno. ¿Está claro?

Subrayamos este punto en oposi­
ción a quienes propalan que la C. 
N. T. es enemiga del "pequeño pro­
pietario”. Nada de eso. Los hombres 
de la C. N. T sabemos bien los sa­
crificios y privaciones que cuesta un 
pedazo de tierra para asegurar —mu 
chas veces no se consigue— un tro­
zo de pan. Precisamente la rendi­
ción de eses modestos trabajadores, 
esclavos de su propiedad y tributa­
rios antaño del vilipendio de la  usu­
ra, nos lleva a poner de relieve las 
ventajas del trabajo en común, a pro 
clamar muy alto que el problema 
campesino, la restructuración de la 
economía rural, quedan resueltos 
dentro del marco de las cooperativas • 
agrarias.

Los derechos y deberes para les

AGRARIAS 
socios colectivistas, son igualen 
Quien tenga fincas, ganado de tra­
bajo, herramienta, etc. lo cede a  la 
Colectividad. Esta cesión, entiéndase 
bien, no representa como malicio­
samente divulgan algunos inseti.a- 
tos, expoliación o requisas: requisa 
fué la incautación de bienes inm” e- 
bles de los grandes propietarios, cu­
yos terrenos,’ la mayor parte sin 
cultivar, forman la base económica 
de los Sindicatos y de las Colectivi 
dades. De lo que se tra ta  con las ce­
siones aludidas, es de unir los ele­
mentos de trabajo de que disponga 
cada socio en beneficio común.

La separación de la Colectividad 
puede ser voluntaria o forzosa. A 
nadie se obliga a permanecer asocia­
do contra su voluntad, reservándo­
se el derecho la asamblea de expul­
sar a los indeseables. Hay que cx- 
tirpai- tedo el tradicionalismo caci­
quil que arrastra el campo como una 
tarea pesada en su vida social y eco • 
nómica.

Está previsto en los reglamento', 
que si un compañero pide voluntaria­
mente separarse de la Colectividad, 
puede hacerlo después de efectuado 
el balance del año. La asamblea de­
cide la forma de llevar a  cabo ¡a 
separación y la devolución al inte- 
resado. de sus aportaciones. Pero en 
el caso de que un campesino quisie­
ra  separarse antes del balance anua! 
perdería los derechos adquiridos.

Esta medida toma fundamento en 
que no es posible que una Colectivi­
dad productora quede a merced del 
capricho o mala voluntad de los que, 
a cada paso, cambian de parece.-.

La expulsión no hay que temerla 
mientras el comportamiento del co­
lectivista sea correcto. Sólo las g-.a 
ves faltas en el trabajo, la agresión 
a los compañeros, la embriaguez 
frecuente, es decir, todo vicio, y la 
inmoralidad, dan lugar a que la 
asamblea salga en defensa del pres­
tigio y de los intereses comunes, se­
parando al culpable. Pero llega la 
comprensión y el altruismo de nues­
tra  Organización Confedera! a tal 
extremo, que los familiares del ex­
pulsado no siendo cómplices, siguen 
si lo desean, disfrutando «le todos los 
derechos que les concede la Colec­
tividad. Lo expuesto representa sus- 
cintamente el espíritu que informa 
el movimiento colectivista en el cam­
po. ¿Revolucionario? Sí; pero tam­
bién humano y justo.

La E n trev ista  
Histórica entre

COMPANYS
v los Representantes de la

C.N.T. F.A.I
jefe de los mozos de Escuadra 
>s salió al encuentro en la 

puerta principal de la Generalidad. 
Ibamos armados hasta los dientes: 
fusiles, ametralladoras y pistolas. 
Descamisados y sucios de polvo y 
de humo.

—Somos los representantes de la 
C. N. T. y de la F. A. I. que Com­
panys ha llamado —le dijimos al je­
fe—• esos que nos acompañan son 
nuestra escolta.

Nos saludó afectuosamente el jefe 
«le los mozos y nos sirvió de guía, ha­
cia el Patio de los Naranjos. Había 
confusión y desorden, en el viejo pa­
lacio de. la Generalidad. Pero en la 
cara de todos aquellos viejos y jó­
venes catalanes, mozos, guardias, 
policías, jóvenes de la “Esquerra” y 
de “Estat Catalá’’, resplandecía el 
gozo de tina gloria soñada durante 
siglos y no vivida hasta aquel mis­
mo día que. unos hombres de la C.

T- Y la F. A. I. erguidos y 
produciendo un impresionante ruido 
de armas, fueron llevados a  presencia 
del Presidente. Cataluña siempre ve­
jada y oprimida por el Poder central, 
siempre vencida por la casta mili­
tarista do España, en un gesto ja ­
más igualado, acababa de vencer a) 
monstruo militar fascista. ;V de qué 
manera, tan sencilla! En treinta ho­
ras de lucha, encarnizada, dura, que 
recordaba el antiguo batallar audaz 
do los almogávares, los hombres de 
la C. N. T. y de la F. A. I. que en 
sus maneras de combatir, tanto nos 
recuerdan a  los almogávares, fueron 
los que •_ás se distinguie.on en la 
sangrienta y victoriosa lucha por la 
libertad. Por eso eran recibidos sus 
delegados con cariño y afecto, con 
todos los honores, hasta el de ser 
recibidos llevando toda clase de a r­
mas, que si en manos de los anar­
quistas siempre se c:vyó errónea­
mente que eran homicida*. entonces 
se comprendía bien que eran los ins­
trumentos forjadores de la Libertad.

Dejamos la escolta en el Patio de 
los Naranjos, convertido, una vez 
más, en campamento.

Companys nos recibió de pie, visi- - ---- -  . — ....... ....... . ...........h iiiíi un v ig a u v  iip io  p in a

30 Horas Después del Estallido Fascista
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lilemente emocionado. Nos estrechó 
la mano y nos hubiese abrazado si 
su dignidad personal, afectada viví- 
simamente por lo que pensaba decir­
nos, no se lo hubiera impedido.

La ceremonia de presentación fué 
breve. Nos sentamos, cada uno de 
nosotros con el fusil entre las pier­
nas. En substancia, lo que nos dijo 
Companys fué lo siguiente:

—Ante todo, he de deciros que la 
C. N. T. y la F. A. I. no han sido 
nunca tratadas como se merecían 
por su verdadera importancia. Siem 
pre habéis sido perseguidos duramen 
te; y yo, con mucho dolor, pero for­
zado por las realidades políticas, que

Constitución 
del Comité de 
las Milicias 
Antifascistas 
de Cataluña

este momento 
os ha faltado 
o muchos hom

antes estuve con vosotros, después 
me he visto obligado a enfrentarme 
y perseguiros. Hoy sois los dueños 
de la ciudad y de Cataluña, porque, 
sólo vosotros habéis vencido a los 
militares fascistas, y espero que no 
os sabrá mal que en ................ '
os recuerde que no 
la ayuda de los pocos . .......... ...........
bres leales de mi partido y de los 
guardias y mozos...

Meditó un momento Companys, y 
prosiguió lentamente:

—Pero la verdad es que, persegui­
dos duramente hasta anteayer, hoy 
habéis vencido a los militares y fas­
cistas. No puedo, pues, sabiendo có­
mo y quiénes sois, emplear lenguaje 
que no sea de gran sinceridad. Ha­
béis vencido y todo está en vuestro 

poder; si no me necesitáis o no me 
queréis como Presidente de Catalu­
ña, decídmelo ahora, que yo pasaré 
a ser un soldado unís en la lucha 
contra el fascismo. Si, por el con­
trario, creéis que en este puesto que 
sólo muerto hubiese dejado ante el 
fascismo triunfante, puedo, con los 
hombres de mi partido, mi nombre 
y mi prestigio, ser útil en esta lu­
cha, que si bien termina hoy en la 
ciudad, no sabemos cuándo y cómo 
terminará en el resto de España, po­
déis contar conmigo y  con mi leal­
tad de hombre y  de político que es- 
tá  convencido de que hoy muere 
todo un pasado de bochorno, y que 
desea sinceramente «pie Cataluña 
marche a  la cabeza de los países 
más adelantados en materia social.

En aquellos momentos, Companys 
hablaba con una evidente sinceridad. 
Hombre dúctil, y más que dúctil rea­
lista, que vivía profundamente la 
tragedia de su pueblo salvado de la 
esclavitud secular por el esfuerzo 
anarquista, empleaba el lenguaje que 
exigían' las circunstancias, y  se si­
tuaba a la dificilísima altura de las 
mismas, en un gesto único de digni­
dad y comprensión, de las que tan 
faltos han estado los políticos espa­
ñoles. Companys, sin cobrarle miedo 
a la Revolución, pensando lógica­
mente que la propia. Revolución lle­
garía a comprender lo posible y lo 
imposible de las circunstancias, ha­
cía un esfuerzo por situarse digna­
mente, como catalán que comprendía 
que había sonado la gran hora para 
su país, y como hombre de pensa­
miento liberal avanzadísimo, que no 
temía a las más audaces realizacio­
nes de tipo social, siempre que éstas 
estuviesen fundamentadas en la rea­
lidad viva de las posibilidades.

Nosotros habiamos sido llamados 
para escuchar. No podíamos com­
prometernos a  nada. Eran nuestras 
organizaciones las que habían de de­
cidir. Se lo dijimos a  Companys. Los 
Mestúnos de España —y nunca se 
apreciará bien en todo su alcance 
el papel jugado por Companys y 
nuestras organizaciones en aquella 
histórica reunión— se decidían en 
Cataluña, entre el Comunismo liber­
tario, que era igual a dictadura anar 
quista, y la democracia, uue signi­
fica colaboración.

Companys nos dijo que en otro sa­
lón estaban esperando los represen­
tantes de todos los sectores antifas­
cistas de Cataluña, y que si nos­
otros aceptábamos .que él, siendo 
Presidente de la Generalidad, nos 
reuniese a todos, nos hacía una pro­
posición con vistas a  darle a Cata­
luña un órgano apto para proseguir
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"H abé is vencido a  los m ilitares y  fascistas —  d ec la ró  C om panys a  los hom bres de la C. N. T. y la 
F. A. I.—  y  todo es tá  en  vuestro  poder; si no m e necesitáis o no m e queréis como presidente de 

C a ta lu ñ a , decídm elo ah o ra , yo p a sa ré  a  se r un . so ldado  m ás en  la  lucha  contra el fascismo.

la lucha revolucionaria hasta afian­
zar la victoria.

En nuestro cometido de agentes y 
de informadores, aceptamos asistir 
a  la reunión propuesta. E sta  se cele­
bró en otro salón, donde, como ya 
nos había dicho Companys, aguarda- 
iban algunos representantes de “Es­
querra Republicana”, "Rabassaires”, 
“ Unió Republicana", I* *.  O. U. M. 
¡y Partido Socialista. Eos nombres 
¡los recuerdo muy mal, ya sea por la 
; precipitación y el cansancio de aque 
'líos momentos, ya porque realmente 
no los conociera. Nin. Comorera, etc. 
Companys nos expuso la convenien­
cia de ir a la creación de un Comi- 
lé de Milicias que tuviese el come- 
|tido de encauzar la vida de Catalu­
ña, profundamente trastornada por 
el levantamiento fascista, y procura 
se organizar fuerzas armadas para 
salir a  combatir a  los rebeldes don­
de se presentasen, ya que, en aque­
llos momentos de confusión nacional 
se ignoraba todavía la situación de 
las fuerzas combatientes.

CUANTAS vigilias habrá ocasiona­
do la palabra “revolución" y la 

idea inoportuna de relacionarse con 
un "revolucionarlo"!

Al conjuro de esta palabra mun­
dos de terror se han desplomado so­
bre espíritus timoratos, hombres en­
cogidos, detenidos a  medio desarro­
llo, incapaces de andar por si solos, 
de salirse del duro paralelo de la 
rutina establecida y consagrada por 
sus antepasados directos, que al 
contacto con un "revolucionario" ha­
brán brincado como a la cercanía 
del fuego.

Revolución y revolucionarios eran 
conceptos de fuera de su mundo, in- 
■ompatibles con el “equilibrio arqui­
tectónico de la vida", con la cons­
trucción, con las facultades creado­
ras. Y eso porque siempre tomaron 
por facultad creadora la habilidad 
artesana de combinar las plantillas 
de la tradición.

S> fueran sinceros estos hombres 
o capaces, siquiera, de reaccionar, 
•es situaríamos frente jt  la obra re­
volucionaria. y aun podríamos decir 
je un revolucionario. ®sto es. frente 
a la Consejería de Urbanización y 
Obras de Barcelona. regentada por 
el compañero Muñoz Diez, de ls 
Confederación Nacional del Trabaje 
•• les preguntaríamos: Qué? Y po­
dríamos contar que eran hombres 
sanados. De tal manera, las realiza-
• iones de esta Consejería contradicen 
ol tópico tradicional de "revolución" 
v "revolucionario".

La labor de la Consejería de Ur­
banización del Municipio de Barcelo- 
r.a. bajo la dirección de su conseje- 
■ o. es la afirmación más plena de 
onstrucctón. de creación lograda.

AL producirse la sublevación de 
“  julio estaba en manos del clero 
gran parte de la enseflanzn prima- 

a. En la revuelta se quemaron ca­
si todos los centros escolares reh-

A LA COLABORACION, POR LA 
DEMOCRACIA, Y CONTRA TO­
DA SOLUCION DICTATORIAL 

REVOLUCIONARIA
T OS acuerdos de la € . N. T. y de 

la F. A. I. a  los problemas plan 
toados por el Presidente Companys, 
fueron de una enorme trascendencia. 
A un cuestionario formulado por el 
Presidente de una Cataluña que ha­
bía sido salvada de la esclavitud por 
fuerzas no integradas en el Gobier­
no, respondían nuestras organizacio 
nes con acuerdos que descubrían in­
opinadamente la madurez revolucio­
narla y el sentido constructivo de 
unas fuerzas que, aunque mayorlta- 
rias en el país, su capacidad recto­
ra  habíase mantenido, hasta enton­
ces, alejadas de la directa respon­
sabilidad gubernamental, completa­
mente inédita.

La C. N. T. y la F. A. I. se deci­
dieron por la colaboración y la de- 
nymracia. renunciando al totalitaris­
mo revolucionario que había de con 
«lucir al estrangulamicnto de la Re­
volución por la dictadura confederal 
y anarquista. Fiaban en la palabra 
y  en la persona de un demócrata 
catalán y mantenían y sostenían a 
Companys en la Presidencia de la 
Generalidad; aceptaban el Comité 
de Milicias y establecían una pro­
porcionalidad representativa de fuer 
zas para integrarlo que, aunque no 
justas —se le asignaron a la U. G. 
T. y Partido Socialista, minoritarios 
en Cataluña, igualas puestos que a 
la C. N. T. y al Anarquismo triun­
fantes— suponían un sacrificio cjn 
vistas a conducir a  los partidos dic­
tatoriales por la senda de una cola­
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boración leal que no pudiese ser tur­
bada por competencias suicidas

EL COMITE DE MILICIAS, VER­
DADERO GOBIERNO REVOLU­

CIONARIO DE CATALUÑA

POR decreto del Presidente de la 
Generalidad se constituyó el

“Comité Central de les Mllícies An- 
tifeixistes de Catalunya”. Su compo­
sición era altamente popular y anti­
fascista. Nosotros aceptamos la pro 
posición de Companys y no hicimos 
objeción a ningún sector antifascis­
ta . Eramos la fuerza mayoritaria 
sobre la que tenía que descansar el 
ensayo de constituir una verdadera 
democracia y no quisimos imitar a 
los peces gordos y presuntuosos, a 
quienes no deja dormir tranquilos c| 
afán do devorar a  los peces peque­
ños. El Comité de Milicias fué inte­
grado, representando o no a  verda­
deras fuerzas, por la Confederación 
Nacional del Trabajo y F. A. I„ por 
la "Esquerra", “Rabassaires” y 
"Unión Republicana” ; P. O. U. M„ 
Partido Socialista y U. G. T. Tuvo 
un comisario delegado de la Gene­
ralidad, llamado Primes, y un jefe 
militar nombrado también por Com­
panys, cuyo nombramiento recayó 
en Pérez Farras.

El Comité se instaló inmediata­
mente en un amplio y nuevo edificio 
de la Plaza de Palacio, ocupada por 
la Escuela de Náutica. Organizó y 
llevó a cabo con rapidez sorprenden­
te las primeras expediciones de mi­
licianos al frente de Aragón. Tres 
de sus miembros, Durruti. Pérez Fa­
rras y Del Barrio, tomaron el man­
do directo de dos sectores de lucha 
en esta primera salida de fuerzas. 
Del mismo Comité, y en expedicio­
nes sucesivas, fuimos al frente, yo. 
Rovira y Durán y Rosell. Todos ¡os 
viejos resortes de la vida social, po­
lítica jurídica y económica de Ca­
taluña se derrumbaron estrepitosa­
mente a causa del cataclismo social. 
El Comité de Milicias, órgano vivo 
y popular, verdadera representación 
de las masas proletarias, tuvo que 
hacer frente a  la guerra, creando 
precipitadamente, en una actuación 
de algunos de sus hombres qiie no 
conocieron el descanso, todo cuanto 
la guerra necesitaba y que no exis­
tía en Cataluña. Organización de 
ejércitos, creación de Escuelas do 
guerra. Sanidad militar, abasteci­
miento, transportes, industrias de 
guerra, dirección de las operaciones, 
etc., etc.

En proporción, los hombres del 
Comité de Milicias que estaban pre­
parados y que dieron nn mayor -en- 
dimiento en la grandiosa obra de 
consolidar la independencia y la li­
bertad de Cataluña, fueron los de la 

C. N. T. y F. A. I., organizadores 
incansables, verdaderos esclavos del 
trabajo; les siguieron los de la "Es­
querra”. “Rabassaires”, Unió Repu­
blicana, P. O. U. M. y luego, al fi­
nal de todos en el esfuerzo, los hom­
bres de la Unión General de Traba­
jadores y del Partido Socialista Uní 
ficado.

Por el Comité de Milicias pasaron 
Durruti y García Oliver, Aurelio Fer 
nández, Asens, Santillán y Marcos 
Alcón, representando a la C. N. T„ 
F. A. I.; Miratviíles. Aiguader, Sola 
y Tarradellas, por la "Esquerra"; 
Torrcnts, por "Rabassaires"; Fábre- 
gas, por "Unió Republicana”; Gor- 
kin, Rovira y Gironella, por el P. 
O. U. M.; Del Barrio, Vidiella, Mi- 
ret, García, Durán Rossell, etc., por 
U. G. T. y Socialistas.

El Comité mandó crear la red de 
fortificaciones de Cataluña, salva­
guardia de nuestras libertades y ga­
rantía para nuestros frentes, no a ta ­
cados hasta hoy por el enemigo por­
que prefiere atacar aquellos otros 
frentes que la imprevisión dejó in­
defensos.

El Comité organizó las fuerzas do 
seguridad interior que permitieron 
crear rápidamente un orden nuevo 
y revolucionario. Aurelio Fernández 
y Asens. de la C. N. T.-F. A. I.; Fá- 
hregas, de “Unió Republicana", y 
González, de la U. G. T., trabajaron 
incansablemente en este sentido. Ml- 
r  atrilles organizó, con una compe­
tencia hasta hoy no igualada en Es­
paña, la .Sección de Propaganda.

Tarradellas llevó su impulso for­
midable a las industrias de guerra, 
Torrcnts, de los “Rabassaires”, or­
ganizó. con paciencia inigualable, los 
aprovisionamientos militares. Durán 
Rosell, con Marcos Alcón, organiza­
ron los transportes. Santillán. Seve- 
jíno Campos y Sauz organizaron las 
Milicias que salian para el frente. 
Yo era secretarlo general del Depar­
tamento de guerra, del que salía el 
hálito vivificador de toda aquella 
magna empresa.

Mientras tanto, en Aragón, depen­
diendo directamente del Comité de 
Milicias, Ortiz, Durruti. Jovcr, Del 
Barrio y Rovira, reconquistaban pal­
mo a palmo pueblos y tierras some­
tidos a la esclavitud fascista no per­
diendo nunca un kilómetro de terre­
no llevando siempre adelante la gue­
rra  de liberación, poniendo do esta 
manera ios campos, fábricas, y ho­
gares, lejos de la devastación y de 
la muerte.

El Comité de Milicias fué un gjan 
órgano que tuvo Cataluña bajo cuya 
dirección alcanzó un relieve insos­
pechado y afirmó, como jamás lo 
hiciera, que Cataluña es un pueblo 
digno de la Libertad.

(Del libro “De Julio a  Julio")

UNA NOTA DE LA REVISTA "UMBRAL", DE VALENCIA. No. 16. SOBRE LA GRAN LABOR DE LA í: 
CONSEJERIA DE URBANIZACION DE BARCEL ONA. DIRIGIDA POR MUÑOZ DIEZ. DE LA C.N.T. ' 

________________________________ I 
en liquidar un problema que el régi­
men burgués llegó a considerar casi 
irresoluble.

Ahora invitaríamos a los asusta­
dizos a comparar con esto la ob'-a 
destructora del fascismo, apuntando 
con preferencia, entre todos los ob­
jetivos, los escolares.

Dispuesta a  crear, la revolución 
comienza por crear escuelas que 
equivale a  crear hombres, la mayor 
entre todas las creaciones humanas; 
y por lógica revolucionaria, en esta 
obra de creación se destacan los 
hombres más revolucionarios: los de 
la C. N . T.
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giosos. y de la noche a  la mañana 
140.000 niños quedaron sin escue­
las.

Ante un problema de esta enver­
gadura preciso era buscar solucio­
nes heroicas. La situación del Ayun­
tamiento de Barcelona era deplora­
ble, pues los tributos que ingresaban 
en^ las cajas municipales se habían 
reducido al 10 por 100 de la recau­
dación anterior a la guerra: pero la 
revolución entendía que el problema 
escolar debía ser atendido con prio­
ridad a todo otro problema y lo en­
filó por derecho.

La Generalidad creó el Comité de 
la Escuela Nueva Unificada, presi­
dido por el compañero Puig Elias, 
también de la C. N. T ., y de común 
acuerdo con la Consejería Regidora 
de Urbanización y Obras, se estudió 
el plan de realizaciones. Salvando 
infinidad de obstáculos se han cons­
truido en el transcurso de un año 
120 grupos escolares con capacidad 
para 90.000 niños. A semejante pa­
so no tardará mucho la revolución

ftERO no ha quedado en esto la la- 
* bor realizada por la Consejería 
de Urbanización y  Obras. Otro de 
los problemas mirado y resuelto por 
ella con verdadero cariño es la asis­
tencia facultativa gratuita. Diez 
Policlínicas se están montando con 
arreglo a los últimos adelantos cien­
tíficos. Diez casas-cunas y guarde*  
rías están también en construcción 
y varios parques infantiles. ;El ni­
ño, y siempre el niño! Nuestra revo­
lución será lo que nosotros hayamos 
conseguido hacer de nuestros niños. 
Los niños atendidos directamente 
por sus madres trabajadoras; los 
niños libres en los parques, hurtados 
a  las prisiones torturadoras de los 
pisos cerrados y antihigiénicos no 
se parecerán mañana, hombres, a 
los hombres de hoy.

Y la Consejería de Urbanización, 
sigue su labor creadora abriendo 
nuevas arterias a  la ciudad, derri­
bando oscuras iglesias y trazando en 
su lugar jardines anchos ñor donde 
baja la luz y el aire a  la urbe.

Es asi como la C. N. T .. apolí­
tica, a través de sus hombres, tan 
bien preparados como Muñoz Diez, 
desarrolla la más alta  política revo­
lucionaria: servir al pueblo.

ENRIQUE HUERTAS
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DE MILICIANO A POPULAR Y HEROICO COMANDANTE

ALBAÑIL Y 
AGITADORCipriano

u n  Auténtico Nuevo
2  Fa x L / V ju I  Guerrillero del Pueblo

UN "ARTICULO DE 
"ARIEL" 

pub licado  en 
SOLIDARIDAD OBRERA 

del 30 de setiem bre de 1937

CIPRIANO Mera va consiguiendo, cada día. mayor popularidad.
La otra mañana entregaba una bandera al Batallón "Palacios" de la 39a. Brigada, en el Parque del Retiro. La mañana era espléndida y otoñal. El sol brillaba sobre el azul del cielo, de una manera esplendorosa. Los soldados de la 39a. Brigada Mixta, se hallaban formados a Jo largo del pa­seo de coches. Una gran multitud se apiñaba junto al paseo. Se veian mu­jeres y niños que habían venido al Parque del Retiro, a pasar la mañana. Los soldados, con la postura de "en su lugar descanso", llevaban Ja bayo- re ta  calada. Nosotros veíamos en estos soldados, la expresión del Ejército Popular. Soldados, hijos de! pueblo, campesinos en su mayoría. Trabajado­res de la ciudad, otros. En sus rostros se reflejaba la satisfacción de ser soldados del Ejército Popular.

Nosotros los hemos visto de cerca. Hemos estado con estos soldados de la 39a. Brigada Mixta en las trincheras de Aravaca y de la Cuesta de las Perdices. Los hemos visto pelear como dinamiteros en la toma de va­rias casas de este frente. Los conocemos de sobra. Hemos sentido a su lado intimas sitisfacciones. En sus trincheras y en sus chavolas, hemos conver­sado con ellos. Hemos hablado de las necesidades de la guerra. Les hemos visto tira r desde las troneras a las posiciones del enemigo, que se hallaba a  unos pasos de nuestras líneas.
Y ahora, estos soldados de la 39a. Brigada van a 

recibir una bandera, que les regala Cipriano Mera. Ci­priano Mera comenzó la campaña como miliciano. For­mó parte de las milicias confederales, como un milicia­no más. Y junto con estos milicianos, que ahora son sol­dados del Ejército Popular, salió para Somosierra en las jomadas duras del mes de julio de 1936. Con ellos es­
tuvo en Casas Viejas y en la Casa de Campo. Con ellos defendió a Madrid en los días memorables del raes de noviembre. Ahora, Cipriano Mera, es un jefe de nues­tro Ejército Popular. Prueba de ello fué cuando llegó al lugar de la entrega de la bandera. El público allí reu­nido comenzó a vitorear a  Cipriano Mera. Otro tanto pasó a la salida del acto confederal celebrado en Madrid el día 5 de septiembre. El público se Agolpaba al paso de Mera, como si fuese el ídolo de las masas. Mera, siem­pre sencillo y humilde, sonreía con esa risa de niño 
grande.

Aquí, también fué muy aplaudido.
Después de la entrega de la bandera, Cipriano Me­ra  dirigió la palabra a  los soldados. Les habló de los primeros días de la guerra contra el fascismo, en que era un miliciano más. Con ellos fué a  la Sierra a com­

batir a los enemigos del pueblo. Habló después de la ne­cesidad de la formación del Ejército Popular. Vió en 
ello la única manera de vencer al fascismo. Pero como hombre anarquista pedía también la disciplina en el Ejército, porque éste, sin disciplina, no puede ser efi­caz. Y junto a la disciplina, la obediencia a los Man­dos. Todos los soldados deben de obedecer a los supe­riores. Todos nos debemos, como militares, a esta obe­diencia. Tanto es asi. que a  aquel que hable mal de sus superiores, se le tiene que tener como faccioso.

Habló también de la defensa de Madrid, lo cual hizo con aquellos soldados que ahora les regalaba la bande­ra. Con ellos sintió, como madrileño, una de las más grandes emociones al ver que el fascismo no entraba en la. ciudad en la cual había vivido y sufrido tanto.A continuación habló el general Miaja. El general Miaja hizo un elogio de Mera. Dijo que no sólo lo admi­raba como militar, sino que sentía por él una gran ad­miración y  simpatía como hombre. Dijo que con hom­bres como Mera se puede ganar la guerra. Y en él con­fia  en la próxima ofensiva de los facciosos, ya que cree
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el general Miaja— que los fascistas, cuando vean que no pueden vencer a  los soldados asturianos, se decidirán a atacar a Madrid, pero que será defendido por los sol­dados de la 39a», Brigada y por los que comanda Cipria­no Mera. Terminó la peroración dando un viva a la Re­pública y a Mera.
El público allí congregado aplaudió frenéticamente al general Miaja y a Cipriano Mera.
Hemos visto estos días, en un estudio de cine, el ro­daje de una película que se titula ‘•Castilla se liberta". El guión de la misma es de nuestro compañero Criado, secretario de la Federación Regional de Campesinos. En 

esta película hay unas cuántas escen-n de la, v'i'a ’» Ci­
priano Mera. Hemos visto a C iprino  M ra, en el andamio 
como albañil. Allí, con su blusa raída y su boina vieja, le 
hemos visto trabajar con la paleta en Ja mano. Tam­bién hemos visto a  Cipriano Mera como agitador. Su voz lrenética y sus gestos expresivos, nos decían la emo- 
ción que siente Mera cuando habla a las multitudes. A continuación, hemos visto a Mera en la cárcel. Mera, en la cárcel, tranquilo, con la sonrisa en los labios y fu­mando un pitillo. Serenidad de un "hombre que siente el ideal anarquista y se sacrifica por este ideal, como si este sacrificio fuese para él una satisfacción más.

Después, le hemos -’isto como militar. Un soldado del pueblo que sabe obedecer y que sabe mandar. Nos­
otros le recordamos también en el frente de Guadalaja- ra. Estábamos en la Comandancia de la Brigada Fren­te a  nosotros, el campo. Mera nos habla de las vicisitu­des de la guerra. Con nosotros se hallan los compañeros García Oliver y Mariano Vázquez. Mera nos va expli­c a d o  la situación del terreno. Allí frente, un bosque' de encinas. Las trincheras están lejos de aquí. Pero Cipria­no Mera nos explica cómo se desarrolla una operación militar. Oyéndole hablar, comprendemos las condiciones militares de Mera. Es el nuevo guerrillero popular que se ha compenetrado en las necesidades de la guerra mo­derna.

Pero es también, porque hay en él un espíritu, re­volucionario. Y nuestra guerra, guerra revolucionaria, sólo la pueden hacer los que sienten en su espíritu esta condición de rebeldía. Este es el caso de los mineros as­turianos. Y este es el caso de Cipriano Mera. Este espí­ritu lo suple todo.
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DIFICULTADES Y 
OBSTACULOS 

ACTUALES

OSSORIO Y
GALLARDO 

opina que

EL PORVENIR ES 
ALENTADOR Y 
L U M IN O S O

Las Colectivizaciones de la
Industria Constituyen Todo 
un Sistema Racional y Justo
« U N  octubre de 1936, el Gobierno 

“  <le Cataluña promulgó el lla­
mado Decreto de Colectivizaciones, 
instituyendo un sistema extraordina­
riamente interesante, desde los pun­
tos de vista económico y  sociológico 
de la producción. He aquí las lineas 
esenciales.

Las empresas industriales y co­
merciales de. Cataluña, están clasi­
ficadas de la siguiente manera:

A) Empresas colectivizadas, en 
las cuales la responsabilidad de la 
dirección pertenece a  los obreros, 
representados por un Comité de em­
presa.

B) Empresas privadas, cuya di­
rección corresponde al propietario o 
al administrador, con la colabora­
ción ,v bajo la vigilancia del Comité 
Obrero de Control.

Serán obligatoriamente colectivi­
zadas las empresas que el 30 de ju­
nio de- 1936 daban trabajo a más de 
cien asalariados, lo mismo que todas 
nnuellas otras, de cualquier número 
de obreros, cuyos patronos hayan 
sido reconocidos como facciosos o 
havan abandonado la empresa. Po­
drán igualmente ser colectivizadas, 
previo acuerdo entre obreros y pa­
tronos. ciertas empresas que (lén 
trabajo a menos de cien obreros y n 
las cuales no se refieran las carac­
terísticas arriba indicadas.

La empresa colectivizada tomará 
el activo y el pasivo de la antigua 
corares».

Los antiguos propietarios o geren­
te ’. serán colocados en los puestos 
administrativos o técnicos, donde sil 
colaboración sea más indicada.

La dirección de la empresa esta­
rá  asegurada por un Consejo de Em­
presa, nombrado en asamblea gene­
ral ñor los obreros: deberá respon­
der de todos sus actos ante los obre­
ros de la empresa y ante el Conse­
jo General de lo Industria. Este úl­
timo dirigirá el plan general de 1> 
producción, así como las previsiones 
para el reparto d" los beneficios, 
para la obtención de materias pri­
mas, para Jas condiciones general'”' 
(le venta, para la constitución del

capital activo y del fondo de reser­
va.

Habrá en cada empresa colectivi­
zada, un inspector del Gobierno, 
nombrado por éste, de acuerdo con 
los obreros.

Las diversas centrales sindicales, 
a las cuales pertenezcan los obre 
ros, estarán proporcionalmente re- 
precntadas en los Consejos de Em­presa .

El Consejo nombrará un director.
Los Consejos de Empresa estarán 

subordinados, como ya he dicho, al 
Consejo General de Industria, que 
se compone respectivamente de cua­
tro representantes de los Consejos 
de Empresa, de ocho representan­
tes de las centrales sindicales y de 
cuatro técnicos. Será presidido por 
un miembro del Consejo Económico 
(le Cataluña. Su misión consiste en 
regular la producción total de la 
industria, en preparar las unificacio­
nes (le los precios de venta, en es­
tudiar el consumo de las diferentes 
mercancías, en aumentar o dismi­
nuir el número de fábricas, en or­
ganizar los laboratorios centrales, 
en administrar las compras de mate­
rias primas, en < rear centrales de 
venta, en ocuparse de las operacio­
nes bancadas y de crédito, etc., etc.

Por encima del Consejo General 
de Industria, se encuentra el Con­
sejo Económico de Cataluña: esté 
último es el que prescribirá las re­
glas a que deben conti.'Uamente so­
meterse los Consejos de industria, 
muv particularmente cuando se tra­
te de asuntos que reclamen una ac­
tuación conjunta.

En la industria privada, el Comí 
té de control (le cada empresa, es­
tará for/nado por representantes (le 
los obreros, de los empleados y de 
los técnicos, y tendrá la misión de 
vigilar las condiciones de trabajo, 
de controlar el movimiento de las 
entradas de dinero v de los pagos 
pora que correspondan a las nece­
sidades del negocio: el Comité de 
control trabajará en estrecho con­
tacto con el patrono, a fin de per­
feccionar los procesos de la produc­ción.
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Como se ve, el sistema de colec­
tivización estableció un orden a r­
mónico entre una organización muy 
vieja y hondamente arraigada en 
Cataluña; es decir, entre la coojic- 
rativa de producción, de una parte, 
y una nueva idea y en embrión, la 
del sindicalismo, de o tra parte.

La industria no es la industria del 
Estado ni la del capitalismo, sino la 
de los mismos obreros. La labor do 
hacer funcionar y de sistematizar su 
funcionamiento, está confiada a los 
mismos elementos productores, es­
tos últimos actúan a  través de una 
pirámide, cuya base está formada 
por los Consejos de empresa; su cen­
tro reside en los Consejos Generales 
de Industria, los cuales están some­
tidos al Consejo de Economía de 
Cataluña.

El lector pregunta qué sucederá 
con el dinero de los antiguos. pro­
pietarios. Esta cuestión está resuel­
ta  por el mismo decreto, de la si­
guiente manera:

El Consejo de Economía de Cata­
luña establecerá un cuidadoso ba­
lance. Una vez aprobado este ba­
lance. se estimarán detalladamente 
las aportaciones o las - participacio­
nes extran jeras, los fondos pertene-. 
cientes a  instituciones populares de 
Ahorro ,v de Préstamo, asi como los 
pertenecientes a establecimientos de 
crédito. Todo esto será reconocido 
integramente por el Gobierno de Ca- 
t. Juña, y el valor de ello será eva­
luado en moneda nacional.

Los haberes que revierten a. los 
particulares, (le nacionalidad espa­
ñola, serán objeto de medidas ulte­
riores. (Y he aquí el aspecto revolu­
cionario de esta reglamentación: “La 
primera parte es típicamente con­servadora”) .

Nos resta ocuparnos del aspecto 
más interesante del sistema, es de­
cir. de sus resultados políticos. Sfl 
comprenderá nue es nn poco prema­
turo dar precisiones exactas. Esta­
mos todavía en una situación que no 
permite ver claramente lo que el 

.porvenir re sena  a este sistema. Se 
trata  de industrias cuya vida es re­
lativamente fácil, puesto que los que
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se nan incautado de ellas, encontra­
ron en su activo, cuentas corrien­
tes, de las cuales pueden disponer 
para trabajar. Para otras industrias 
el Gobierno de Cataluña debe suplir 
la falta de fondos líquidos, propor­
cionando anticipos.

Otras lian podido mantener una 
producción normal, gracias a la bue­
na marcha de las ventas. En otras, 
la falta de capital amenaza compro­
meter el sistema. La empresa corre 
el riesgo de ser estrangulada defini­
tivamente.

Determinadas personas boicotean 
Jas colectivizaciones; otras no las 
comprenden; hay, en fin, quienes las 
detestan. Es muy fácil extraviarse 
en esta primera etapa del camino.

He aquí las opiniones de un obre­
ro y las de un pequeño propietario, 
tales como han sido expresadas en 
amigables conversaciones:

l 'n  obrero que trabaja en la pe­
queña industria, dice:

—Estoy absolutamente cierto del 
éxito de la colectivización. Pero, es 
preciso que nosotros los obreros, 
comprendamos que no podemos dar 
órdenes todos a la vez. Hay dema­
siados consejos. En la industria, 
como en la guerra, nos es necesaria 
la unidad de mando. Cuando haya­
mos aprendido esta lección, las co­
lectividades marcharán sobre rue­
das.

Y advierte un pequeño propieta­
rio:

—He protestado contra el hecho 
de que se. haya anulado mi capital, 
pero como su renta era extraordina­
riamente pequeña, vivía, en el fon­
do, del sueldo que cobraba en cali­
dad de gerente. Mis obreros han 
respetado mi sueldo y mi puesto. 
De manera que vivo sobre poco más 
o menos como antes.

Hay otros patronos que están en la 
misma situación que yo, lo que quie­
re decir que olvidan, poco a  poco, 
su pasado de capitalistas y se adap­
tan a vivir como administradores o 
ingenieros.

En resumen, mi opinión es la si­
guiente:

Se tra ta  de un sistema racional y 
justo, c'nyo presente está lleno de 
dificultades y de obstáculos, pero 
cuyo porvenir es luminoso y alen­
tador .

Como se ve, todo está muy lejos 
de ser el espantajo del comunismo 
que explotan, malignamente, los ene­
migos de la República española".

(De “.Journal des Nations". del 
2 y 3 de Mayo 1937)
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Estatutos que rigen a sus adherentes

ARTICULO lo. Con el título do “So­
lidaridad Internaciennl Antifas­

cista" se constituye en toda España 
una organización que actuará como 
Agrupación Local, adherida a la Sec­
ción Española de Solidaridad Interna­
cional Antifascista, y que so propone 
lo siguiente:

a) Socorrer a los individuos y en­
tidades antifascistas, de acuerdo con 
las posibilidades existentes y en todos 
los terrenos que pueda abarcar la so­
lidaridad.

1>) Atender a los necesitados que en 
cualquier forma sean luchadores an­
tifascistas o víctimas del fascio. pro­
porcionándoles toda clase de ayuda 
económica, sanitaria, instructiva y de 
trámite ante los Tribuwles.

•c) Sostener relaciones con todas 
aquellas personas y entidades afines 
de la localidad, directamente de la. 
Región por medio de Agrupación re ­
gional. y del país por medio del Con­
sejo Nacional, para establecer la co­
pión inteligencia en todo cuanto con­
duzca al logro de los fines de esta or­
ganización.

Art. lo. Para realizar los menciona­
dos objetivos esta Agrupación desarro 
liará su actividad en el más puro te­
rreno de la solidaridad humana, des­
pojándose de toda injerencia política 
y religiosa.

TITULO II 
ORGANIZACION

Art. 3o. Podrán pertenecer a esta 
Organización todos los ciudadanos 
que lo estimen conveniente, siempre 
que se atienda al estricto .cumpliml.ui- 
to do los Estatutos y demuestren si: 
antifascismo por medio de documen­
tos extendidos por organizaciones obre 
ras o partidos políticos de reconoci­
do izqulerdismo y caracterizada sol­
vencia.

Art. 4o. Como titulo de socio figu­
rará. y será entregado a cada nuevo 
afiliado, un carnet, en que figurará 
la fotografía y filiación del Interesa­
do. la fecha d? ingreso y la hoja de 
cotización.

Art. iip. Toda persona que ingreso 
en la Agrupación se verá obligada a 
pagar la cuota correspondiente, a cam 
bio de la cual recibirá un sello que 
obligatoriamente deberá fijar en ni 
carnet de actividades.

Art. fio. La Agrupación Local remi­
tirá. a su vez. de acuerdo al número 
de miembros, una cuota fija, equiva­
lente al tanto por ciento de cada co­
tización que perciba, al Consejo Na­
cional directamente o por conducto 
de la Agrupación Regional, si exis­
tiera. La cuantía de dicha cotización 
será de conformidad con el acuerdo

tomado en el último Congreso de S. 
I. A.

Art. 7o. Los medios económicos de 
que dispondrá esta Agrupación para 
desarrollar su cometido serán los que 
se formen con las cotizaciones de sus 
de diversas procedencias, subvencio­
nes. entregas particulares, festivales, 
etc., etc.
asociados y los donativos que lleguen 

Art. So. La Agrupación Local viene 
obligada a publicar mensualmente el 
estado de cuentas, que pandrá a dis­
posición de los afiliados, o bien por 
impresos oficiales, o por medio de la 
Prensa.

TITULO Ilf 
DIRECCION Y ADMINISTRACION

Art. 9o. La dirección y administra­
ción de la Agrupación será ejercida 
por un Consejo local, nombrado en 
Asamblea general de afiliados.

Art. 10. El Consejo local estará for­
mado por un secretario, un tesorero, 
un contador y cinco vocales.

Art. 11. Las facultades encomenda­
das a los cargos citados en el artícu­
lo anterior, serán las siguientes:

1. El secretarlo será el responsable 
del cumplimiento de los acuerdos to­
mados por las Asambleas y Plenos 
de Consejo, teniendo la representación 
de la Agrupación Local S. T. A.

2. El tesorero será encargado de la 
recepción de cuotas y donativos, así 
como de hacer efectivas cuantas can­
tidades haya de desembolsar la enti­
dad para el cumplimiento de su ges­
tión en todos los plenos de Consejo 
y asambleas generales ordinarias.

'.1. El contador establecerá el control 
del movimiento de fondos y tendrá 
bajo su responsabilidad la organiza­
ción de la contabilidad.

4. Los vocales se distribuirán las 
demás funciones a realizar, ponién­
dose al frente de secciones que. co­
mo las de Propaganda. TMadfstica. 
etc., se vayan creando.

Art.. 12. Todos estos cargos serán 
nombrados en asamblea general de 
afiliados. La duración del nombramien 
to será de un año. Para la renovación 
de cargos se tomará como base el ce­
se de la mitad de la composición dej 
Consejo cada período de seis meses. 
Todos los cargos del Consejo son re­
elegibles.

TITULO IV 
REUNIONES Y ASAMBLEAS

Art. 13. El Consejo administrativo 
de la Agrupación se reunirá obliga­
toriamente cada quince días en sesión 
plenaria y tantas veces, además, co­
mo lo estime el secretario o cualquie­
ra de sus miembros que lo solicite.

Art. 14. La Agrupación se reuniifi 
(Continúa en la página 19)
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COMO DEFENDIO A MADRID DEL ASEDIO FASCISTA 

EL BATALLADOR T I  T  T T ' *  T  f  ’  EN LA PRIMERA 
LIDER POPULAR .. Y 1  ’J  i  < 1 V  LINEA DE FUEGO 

PUSüSDPEGHÜVALItNÍEMENTE DURRUTI
muerto el caudillo hacía dos horas.

En secreto se mantuvo su muerte hasta el día 
siguiente:

Sabíamos el efecto moral que había de producir 
en sus muchachos y había que realisar en esas horas 
ataques que significasen epopeyas infinitas y venta­
jas definitivas para los leales.

Las fuersas confederales habían de iniciar aquel 
día un ataque a fondo por el Parque del Oeste, por 
donde el enemigo había encontrado fácil acceso a Ma­
drid, atravesan­
do el Río Man­
zanares por el 
puente de Cas­
tilla, transita­
ble por el ol­
vido incom­
prensible de ve­
larle a tiempo.

Por él pasa­
ron los tanques 
contra los que 
se luchaba en 
la Ciudad Uni­
versitaria.

Los moros y  
el tercio rivali­
zaban en ser 
los primeros en 
ehtrar en la 
Capital de la República Española.

Sus jefes, traidores y malos es­
pañoles, les habían prometido li­
bertad en la rapiña y  en el dis­
frute de las mujeres madrileñas.

¡Hijos de perra!
El Puente de los Franceses, los 

Víveres, la Bombilla, el monumen­
to a los soldados de Cuba, la Cas­
cada, la casa Rústica, habían caí­
do en manos de los facciosos.

Un paso más de los traidores y los veríamos irrum­
pir por el Paseo de los Rosales y adentrarse por las 
calles de los barrios de Vallehermoso, Pozas y Ar­
guelles.

Hacían falta fuersas de choque que supieran lo 
que era atacar y  hasta si fuera preciso, clavar su cu­

UNA OPINION DEL
I

chillo en los traidores, y  dejarse clavar en las bayo­
netas del enemigo.

Las fuersas de Durruti fueron las honradas con el 
designio.

Con ellos fui, acompañado por mis muchachos.
Quería verlos luchar, confundirme con ellos, ata­

car, vencer y  gritar el vítor a la C. N . T. de España.
Entramos por la calle de Hilarión Eslava y  nos 

estacionamos unos minutos en la plaza de la Mon- 
cloa. ________

Se dividieron 
las fuersas; 
unas Centurias 
atacarían por 
el Pasco de 
Chapí; otras, 
siguiendo la lí­
nea del tran­
vía, hacia el 
Instituto del 
Cáncer, pero 
las fuersas no 
perderían el 
contacto.

Uno, el que 
sea, bravo él, 
levantó el bra­
zo armado de 
pistola, sin in­
signia alguna,

pero ¿on gesto de jefe, y  gritó en 
catalán:

—¡Viva Durruti!
Y otro gritó enseguida: 

Adelante la C. N. T. y la 
F. A . I.!

Aquellos hombres de espíritu li­
bertario al servicio de su idea y 
luchadores probados en su organi­
zación sindical, combatida hasta 
con el crimen, se lanzaron por en­

tre la arboleda subiendo y bajando los montículos co­
mo leones en casa.

N i un tiro, ni un grito, ni un ¡ay!
Como tromba, como simún, como Terremoto, en la 

tierra, y  como ola en el mar, cayeron sobre los trai­
dores, que, sorprendidos, huyeron con el intento de

GENERAL MIAJA

"Al cumplirse el aniversario 
de la muerte de Durruti quiero 
dedicar un recuerdo a su memo­
ria. Con su muerte desapareció 
un gran jefe del ejército popular. 
Reunía las condiciones mejores 
para ello: Justicia, dignidad y 
valor; en una palabsa, con su 
muerte desapareció uno de nues­
tros valores positivos, un héroe. 
El general José Miaja.

Madrid. 19-11-937'.

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA 13—133

                CeDInCI                              CeDInCI



FUE UN HECHO DE TRASCENDENCIA PARA LA GUERRA 
LA INTERVENCION DE LA C.N.T. EN EL GOBIERNO

Numerosas son las ventajas obtenidas por todo el pueblo español con la participación de la C. N. T. en el Gobierno. No queremos señalar una por una las principales, aunque algunas de ellas todavía, hacen sen- I tir su beneficio. Lo que sí nos interesa destacar es la importancia de que una Organización como la nues- ' tra, poderosa y llena de espíritu combativo, forjada en la lucha contra toda la legalidad capitalista y todos ; los intereses de la burguesía, encáuza todo su poder y toda combatividad, en normas gubernamentales. I Creemos que, desde que se produjo la sublevación fasicista, no ha habido acontecimiento político de mayor trascendencia en la vida de nuestro país. De no haberse producido, de no haber derivado de él una diver­sidad de circunstancias contra las cuales se resuelven torpemente algunos elementos mientras nosotros, pre-1 tendernos asegurarlos cada día más. para bien de toda la España antifascista, tal vez hubiese sido muy dis­tinto el desarrollo de los acontecimientos en nuestro país.La colaboración gubernamental de la C. N. T. ha incorporado a la vida pública española una fuerza que siempre habia actuado como instrumento demoledor. Esa fuerza, bien templada en la adversidad, era más temible para algunos elementos, que lo que ellos mismos creen. No ha perdido sus características esen-j cíales; pero al variar de normas, al acoplarse a las necesidades constructivas de nuestro pueblo, es un ele­mento con quien conviene contar para fijar los pilares del porvenir español. Hoy 1* Organización confederal, que no renuncia a su significación de clase, no tiene más alto interés que la defensa, y dentro de una de­mocracia auténtica, de la independencia y de la libertad de España; independencia y libertad de un pueblo trabajador que se encuentra, en guerra con todas las castas privilegiadas de dentro y de fuera de su país. Con esa Organización se puede contar para todas Jas empresas salvadoras de España. Los graves acontecí-i mientos que estamos viviendo la encuentran unida, homogénea, llena de vitalidad, capacitada para asumir, deberes y para hacer respetar sus derechos. Quiere concordia con todos los demás sectores antifascistas, y en la  colaboración que desea establecer con todos ellos se ofrece al país sabiendo lo qué es: un caudal de energías que en nombre de nada puede ser considerado inútil; un cuerpo de trabajo y de lucha que bajo nin­gún concepto ni pretexto es posible mutilar o tener inactivo.
(De “C. N. T ,M de .Madrid, a 5 de noviembre de 19S7) i

Buenaventura Durruti, el Campeador Moderno que 
Murió Defendiendo a la Invicta Capital Hispana
repasar el río, para abrigarse en sus nidos de la Ca­sa de Campo y del Cerro Garabitos.

La mortandad fué terrible entre la morisma y  los saldados del tercio.
Las mejores fuerzas de choque de los generales 

traidores, en su primer encuentro con las fuerzas de 
choque de los leales, quedaron derrotadas. El ejérci­
to traidor supo por primera vez, después de su re­
belión, lo qué era un cuerpo a cuerpo con las fuer­
zas del pueblo, de la C. A'. T. y  de la F. A. 1,

De ahí salió el pánico de los moros, que después 
en combates sucesivos, cuando veían ondear la ban­
dera roja y negra, huían espantados, gritando como posesos:

¡F. A . I., no; F. A. no!
Madrid quedó a salvo por el momento, de que el 

enemigo se apoderara de una sola casa de las ba­
rriadas extremas.

Por el Puente de los Franceses podía circular el "tren de la muerte”, tripulado por los valientes y  he­
roicos ferroviarios.

La Cascada, la casa Rústica, el Monumento a los 
héroes de Cuba, el Paseo de Chapí, el de Camocns: 
el Parque del Oeste entero, había sido rescatado pa: 
ra los madrileños, por los soldados salidos de Bar- 

. cclona a reconquistar España de manos de los fas­cistas.
■ Las fuerzas confedérales iban regando con sangre 

de libertarios las afueras madrileñas.
En 'el Parque del Oeste, como en la toma del edi­

ficio de la Facultad de Ciencias, como en el ataque 
'(d Hospital Clínico, en la Ciudad Universitaria, ha­
bían caído centenares de luchadores conscientes por

la causa del pueblo y  por la revolución española.
Durruti también había caído en un momento crí­tico de la lucha.
¡Si sería difícil librarse del peligro, que aún hoy. 

estando en vuestro poder el terreno, no hay quien 
circule por el-, porque está batido por el enemigo!

Una sección de sus fuerzas esperaba el momento 
del ataque. Durruti entró con su coche, sin miedo 
al peligro, por la carretera de la Universitaria que 
nace en la Dehesa de la Filia. Se entretuvo con sus muchachos en la Facultad de Ciencias.- Habló con los 
jefes de la Columna Internacional que habían toma­
do la Facultad de Filosofía y  Letras.

Cuando llegó a la cantina, al unirse con sus mu­
chachos. una bala de las muchas que en tormenta de 
hierro cruzaban en todas direcciones, disparadas des­
de el Clínico por el enemigo, mató al caudillo.

Se prohibió a los que le recogieron que la noticia trascendiera a nadie.
Manzana, el hermanó gemelo de Durruti. que tam­

bién resultó herido en un brazo y  en una mano, es­
píritu entero de hombre de combate, lloraba como un niño.

El espíritu del caudillo del pueblo siguió animando 
a los miles de hombres que le seguían.

Cuando su cuerpo yerto salía carretera adelante, 
que a él hizo victorioso, y entonces "'desandaba” 
muerto, un grito salió del corazón de sus soldados: —¡F IF A  D U RRU TI!

¡AD E LANTE LA  C. N . T. Y LA  F. A. 1.! 
¡¡H A ST A  L A  VIC TO R IA !!

M. B.(De “C. A’. T .” de Madrid, 20 de noviembre - 37 i14—134
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LOS SINDICATOS
cuentas que tenemos fijados en la 
pared a la vista de todos los compa­
ñeros? Pues corresponden a  las en­
tradas y  salidas, y el balance de 
nuestro movimiento económico en nuestros cuatro meses últimos. Aquí 
los compañeros pueden ver los datos 
que precisan y hacer observaciones 
que estimen pertinentes para la me­
jor marcha de nuestros asuntos.

Como verás, en cuatro meses se 
han barajado unas centenares de mi­
les de pesetas. Aquí, en esta mesita, 
entran y  salen diariamente de ocho 
a diez mil pesetas. Cada partido tiene 
su aplicación, y  en el balance queda 
aclarada definitivamente la inversión 
de nuestros fondos. Hemos buscado 
una contabilidad simplísima. como 
corresponde a  la claridad que preci­
sa nuestro campesinado.
EL PRIMER ENSAYO COLEC­
TIVO LO HICIMOS ANTES 
DE LA GUERRA

—¿Cuando se organizó la primera 
colectividad campesina ?

—I.a primera Colectividad fué la 
que hicimos el Sindicato Unico de Ofielos Varios en el término de Vi-

SI la revolución hubiera conseguido 
desarraigar de la conciencia de 

todo antifascista, los prejuicios de la 
sociedad que murió el 19 de julio, y 
tuvieran la gallardía personal y  co­
lectiva de responder con sinceridad 
a una pregunta nuestra, de seguro 
que haríamos la más sorprendente 
que darse puede. Nos bastaría con

Presentan  
el balance
preguntarles escuetamente: “¿Qué 
has hecho tú para ganar la guerra?”

Y los Sindicatos acertarán al con­
testamos: ‘‘LO QUE NADIE HIZO 
EN LA MISMA PROPORCION 
QUE NOSOTROS”.

Veamos sino, poniendo como ejem­
plo de esfuerzo titánico la obra rea­
lizada por la Colectividad de Campe­
sinos de Madrid, bajo el calor del 
Sindicato Unico de Oficios Varios, 
afecto a  la Confederación Nacional 
del Trabajo.

LA COLECTIVA DE 
CAMPESINOS DE 

MADRID
CUANDO LOS PROPIETARIOS 
HUYEN Y ABANDONAN
EL CAMPO

—¿Cómo han surgido estas Colee, 
tlvldades?

—Mira, compañero: en Madrid se 
planteaba un caso angustioso para muchos perjudicados por la guerra. 
Sobre la población caían en aluvión 
hombres de los pueblos de la provin­
cia, evacuados forzosos que tenían 
que trabajar. Nosotros nos hicimos 
cargo de los campesinos. Izis huertas 
que hay cerca de los barrios madri­
leños y más cerca aún de los lugares afectados por la guerra, estaban 
abandonadas por sus dueños. ¿Dónde 
mejor ocuparles que en poner en 
marcha lo que había de ser tan ne­cesario para la  guerra, la produc­
ción de alimentos? Pensado y he­
cho; desde el mes de septiembre nos 
encargamos de la explotación de unas fincas que sus dueños habían deja­
do sin cultivar, la mayor narte (lo ellas pertenecientes a  la nobleza hui­
da. a títulos nobiliarios etc. Tan solo 
a  lo largo de la colectivización apa­recieron dos de los arrendatarios, ha­
ciendo valer sus derechos, y los re­cogimos en la colectividad, y  hoy tra­
bajan con entusiasmo como tuto de 
tantos colectivistas.

LA DIRECTIVA TRABAJA
Llegamos al domicilio de la Colec­

tividad de Campesinos. Los compa­
ñeros del Comité no pueden atender­
nos. Sus ocupaciones se lo impiden. 
Están descargando de un carro, sa­
cos de cebada tostada, cebada pro­
ducida en los campos que explotan 
en colectividad y que ahora servirán 
para hacer intercambios de produc­
tos. Al fin logramos hacerles com­
prender el interés que tenemos en de­
cir a nuestros lectores lo que ha he­
cho la Colectividad de Campesinos 

de Madrid.
Y hablando con los compañeros del 

Comité, subimos hacia la "Adminis- 
íractiva” . ..

Bueno será que describa mos-sin té- 
ticamente i<> que es la “ Administrac- 
tiva”. Es, como si dijéramos, la 
Gerencia de una empresa por donde 
pasan millones de pesetas, y millones 
de iniciativas y proyectos. La “ Ad- 
ministraetiva” como llama la Colec­
tividad al domicilio del Comité, es un 
reducido saloncito donde existe una 
mesa, un par de sillones nada lujo­
sos, un teléfono y un retrato monu­
mental (le Buenaventura Durruti.

—Va estamos en la ‘•Administiac- 
tlva", compañero, ves este estado de

(TRABAJO UTIL EN 
PLENA ZONA DE 

GUERRA

de su obra 
en un año 
llaverde. Había allí una finca mal 
cuidada y desastrosamente adminis­
trada. Su arrendatario despidió a  ios 
trabajadores sin pagarles y estaba 
dispuesto a dejar sin labrar la huer­
ta . Entonces, los diez compañeros 
(me allí trabajaban vinieron al Sin­
dicato. Les propusimos colectivizar 
la finca, y trabajar en común, y an­
tes de una semana aquello marcha­
ba maravillosamente, con el estupor 
natural entre los patrones del contor-

Sin avíala de nadie, sólo con el es­
fuerzo de ios colectividades, corona­
mos uno de los mayores triunfos de 
la clase agrícola de Madrid. Ganar 
una huelga a los labradores; esto 
tiene su explicación. Cuando nuestra 
<olect i vida-l funcionaba a  la per- 
feceioón y producía lo suficiente 
para muchas familias, plantea­
mos una huelga a la, patronal, 
dudando de mantener a  todos 
los huelguistas con el producto de 
nuestra huerta colectiva. Así estuvi­
mos siete semanas y al fin vencimos, 
pues los patronos no podían sopor­
tar las ruinas de sus tierras y ma­
las explotaciones, fiadas todas al es­
fuerzo de los obreros alie en ellas 
trabajaban. De este éxito surgió lo 
que es hoy la admiración de las co­
lectividades camoesinas: las de todo 
el término de Villaverde.
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COMO FUNCIONA LA 
COLECTIVIDAD

—Explicónos como funciona la co­
lectividad.—Eso mejor será que te  Jo  expli­
quen sobre e! terreno.Y a  poco, en un coche, nos adentra­
mos por la “zona de guerra” de un 
sector de Madrid. Sin abandonar ca-

intenso de 
a c t iv id a d  
lies que nos son familiares y por don­
de circulan los tranvías, vimos ur<ós 
terrenos muy bien cultivados. I.a ver­
il, ra se presenta lozana y hermosa, justo premio al esfuerzo ¿e los que i:i 
cuidan. Estamos en loe linderos do 
edificios (pie son fábricas: de sola­
res, que aún muestran vestigios de lo 
(pie fueron hace pocos meses; de un
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Un reportaje de "Tierra y Libertad”, reproducido por el Boletín CNT-Fa I, del r ;  de diciembre xg3r
arroyo con vertientes de agua, con tu­
bería de cloaca cercana, convertido 
en prodigiosa obra hidráulica, que 
riega terreno donde antes no crecía 
más que musgo; fortificaciones, 
'atrincheramientos, muchas cosas más 
que silenciamos, pero que nos hablan 
de la proximidad de las trincheras. 
Pero, a  pesar de ello, lo que tenemos 
ante la vista es la obra de los colec­
tivistas. Y nuestros compañeros del 
Comité designados para acompañar­
nos en la visita, nos van dando todos 
los detalles pedidos.

—Mira—nos dicen— aquí se puede 
trabajar por grupo; un grupo se pone 
a  laborar un trozo de terreno. Ese 
grupo nombra como delegado al que 
Juzga técnicamente más capacitado. 
Ese delegado se pone en contacto dia­
riamente con su grupo, estudian las 
necesidades de la labor, los inconve­
nientes <iue se suscitan, lo que las 
tierras piden con mayor urgencia, y 
los delegados, a  su vez tienen diaria­
mente sus reuniones y exponen solu­
ciones para resolver en conjunto las 
necesidades que se presentan.

Como todo el mundo tiene su tra ­
ba io, con dos delegados que giran la 
visita a todas las tierras y ponen en 
marcha los acuerdos, están abaste­
cidas las existencias de la colectivi­
dad en la parte técnica. La admi­
nistración corre a  cargo de cuatro 
compañeros que. a  su vez, tienen la 
resnonsabllidad de sus secciones res­pectivas.

En contacto directo los 260 colec­
tivistas que comnonen nuestra enti­
dad campesina. la armonía se refle­
ja en la utilidad que se saca del sue­lo.

En tanto nos van dando detalles, 
recorremos por entre las plantacio­
nes una y otra huerta. Aquello, sin 
llegar a  la hipérbole, es un verda­
dero vergel. Hasta lo inverosímil está 
trabajada la huerta, y el fruto se 
muestra nródigo con los trabajadores 
colectivistas. En tiemno de paz esto 
que hoy se hace en el corazón mis­
mo de Madrid, bordeando sus fincas 
del arrabal, será en su día el cintu­
rón más bello que ciudad alguna pue­
da mostrar. El agua, encauzada por 
los mismos campesinos, con obras 
realizadas a  base de las utilidades 
oue deja la tierra, hace de este Ma­
drid nuevo, que se forja en sus alre­
dedor es una prolongación de paisaje 
de las mejores hqertas levantinas.

Más de dos kilómetros de un sólido 
entubado hacen que el agua del arro­
yo X, desan^vecliado de siemnre, 
riegue más de mil fanegas de tierra 
míe antes eran pobrísimas. No fal­
ta  ni el transformador ni las obras 
de mamDostería, nj su magnífica ca­
nalización Dara los riegos^

—¿Y todo esto de convertir en te­
rreno de regadio esta vasta exten­
sión. ha sido idea de los propios co­lectivistas ?

—Indudablemente. Y con la coo­
peración de los compañeros de cons­

trucción lo vimos realizado en poco 
menos de tres meses. Aquí se han 
gastado más de cien mil pesetas en 
esta clase de obras de riego, y en 
abonos y semillas hemos empleado otra cantidad no inferior.

—¿Cuánto ha recibido de jornal el 
obrero en tanto se han consumido és­tas sumas elevadas?

—Más del doble de lo que gana­
ban a jornal cuando dependían del 
patrón. Aquí empezamos a cobrar 
todos 6.00 pesetas de jornal: a los 
dos meses, ya pudimos poner 8.50, y 
ahora se ganan 12.00 pesetas y 1.50 
en verduras para el consumo de una 
familia. Con esto, los compañeros 
pueden hacer Intercambio. Además, 
cuando hemos tenido productos so­
brantes y logramos intercambiar, en 
la colectividad hicimos reparto de gé­
neros: arroz, patatas, aceite, jabón, 
etc. Eso siempre se hizo por partes 
iguales y como bonificación sobre el haber diario.

No obstante, como la tierra se tra ­
baja con cariño y de ella se saca el 
máximo de producto, aún nos queda­
ron pesetas para hacer entrega a  en­

tidades y  necesitados y para aten­
ciones propias de la guerra, sin des­
cuidar la propaganda de las ideas colectivistas.

—¿Cuál crees tú  que es la  mejor 
propaganda de vuestra obra? — pre­
guntamos.

—Que los compañeros de otros 
Sindicatos visitaran nuestras huer­tas.

—¿Qué opinas de las brigadas 
stajonovistas o de choque?

— No sabemos que exista eso. 
Aquí todo el mundo da el rendi­
miento máximo. Sabe que trabaja 
para él y  para el mejoramiento de 
sus hermanos, y  con eso le hasta. 
Recuerdo que. en cierta ocasión se 
presentó en una de nuestras huer­
tas un grupo de “voluntarios”. Les 
dijimos que allí tenían hoces y siem­
bra y que podían trabajar lo que 
gustasen, y  aún estamos esperando 
que vuelvan. Se despidieron con un 
“hasta mañana", y esta es la hora 
que ese mañana no llegó nunca.

LA VENTA DE LOS 
PRODUCTOS

Otro de los aspectos fundamenta­
les de una buena colectividad es ia 
administración de sus productos. So­
bre aspecto tan importante inquiri­
mos a los compañeros que nos infor­man.

—¿Cómo y a quién se venden ‘los productos ?
—Mira: los delegados están auto­

rizados para extender vales y vender 
al precio fijado por la colectividad 
en la misma, huerta. Esto hemos te­
nido que hacerlo así. primero para que los compañeros combatientes que 

se encuentran en las proximidades 
se puedan aprovisionar de lo que ne­
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cesitan. Allí surtimos también a las 
brigadas militares y al público en 
general que llega a las huertas en busca de nuestra cosecha.

Además servimos a  comedores co­lectivos de la ciudad y hacemos ser­
vicio diario al Comité Regulador de Hoteles.

—Y al mercado, no lleváis el pro­ducto?
—No hemos podido llevarlo por ia 

sencilla razón de (pie consideramos 
muy elevado el canon de un siete por 
ciento que nos descuentan para la operación de venta.

CUANDO OTROS HUIAN 
DE MADRID

Atravesamos ia carretera de Va­lencia. Por aquí, nos dice un compa­
ñero, por esta carretera, nos cruzá­
bamos, ahora hace un año, con miles 
de coches que vertigiosamente se ale­jaban de Madrid. Ellos los que co­
rrían para ausentarse del peligro, no 
se daban cuenta de la dirección que 
nosotros llevábamos. Teníamos íú 
en la victoria, concepto de nuestro 
deber y antes que la propia vida es­
timábamos la obra de nuestra Co­
lectiva y  la producción. Ellos tal 
vez desconozcan nuestra obra, por­
que no tuvieron tiempo para dete­
nerse a  m irar hacia nuestro cami­
no, pero vosotros bien podéis adver­tir cuan diferente era el uno del otro.

EL LUGAR DE LOS 
'DESAFIOS”

Unos papeles esparcidos por una 
de las estancias que sirven de cuarto 
de aperos, nos hablan de leyes, de có­
digos, de capítulos interesantes de la 
vida de ayer. ¿Cómo habrán llegado hasta aquí estos papeles?

—Eso que estás leyendo, eompa- 
fiero, serán sin duda restos de los 
papelotes que encontramos aquí 
cuando hicimos la incautación. La 
huerta en que nos encontramos an­
tes no era más que un jardín feo y 
destartalado. En él se habían dado 
cita los ‘hombres de honor”, para 
resolver sus cuestiones con arreglo a 
las leyes del desafío. A esta finca 
se llamaba antes eso: “la  finca de 
los desafíos”. Hoy es la finca de la libertad.

Y recogemos el contraste entre el 
código absurdo del Dr. Cabrifiana, 
que imponía sus normas para liqui­
dar tendencias, entre hombres «pie 
nada práctico hacían en la vida, y  la 
de estos trabajadores que saben arrancar de las entrañas de la tierra, 
algo más que prejuicios de honor y 
arcaísmos de espadachines.

El ay e r y el hoy. Del orla! de an­
tes del 19 de julio a  la obra de las 
colectividades, que arrancan del sue­lo, estéril aver. un millón de pese­
tas  y  el sustento para centenares de 
familias asegurado.

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

LA C.N.T. CREO, EN PLENA GUERRA ANTIFASCISTA, EL CENTRO DE \ INVESTIGACIONES CIENTIFICA S MAS IMPORTANTE DEL MUNDO

EL PRIMER LABORATORIO DE
EXPERIMENTACIONES
Y ENSAYOS
Ai írente de todas 
las secciones hay 

técnicos muy 
capacitados

NOS recibe el director. Ingeniero I 
Luis Vié Casanovas, quien con j

indescriptible entusiasmo, nos habla ;
de la gigantesca obra científica que 
la Confederación Nacional del Tra­
bajo crea, auspicia y fomenta desde 
este centro de investigación, único 
en Europa después del similar de 
Alemania, cuyas características en 
el aspecto social son, sin embargo, 
tan distintas.

El compañero Vié es un antiguo 
militante de la C. N. T. Cuando, en 
las continuas luchas mantenidas por 
la Confederación contra el régimen 
capitalista, la mayoría de sus hom­
bres pensaban en la forma de derri­
barlo. cuanto antes, Vié, como tan­
tos otros, pensaba en la forma de 
construir el nuevo régimen social. 
Destruir para construir, substituir lo 
viejo, lo carcomido, por lo nuevo y 
vigoroso, he ahí el gran lema revo­
lucionario que orientó siempre a la 
acción anarquista.

Hoy, mientras los milicianos de la 
Confederación mueren en las trin­
cheras luchando contra el fascismo, 
defendiendo Ja libertad del pueblo, 
los obreros y  los técnicos levantan 
el andamiaje de la nueva estructu­
ración social, que dará a los traba­
jadores pan, ciencia, a r te  y justicia, 
esto os, trabajo y felicidad en un ré­
gimen libre.

¿Cómo de la  nada, cómo en plena 
guerra, cómo en medio de dificulta­
des de toda índole pueden la volun­
tad  colectiva, el esfuerzo optimista 
y  el pensamiento generoso transfor­
mar en realidades las más audaces 
elucubraciones ?

Vié nos cuenta la breve historia 
de esa joya nuestra, fruto del sudor 
y la inteligencia de nuestros hom­
bres, los hombres de la C. N. T.

—Para empezar —nos dice—, la 
Organizacin me entregó 600 pesetas. 
-No es para reír, si pensamos que 
esto requiere muchos millones! Pe-
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DE MATERIAS PRIMAS
E1 Laboratorio Confederal de 

Experimentaciones y Ensayos de 
Materias Primas, perteneciente a 
la Confederación Nacional (le! 
Trabajo, ha sido creado en la vi­
lla de Masnou por iniciativa de 
la Sección de Ingenieros y Técni­
cos del Sindicato Unico de la En­
señanza y Profesiones Liberales 
de Barcelona. Tiene por objeto 
primordial la alta investigación 
científica en cuanto hace referen­
cia a las Iniciativas tanto parti­
culares como colectivas de los 

i confederados, dándoles medios 
i suficientes para que éstas pue- 
' dan desarrollarse con toda am- 
I plitud hasta su último extremo, 
’ comprobándose la utilidad de la 
1 misma o la procedencia de su 

desistimiento por ser nulos los 
I resultados obtenidos. Al mismo 
| tiempo 5' como su propio nom- 
I bre indica, tendrán cabida en el 
¡ Laboratorio aquellos ensayos y 
i determinaciones de carácter co- 
■ rriente en otros laboratorios.

ro la guerra absorbía casi todos los 
recursos y . . .

Yo busqué este coserán; lo lim­
piamos y poco a  poco la ayuda fué 
llegando y la obra creciendo. Varias 
veces la ansiedad me apretó el co­
razón. pues llegaron momentos en 
que pareció que todo se derrumba­
ba por estancamiento a causa de la 
fa lta  de medios económicos. Pero 
me armé de una buena dosis de pa­
ciencia y perseverancia; tuve la 
suerte de hallar excelentes colabo­
radores, y entre todos, a  fuerza de 
constancia y trabajo, pudimos lle­
gar a algo. Ahora esto ya corre so­
lo; contamos con el apoyo entusias­
ta  de los sindicatos y con los mejo­
res esfuerzos de la organización 
Tengo la absoluta convicción de 
que este Laboratorio será el mejor 
del mundo en su género. De lo yu 
realizado estoy muy satisfecho, y  lo 
que traerá el futuro ha de represen­
ta r .tanto para mi como para todos 
los compañeros, una gran victoria 
revolucionaria. Porque yo creo que 
la Revolución se hace a fuerza de 
instrucción. Cuando más sepa el

Alta investigación 
científica, que es 
accesible a la 
masa popular 

hombre y cuantos más hombres se­
pan, tanto mayor será el aprove­
chamiento de la  naturaleza, pródi­
ga en secretos útiles, y de la inteli­
gencia humana cuyo límite va has­
ta el infinito.

No era mi propósito crear un ins­
tituto más, donde un reducido núme­
ro de individuos tuviera el privilegio 
de estudiar. Había que abrir al pue­
blo los claustros severos de la cien­
cia, poner al alcance de todas las 
inteligencias, sin excepción, los ele­
mentos necesarios para su cultivo y 
producción. ¡Nadie puede calcular 
los adelantos inmensos que signifi­
carían para la  ciencia el aprovecha­
miento de inteligencias que hasta 
hoy se han perdido por fa lta  de me­
dios para manifestarse! Es absurdo 
que un hombre capaz de Inventar 
una máquina o de hacer un descu­
brimiento en la  química, la mecáni­
ca, etc., se pase la vida mirando des­
de lejos las puertas de la Universi­
dad, ignorante de su propio genio.

Abundan demasiado los falsos sa­
bios, los individuos que por el solo 
hecho de poseer dinero, tienen la 
fortuna de hallar la  ciencia al al­
cance de la  mano, sin sacar de ella 
más provecho que la van’dad de un 
titulo; pasan por la sociedad sin de 
ja r una sola obra de utilidad co­
mún.

• Esa obra no podia ser del Esta­
do! Estalló el movimiento de julio y 
ya en plena marcha la Revolución, 
no tardaría en aparecer la feliz ini­
ciativa. En efecto, ella partió de la 
Sección de Ingenieros del Sindicato 
Unico do Profesiones Liberales, de, 
la Confederación Nacional del Tra­
bajo.

Confiando siempre en la  capacidad 
creadora de la clase trabajadora y 
en la visión certera de la C. N. T.. 
expusimos nuestros propósitos al 
Comité Regional de Cataluña y a  Ja 
Federación Local de Sindicatos de 
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España Cuenta con un Laboratorio Científico 
queSeráF oco de Irradiación para el Mundo
El espíritu de losEl espíritu de los 

iniciadores
Barcelona, en cuyos compañeros 
hallamos la mejor acogida.

Contamos con un buen número do 
técnicos especializados en las distin­
tas  ramas de la ciencia, hombres 
*"'? no solamente se dedican con 
entusiasmo a sus respectivos traba­
jos de investigación, sino que poseen 
una visión bien clara de la función 
social que la C. N. T. quiere dar a 
Ja ciencia. Ellos trabajan por la Re­
volución y ésta les premiará >a  
pueblo » 6  U  g I ° r i a  y  ’a  S T a t i t u d  d c I  

VISITANDO LAS SECCIONES
Como manifestáramos deseos de 

conocer las diferentes dependencias 
ce la  casa, nps guía, en una visita 
minuciosa, por todas las secciones.

--¿Dispones ya de todo el mate­
rial necesario?

—Oh. no: Esto es sólo el comien­
do. Ninguna de las secciones está 
completa ni instalada del todo. Es 
«iue, pese a nuestros deseos, nos ve­
mos obligados a andar despacio Se 
presentan una serie de inconvenien­
tes  para Ja adquisición de aparatos, 
rlgunos insalvables, debido a que no 
se pueden comprar en el extranjero.

.-Habéis iniciado va algunos 
trabajos?

—Sí. varios sumamente importan­
tes. Ya os diré a  medida que visite­
mos las secciones.

¿Cuántas secciones hay?
~ L :1S  d t* Química. Agricultura. 

Meteorología. Física, Mecánica. Eno­
logía. Geología. Mineralogía, Micro­
biología y Veterinaria.

SECCION DE AGRICULTURA
' '  ro„ campos

en ornados para experimentación a- 
rra o la , dotados .><•! „ t u W o  n e c e „ .

. 5  S M C  Ó" 5 6  e s M " 
r-Sn « k» q u o  m u v  Pr n n t o  permiti­rán obtener aquí mismo la semilla de 
™ p ? t a t ?s  <’u e  h a s t a  a h o>-a se im- 

portaba de Alemania.
Otro trabajo valiosísimo de expe­

rimentación es el que se haco para 
l ig a r al cultivo del arroz con el se­
mino. Esto permitirá suprimir ios 
pantanos típicos q-.e se usan en to- 

!°S C U :,P S  n ° s o , a '»ente 
í ismmujen las propiedades nutriti- 
? .n \n » l-S r a n 0 ’- ‘Íi n o  , , u e  ‘■«nstituyen 
«n medio propicio para el desarrollo 
ce ciertas enfermedades como el pa- 
Judismo. Al frente de esta sección es- 
l-na  C a n , a r a d a  J o s é  M a r í a  Valls Ma-

SECCION DE VETERINARIA.
e s t a . s ? , a  , l c  elementos 

mas fundamentales de experimenta-

OBRA PARA 
EL FUTURO
Casa de estudio 
eminentemente 

popular
fión, con una magnífica mesa de 
operaciones. Se realizan aquí dos en­
sayos valiosísimos: por el uno se 
trata  de obtener una va'-un i para 
impedir la propagación del cólera en 
10 seerdos. v por el otro se consegui­
rá. por medio de una invección, que 
desaoarezsa en la gallina clueca one 
no se destina a empollar, la fiebre 
propia de su espado y quede cánida­
mente en condiciones de volver a po­
ner huevos. Está esta sección a  car­
go del compañero .Juan Homedes 
Ranquimi.
SECCION DE ENOLOGIA

Este, sección, ouc está a cargo del 
compañero Cristóbal Hexbes Aiti- 
n.wc’ i-7  ^"«ám ente importante, 
pues, diferentemente de lo que ocurre 
en los laboratorios similares de Eu­
ropa. que sólo se dedican a estudiar 
r s t e u b f> raa Ón 'IP  V Ín °S- P n  Ó S te  S e  
estudian ademas los derivado», para 
obtener nroductos químicos para abo­
nos, ácidos, etc.
SECCION DE MICROBIOLOGIA

Aunque no completamente dotada 
cuenta con material valioso, y los 
trabajos, como puede comprenderse, 
son muy interesantes. Dispone la s i- 
la de magníficas estufas do cultivo, 
una modernísima autoclave, nevera.

Es especialista en ella el compa­
ñero Germán Royo Duran.
SECCION DE MECANIC A

Donde, además de una gran canti­
dad de aparatos, se está instalando 
una maquina muy importante desti­
nada a los ensayos de tracción, fle­
xión, compresión, torsión v «¡salla- 

eléctricos, y  a gas y aire eomprimi- 
‘ a  , , n teroperatnra máxima de 
—000 grados. Al frente se halla el 
compañero Antonio Ochna Retana.

El Laboratorio estará regido por 
^ c n l c o - a l  frente del cual 

actuará el Director del Laboratorio, 
quien sera nombrado directamente 
por el Comité Regional y la Federa- 
« ion Local de Barcelona, a propuesta 
de la Sección de Ingenieros y Técni­
cos del Sindicato Unico de la Ense­
ñanza y Profesiones Liberales de 
Barcelona.
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GRANDIOSA La guerra creaLa guerra crea I 
dificultades

Con objeto de dar mayor elastici­
dad al Consejo Técnico, de entre sus 
componentes se elegirá una -Junta de 
Gobierno compuesta de tres Conse­
jeros y presidida por el Director, cu­
ya .Junta asumirá todas las funcio­
nes del Consejo para asuntos urgen- 
tes, a  juicio del Director, pero dan­
do siempre cuenta al Corsejo. en sil 
primera reunión, de su actuación pa­
ra ser aprobada o rechazada.
SECCION DE FISICA

Siendo imposible enumerar todos 
los aparatos de esta sala, citaremos 
el barómetro registrador, el espec- 
troseonio. la lámpara de sodio, c) 
potenciómetro, el barómetro patrón 
de Tonelau. con el cual se gradúan 
todos los barómetros, autoclave, es­
tufas, alambiques, balanzas Micaeli 
nara medir la resitencia de los roa- 
teri’ les, un cuadro eléctrico nara 
n nltinles aoliceciones. Dispone tam ­
bién de una cámara obscura con el 
utillaje de revelación de fotografías 
contando con aparatos especiales de 
fotocinemato-rrafia, adaptables a  la 
toma de vistas de preparación mi­
croscópicas. etc. Dirige esta sección 
el compañero Luis Vié Casanovas 
nue hace estudios sobre la posibilidad' 
férÍM r °V e C h a r  ’a  e ! e c t r i c i d a d  atmos-

SECCION DE METEOROLOGIA
Provista de un pluviómetro, de un 

vX ecidanI í dfLC6¡’ÍC 0  Pa¿ a  r e f f i s t r a r  , a  
velocidad de las nubes, una veleta 
para señalar la dirección y velocidad 
del Mentó, un actinómetro de BeJia- 
mi para graduar la radiación cósmi­
ca. etc. Se encarga de esta sección 
el compañero J. Comas Sola.
SECCION DE GEOLOGIA
Y MINERALOGIA

Recién comienza a  organizaría el 
compañero A. Carst Lacas, contando 
con valiosas colecciones de minerales. 
SECCIÓN DE QUIMICA

Posee ya muchos aparatos de ex­
perimentación. hallándose perfecta­
mente instalados. La dirigen los com­
pañeros N. Oliván Palacin y M. Ca- 
ruller Rodríguez.
OTRAS DEPENDENCIAS

Posee el laboratorio una magnífi­
ca sala de balanzas en la que. ade­
mas de otros aparatos de precisión, 
pudimos admirar una soberbia “Sar­
torios". lia lanza automática que re­
gistra como peso mínimo cinco milé- 
sohita ¿ e  m i , i g r a n 1 0 ’ d c  P r e c l s í d n ab- 
BIBLIOTECA

Bien provistas de libros científicos 
y una sala de dibujo.
UNA ADQUISICION VALIOSA 

•S e  esté, tratando de obtener la cé-
DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

Hace revelación de datos [ S lí*? 7 | AI $ S I Goering conocía bien e í| 
un aviador comandante: [ ¿ SLa ¡ W S /  V  g  I desarrollo aéreo español | 

desde tiempos del gobierno de Primo de Rivera 
AMBICIONA a MARRUECOS
ERA el año 1929. Presidente de la

República alemana, Hindemburg, 
y ministro de Negocios Extranjeros, 
Stressemann. En España, Primo de 
Rivera, de seudo-dictador.

Yo era comandante de Aviación, 
perseguido, como siempre, por los 
mandones de turno en España.

Fui llamado a  consulta, por inter­
medio de Miguel Galante, teniente 
coronel del Estado Mayor, por el re­
presentante comercial de Alemania 
en España, Ernesto Kocherthalem, 
sobre unos documentos de propie­
dad, que el Gobierno alemán le ha­
bía remitido por conducto del em­
bajador. barón de Welsek, referen­
tes a compras de terrenos hechos 
por los hermanos Manesmann en el 
Marruecos Español, territorio del 
Rif y Yebala.

El Gobierno alemán había avalua­
do por "once millones y medio” de 
marcos oro. aquellos documentos. 
Se me consultaba a mí, porque los 
españoles que intervenían en el asun­
to. cerca del seudo-dictador para su 
solución, eran: el infante don Fer­
nando de Baviera, per intermedio dc 
su secretario, señor Junquera: el in­
fante don Alfonso de Oricán: el ge­
neral Orgaz, quizás alguno más. y 
pedían una comisión de siete millo­
nes de pesetas: y. además, ser del 
Consejo de administración de la so­
ciedad que se formase. El dictador 
no quería ni oir hablar del asunto.

Yo accedí a intervenir, más que 
por nada, por averiguar la in trig i 
política que enredaba a España; co­
nocerla a fondo y saber cómo se le 
podría atacar. Trabajé mucho du­
rante un año: vi desfilar a toda la 
"chusma" dc hombres de presa, que 
se titulan negociantes financieros, y, 
por último, les demostré a los ale­
manes que sus Gobiernos habían si­
do estafados burdamente por los 
hermanos Manesman, ya que todo» 
los documentos eran papeles moja­
dos, sin valor alguno, y hasta sin 
determinar los terrenos y riqueza.» 
a que se referian.

Fui a  visitar al general Jordana, 
para ponerle en conocimiento del 
asunto que. a mi entender, reves­
tía gravedad extraordinaria, máxl- 

lula eléctrica, elemento importantísi­
mo para la fabricación de sosa. etc. 
ALOJAMIENTO

Dispone el local de varios dormito­
rios y baño, destinados a las perso­
nas que concurran al Laboratorio 
para hacer experimentaciones, pre­
viendo el caso de que necesiten per­
noctar allí. 
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me cuando los franceses, encontrán­
dose en el mismo caso en su zona de 
Protectorado, y conscientes del nulo 
valor dc la documentación de los 
Manesman. habían reconocido in­
demnizar una parte del valor de los 
documentos. Les hice ver que Ale­
mania tomaría como primera repre­
salia la suspensión de lo que toda­
vía nos adeudaba por la mantención 
de los interesados del Camerón; y el 
pago de los buques torpedeados. Jor­
riana y López Oliván coincidieron 
en un todo conmigo, pero me asegu­
raron que el analfabetismo del dic­
tador, hacía imposible que pudiera 
comprender asunto de tanta enver­
gadura. Yo eludí con les alemanes 
la cuestión y dejé el asunto, a pre­
texto de lo mucho que me preocu­
paba la Aviación. Llegaron, para in­
tentar convencerme, a ofrecerme 
dos millones y un cargo importante 
en la empresa aérea Lufthansa ale­
mana. Yo puse por delante mi con­
dición de militar español y pude za­
farme. quedando bien, y conociendo 
a fondo la traba politicoeconómica 
internacional, que es. totalmente, 
una charca pestilente, en la que só­
lo los reptiles anfibios pueden res­
pirar.

Cayó la dictadura, y cayó la Mo­
narquía. y al proclamarse la Repú­
blica en Esnaña, surge de nuevo el

Los Estatutos de S. 1. A.
(Continuación de la pág. 12.)

en Asamblea general ordinaria dos 
veces al aíío, teniendo lugar cada una 
dc. ellas dentro del semestre natural. 
Y en Asamblea extraordinaria, cuan­
do. a .inicio del Consejo local, fuera 
preciso, y cuando lo solicite el 20 por 
100 de los afllladop.

Art. 15. En las Asambleas genera­
les ordinarias se estudiará el siguien 
te orden del día:

lo. Exposición y aprobación, en su 
caso de la gestión del Consejo local.

2o. Examen y aprobación, si proce­
de. de cuentas.

3o. Determinación del plan de ac­
tuación para el semestre siguiente.

4o. Nombramiento de cargos; y
5o. Ruegos y preguntas.
Art. 16. La Agrupación Local de 

S. T. A. no podrá disolverse mientras 
queden diez miembros que deseen sos­
tenerla.

Art. 17. En caso de disolución, los 
fondos y demás enseres que formen 
parte de su haber serán entregados al 
Consejo Nacional de la. Sección es­
pañola de la S. I. A.

Artículo adicional. Esta Agrupación 
tiene su domicilio social en Valencia, 
callo de la Paz, número 25. piso se­
gundo. 

asunto Manesmann del Marruecos 
Español, patrocinado por el Alto Co­
misario López Ferrer —que lo co­
nocía perfectamente por haber sido 
cónsul general de España en Gicral- 
lar, en los primeros tiempos del pla­
neamiento del negocio—. El marques 
de Fontalba, y al parecer también 
tomaba parte en el festival. Lerroux. 
De testaferro o cabeza visible, fun­
cionaba un tal P ita  Espelosín. en 
Melilla. Yo me entero, y en la Pren­
sa diaria "La Tierra", de Madrid, 
y "Renacimiento”, de Ceuta, con el 
seudónimo de "Ramón de Aler.za", 
denuncio los hechos, y hasta le en­
vié unas pruebas fotográficas al 
subsecretario de la Presidencia, Ra­
mos, que se negaba a tomar ningu­
na medida para impedir los chan­
chullos que tenían como fin conver­
tir la zona española en propiedad 
alemana, y a  los españoles en guar- 
ciajurados. No tuvieron más remedio 
que escucharme, aunque fué el ori­
gen de la persecución de que me 
hizo objeto el primer Gobierno re­
publicano. Persecución que culmino 
en odio feroz, al descubrir pública­
mente lo de la finca "El Goloso”.

Muere Stressemann, sube Hitier 
al Poder, y entonces aparece en Es­
paña el teniente coronel Besg- 
beder. que llevaba once años en Ale­
mania; gran amigo de Goerir.g, y 
que lo destinan a  Marruecos, de sub­
delegado general indígena. Beigbe- 
der me dice, el año 1935, en el mes 
de enero, que Goering conoce at de­
talle cuanto se relaciona con Espa­
ña sobre Aviación y Marrueco?;; y 
que cuanto decía yo en la Prensa, 
sobre Aviación, se ¡o había explica­
do Goering, en Berlín. Yo, en "La 
Tierra", “El Liberal”. “Renacimien­
to” y en la revista "Hispano Lusi­
tana". unas veces con mi nombre y 
otras con el seudónimo de “Ramón 
de Alenza”, procuraba enseñar lo 
que yo sabia y lo que yo preconiza­
ba. Hitier, con su nueva politice, de 
hechas consumados, se lanzó per la 
calle de en medio, y con la compli­
cidad de, ¡qué casualidad!. los mis­
mos que habían intervenido. Sanjur- 
jo. Godet, Orgaz. Marqués de Fon­
talba. los radicales, se lanzó a re­
solver todo de una vez.

El primer Alto Comisario de la 
Zona española, nombrado por loa 
rebeldes, fué Belgbeder.

Nuestros políticos, entre tanto, 
dándose importancia de superhom­
bres y poniéndose zancadillas mu­
tuamente.

Luís Romero Barrirt. 
Octubre, 1937,
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« M O IT A S  veces os mártl- 
* ’ •  res crean mundos que 

os herois tahsiquera son 
capaces do concebir. E  na 
miña térra complirase a von- 
tade dos mártires”. Así, en 
gallego, ha expresado Cas- 
.teiao, a! frente de su segun­
do álbum de estampas trá­
gicas de la Galicia domina­
da por el fascismo, la es­
peranza que tiene en su pue­
blo. la esperanza que funda 
en aquellos a quienes vió 
trabajar resignadam e n t e, 
reir, cantar, sollozar; su es­
peranza en los compatriotas 
martirizados hoy en aquella 
tierra blanda y verde, que 
parece recién hecha, sobre 
la  cual se suceden a diario 
escenas más horrorosas que 
las que el Dante imaginó.

Desde Julio do 1936, Ga­

QUEMAN, MATAN Y ASESINAN EN TU NOMBRÉ

D escripción  
d é la  reciente  
colección de  
d ibu jo s  de 

Castelao

Un artículo de 
"C . N. T." d e  M a­
drid , del 11 de 
N oviem bre 1937

licia está siendo brutal y 
criminalmente martiriza d a 
por el fascismo. El pueblo 
que muchos creyeron resig­
nado e incapaz de rebelarse 
contra cualquier tiranía, lu­
chó con bravura en toda su 
patria chica contra Jas cla­
ses privilegiadas que se al­
zaron en armas contra la 
vida española. Ciudad ha ha­
bido, como La C'oruña. don­
de la lucha a  muerte duró 
cuatro días. Por desgracia, 
el sacrificio herólco de los 
trabajadores resultó estéril. 
A  su resistencia está repli­
cando el fascismo, desde ha­
ce un año y medio, con una 
ola de terror, que todo lo 
Invade y  todo lo devasta. 
Han caído los hombres más 
destacados de la clase tra­
bajadora. Nuestro José Vi-

UN GRAÜ ARTISTA
TE LA REVOLUCION

llaverde, como un Riego de 
las libertades galaicas, füé 
arrastrado por las calles. 
Millares de compañeros han 
sido asesinados. Pertenecían 
a  la C. N. T., a  la F. A. I., 
a las Juventudes Liberta­
rlas. al Partido Comunista, 
al Socialista, a los Repu­
blicanos. En' el martirio, se 
han identificado para siem­
pre. Sacrificados, llegando a 
la muerte por el camino del 
ideal, en una comunión de 
sangre roja y de carne ata­
razada, han forjado una fra­
ternidad imperecedera, in­
mortal.

Castelao, este gran artis­
ta popular, siente aquel sa­
crificio y aquel martirio. T, 
además de sentirlo, lo inter­
preta de manera rebelde y 
de modo genial. Si Alma- 
fuerte dijo: “No te des por 
vencido ni aun vencido: no 
te sientas esclavo ni aun 
esclavo” , Castelao afirma 
que los mártires crean mun­
dos que ni siquiera los hé­
roes son capaces de conce­
bir. y que en su tierra, en la 
Galicia irredenta y atormen­
tada, se cumplirá la volun­
tad do los mártires. ¡Y de 
qué mártires!

Pensad en los obreros in­
dustriales, que día a día iban 
dejando su existencia entre 
las máquinas del taller. Pen­
sad en los mineros, que be­
saron las entrañas de la tie­
rra para arrancarles un pro­
ducto que n c  les había de 
pertenecer, y  en los unarine- 
ros, de costumbres primiti­
vas y  de almas anchas co­
mo el horizonte, y  en los 
pastores rudos de las mon­
tañas verdes y frondosas, y 
en los labriegos de socarro­
nería mansa y  ancestral, y  
en las gallardas mozas, en 
cuyo rostro se mantenía v i­
vo el rubor de la honradez, 
y  en las madres que, ante 
el cadáver de su hijo, hacen 
recordar la estrofa del poe­
ma de Gabriel y  Galán:

“Montón de carne rota, 
(que una madre 

tuvo un día pegado a sus 
(entrañas, 

y  espejarlo en las niñas de 
(los ojos 

y en el fondo del alma...”
Todos esos han sido los 

martirizados. La intuición 
artística de Castelao los ba  
visto — así se puede decir—»

MATMONLE SU HIJO
caminar por senderos y ca­
lles de su Galicia natal. Ibáá 
maniatados, ba­
tiente el corazór 
muda la lengua 
alta la  frente 3 
serena la mira­
da. A  ambos la­
dos de la  cuerdb 
d e prisioneros, 
guardias civiles 
de duro gesto y 
falangistas o re- 

juetés de ins­
tintos sañudos 
'  cobardes. Mar 
chaban hacia la
¡cárcei, hi'jsia la v 
hacia la muerte y hacia 
sepultura- Tan humildes 
tan grandes a un tiempo 
mismo, que a quien los ve 
le hacen decir, como dice 
Castelao: “Los mártires se­
rán santos”. Santos de una 
fe nueva; santos ,de un ideal 
de justicia y de un sentido 
de fraternidad humana.

Han sido encarcelados. En 
la mazmorra oscura, los si­

bÓtüMENTÓSHlSTORICOS ÓÉ ÉSPARÁ

carios brutales de la  reac­
ción los han apaleado parba 

rámente, hasta 
levantarles túrdi 
gas de piel, has­
ta hacerles ori­
nar sangre, has- 

quebrantar'.es
los huesos. Y  es 
to, al decít del 
artista que con 
sus pinceles va­
cilantes de emo­
ción ha pintad» 
la  tragedia del 
martirio, era "el 
menor castigo” , 
presos no se ha 

apagado todavía la llama del 
ideal. Alguna vez, amonto­
nándose, subiendo unos so­
bre los hombros de los otros, 
llegan a elevar su rostro a 
la altura de la reja. Quie­
ren hablar, a  través de ella, 
al familiar, al compañero, al 
mártir de mañana. Mas hay 
que guardar silencio, por­
que los vigilantes acechan 
y están próximos. Entonces 

se levanta un puño, que en 
Ja claridad del tragaluz se 
destaca como una afirma­
ción do venganza. Y  en aquel 
mismo momento so abre de 
nuevo la puerta de la cárcel. 

Entran dos guardias civi­
les. Bajo el negro brillan­
te de los tricornios, unos 
rostros bestiales encendidos 
por el furor. Otra vez el 
apaleamiento. Casi todos los 
presos son sacados de aquel 
departamento. Queda uno. Y 
éste, cuamdo, a  fuerza de 
culatazos y de bofetadas, cae 
sin sentido en el suelo, jun­
ta Inconscientemente sus 
manos de trabajador. Los 
guardias civiles se las atan. 
Y  después, un hacha me­
dieval cae sobre las muñe­
cas sin pulso. Los alaridos 
de dolor y de muerte siem­
bran el espanto en el sub­
terráneo sombrío. Llegan 
unos falangistas. Y. do ca­
ra a  ellos, los guardias ci­
viles levantan el cuerpo 
exánime del preso. Gotean 
sangre los muñones estre­
mecidos. Y  uno- de los ver­
dugos. riendo bárbaramente 
explica: "j Para que levan­
te el puño!

Estos actos dejan huellas. 
Es menester evitar que que­
de rastro del crimen. Y  pa­
ra conseguirlo, vivos o muer 
tos, centenares de compa­
ñeros son arrojados al mar. 
Los sacan de noche, como 
tardos, y  de noche loe arro­
jan al agua, con una pie­
dra al cuello y  otra en los 
pies. En el fondo del mar. 
según nos hace ver el genio 
artístico de Castelao. la mis­
ma fuerza cósmica del agua 
levanta a los cadáveres, los 
yergue y  les da un gestó 
de patética, acusación...

A veces, al martirio y a la 
muerte" se añade el ultraje. 
Ahí está esa estampa en la 
que uña mujer, desgarrada 
su ropa, descubiertos su* 
pechos, yace ante él cadá­
ver de su compañero. Este, 
amarrado a un árbol, hubo 
de presenciar la  mayor de 
las infamias. Y  cuando ésta 
quedó consumada, el pique­
te de asesinos rijosos y re­
finadamente bárbaros lo fu­
siló; sin entretenerse en des­
atar las ligaduras. Por ño 
ver esto, sabiendo la suer­
te que le esperaba en el 
Infierno de la Galicia domi- 
JCont. en la pág. siguiente x

C om entarios  
a las famosas 
estampas de 

ese gen ia l 
a rtis ta

A parecidos en  
”A. B. C .", de 
M adrid, del 13 | 
d e  A bril d e  1937 •

LA S estampas de Castv- 
lao nos han estremeci­

do de emoción, y  al contem­
plarlas nos han corrido es­
calofríos por la médula.

Nuestra guerra no ha lo­
grado aún su poesía ni su 
música. En cambio, ha pro­
ducido un arte maravillo­
so de color y línea. Una 
colección de carteles mu­
rales del Frente Popular 
acá, sería para Jas genera­
ciones futuras el mejor poe­
ma de nuestra gran epope­
ya  revolucionaria. Entre el 
arte épico de nuestros pin­
tores destaca como una jo­
ya lírica la “ Galicia, már­
tir” , que es el reflejo de la 
odiosa e injusta guerra en

ANTES MUERTA QUE ULTRAJADA"-------------------— —

«¿tónutai- 
p«

CaáElaoí
el alma suave y  triste 
Castelao.

En la égloga verde y  azul 
de las rías gallegas irrum» 
pieron un día las hordas 
fascistas, como los lobos de 
la  cruda invernia que cantó 
el gran Curros Enrfquez, 
aquel inmenso poeta, buen 
gallego y  gran librepensa­
dor:

Manadas famentas 
de lobos monteaos 
baixaron d'as chouzas n-a 

(noite ca lad a ..„

Castelao las ha sentido 
horadar con plomo derreti­
do su carne de patriota ga-
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GALICIA MARTIR
llego, ,v las ha fijado en es­
tampas eternas, trágicas, 
para asombro de la poste­
ridad. Helas aquí:

"El dios de los fascistas”. 
— Es un teutón inmenso, 
cráneo en punta de. casco 
de acero; su carne, una ex­
traña mezcla de músculo y 
ropa militar; las piernas, 
cruzadas como un Btidha do 
Occidente, señor del odio y 
la crueldad (al Budha de 
Oriente le llaman los indios 
señor de amor y de com­
pasión) . El vientre, abierto, 
es una. guerrera vacía de 
entrañas y llena de calave­
ras mondas. A sus plantas, 
un rebaño de piigmeos, con 
el brazo en alto y la palma 
de la mano extendida, rinde 
culto a  su repugnante dios.

“Queman, roban y asesi­
nan en tu nombre”. — Un 
paisaje ondulante y húme­
do. Entre las colinas aso­
ma una sombra que puedo 
ser copa de árbol o torre 
barroca de iglesia. Una 
campesina enlutada, de ro­
dillas, juntas las enormes 
manos huesudas, ora ante 
una cruz del camino. Es 
una de esas cruces bizanti­
nas. ya antaño recogidas 
por Castelao, que ostentan, 
sobre columna de afiligra­
nado capitel, hincada en 
tierra, la  tosca, cruz y en 
ella clavado un Cristo pri­
mitivo, medio monigote, me­
dio dios. Detrás, un cielo 
cubierto de nubes. . .

“Arriba los pobres del 
mundo”. — Uno de aque­
llos “mociños” honrados, de 
sangre bravia, de la aldea 
triste y sola. La camisa 
desabrochada, éxtasis v te­
rror en el rostro como el 
mendigo del inmortal noc­
turno que

virou pra os ,.ceos o puño 
(pechado, 

e cara és touzales ros- 
(mando m arehóu...

Un retazo de sol ilumina 
el blanco muro del sacrifi­
cio, con huellas de sangre y 
de balas de otras inmola­
ciones. En el suelo, el sol 
dibuja con sombras la si­
lueta de los fusiles homici­
das. Lo» muertos se levan­
tarán triunfantes y se per­
petuarán en la libertad glo­
riosa del pueblo redimido.

“Así aprenderán n no te ­
ner ideas” . — Montón de 
cadáveres hacinados. Más 
lomas ondulantes a) fondo. 
Arboles. Una casita blanca. 
Juventud sacrificada al dios

brutal del vientre de las ca­
laveras, que nunca tuvo 
ideales. Ni sabe lo que es 
ternura.

“¡ Cobardes! j Asesinos”. — 
La camisa desgarrada, afei­
tada la cabeza, las iniciales 
simbólicas U. H. P. escritas 
a fuego y sangre en la 
frente, aquel pelele huma­
no que fué mujer nos dice 
que la infamia penetró en 
el hotgar humilde. Una ma­
no dejó sus dedos de sangro 
sobre le pared enjalbegada 
Debe haber un trabajador 
muerto en la habitación con­
ligua, y sobre la puerta, to­
davía a medio cerrar, ¡os in­
fames escribieron el “Inri" 
de esta muerte y crucifixión 
de los pobres del mundo: 
“Arriba España” .

“La última lección de) 
maestro". — Junto al hito 
de la carretera, allí hizo al­
to en su peregrinación. Ya­

ce sobre el charco de san­
gre. Los dos rapaces que. 
en vida le amaron lloran 
junto al cadáver. Los á r­
boles parecen sombras do 
monstruos. Las hojas y las 
ramas secas se han vuelto 
auroras de puñales. A ¡o 
lejos, colinas, sombras, ho­
rizontes, cielos...

“No entierran cadáveres, 
entierran simiente. — ¡An­
drajosos sepultureros de 
grano ayer, sembradores 
hoy de simientes de ideal y 
martirio: Allí, a lo lejos, 
más campos de cruces, gól- 
gotas innumerables del cal­
vario de la Humanidad ha­
cia la -nueva vida. . .

“Van a matarnos; pero 
venceremos” . — Sombras 
de la cárcel lóbrega. Sólo 
hay luz en el ventanal y so­
bre los rostros tristes, pero 
firmes y serenos. De rejas

A TILA  EN
G A L I C I A

(VIENE DE LA PAGINA ANTERIOR)
nada por el fascismo, tal 
o cual camarada «o suici­
dó. Cuando tos criminales 
llegaron a. su casa, se lo 
encontraron tendido en una 
habitación. Un hilo de san­
gre salía de su sien. La pis­
tola estaba junto a su ma­
no yerta. Castelao dice: "Al 
guna vez llegan tarde”. En 
otras ocasiones, quien se sul 
clda es una mujer. Perse­
guida, ha salido de su cas» 
y de su aldea. Corre delan­
te de la patrulla de asesi­
nos. que no disparan contra 
ella porque quieren ultra­
jarla en vida. El camino se 
quiebra ante sus pies. Y la. 
moza no vacila. De cara al 
abismo, so lanza a  él, con 
toda la decisión de esta fra­
se: "antes m uerta que ul­
trajada.”.

Toda la tragedia de Gali­
cia. bruta! y enloquecedo­
ra. está reflejada en las es- 
’ampaa de Castelao, y de 
modo especial en esa donde 
aparece una mujer, solita­
ria y desgreñada, con un 
leño entre los brazos. T.o 
acaricia, lo arrulla con fie­
bre materna!. El artista dice, 
por toda explicaci'Cn: "Le

mataron un hijo". Se io han 
matado a  ella y a m illa res 
de madres. Madres que los 
buscan, desalentadas, por 
las vegas y los bosques, por 
las orillas de las carreteras 
y en los recovecos de la cos­
ta: que los presienten en 
el fondo del mar o en el 
abismo negro de una cueva 
insondable. Y todo, según 
el sarcasmo del artista, 
"por la patria, la religión y 
la familia"...

Atila ha pasado por Gali­
cia. De Galicia se van, co­
mo pueden, los auténticos ga 
liegos que aun quedan con 
vida. Bajo livideces de ama­
necer, en las barquichuela.* 
de lá evasión, hay rostros 
signados por todos ios su­
frimientos. Los fugitivos tie­
nen lágrimas de adiós par* 
su tierra y gritos de maldi­
ción para los verdugos que 
la ensangrientan. El marti­
rio gallego no será estéril. 
De él surge, como una. acu­
sación de rango histórico, 
indeleble, esto - segundo ál­
bum de Castelao, que acaba 
de editar primorosamente 
la Sección de Propaganda 

iel C. N. de la C. N. T.

afuera, el sol, el hogar, la 
vida, los que lloran y re ­
cuerdan, los que mañana 
cumplirán nuestra vengan­
za, cuando vuelva la liber­
tad con la primavera.

“Este dolor no se cura 
con resignación” . — ¡Pobre 
madre inmortal del hijo 
eterno, que lloras en todos 
los siglos el sacrificio del 
inocente, del bueno! ¡Nueva 
‘•Piedad”, más profunda en 
tu dolor que el mármol de 
Miguel Angel, a quien cer­
cenaron los infecundos, los 
estériles, el fruto de fu 
vientre, parido entre, dolores 
y amamantado con ham­
bres! Sobre tus rodillas ya- 
« e derrumbado el hastial de 
fu casa, desgreñado, hara­
piento. manchado de. san­
gre. Tu puño cerrado y tu 
rostro enjuto no hablan de 
resignación, sino de justi­
cia. Allí, al alcance, de la 
mano, sobre la tierra yerma, 
está la hoz afilada de tu 
venganza implacable.

“Supervivientes". — Por 
aquí ha. pasado la guerra. 
Sobre las cuatro columnas 
de piedra, el hórreo vacío, 
entre las rendijas de cuyas 
tablas se transparenta la 
luz. Quedó aún clavada el 
hacha en los leños, entre un 
montón de astillas que no 
calentarán ya nunca el ho­
gar deshecho. ¡Sobrio cua­
dro de. la orfandad desvali­
da! El rapaz y la rapaza, 
sentados sobre el tronco de 
tin árbol caído, funden su 
propia soledad y desamparo. 
Hay en el cielo diluida cla­
ridad de crepúsculo. Por 
aquí ha pasado la guerra, 
j  esos dos rapaces son las 
víctimas que padecerán ma­
yor miseria, aunque son ni­
ños y no tienen culpa de

Eso me, han dicho las es­
tampas de Castelao, miga­
jas extraídas por el alma 
hermana de mi buen amigo 
y compañero del zurrón 
donde guarda sus mendru­
gos de dolor la “Galicia, 
m ártir".

Y me han hecho evocar 
las estampas todavía ’nédi- 
tas de mi Extremadura, víc­
tima también del dios bru­
tal del vientre de las cala­
veras. Y el dolor de todas 
las tierras de España, de 
las mil aldeas tristes y aso 
Indas.

F. VALERA
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EL SUELO IBERICO
ESTABA EN POCAS MANOS
A B U SIV O S  
REPARTOS  
DE TIERRAS

Los pequeños propietarios esta­
ban obligados a llevar vida de 
privaciones mientras los grandes 
terratenientes tenían abandona­

da la tierra fecunda, fértil 
productiva.

LAS fases más destacadas que si­
guió la burguesía para llegar a 

desvincular la propiedad y disminuir 
los señoríos, tuvo como resultado in­
crementar la casta de terratenien­
tes. dando más movilidad a  la 
producción agraria: pero del atraso 
y abuso subsiguiente, daban plena 
ilustración los datos acerca del uso 
y concentración territorial en manos 
de la aristocracia. Ahora, nos pro­
ponemos probar, con cifras de valor 
indiscutible, los términos injustos en 
que estaba planteado el problema de 
la posesión del suelo y el aquelarre 
que subsistía en relación a su apro­
vechamiento, sirviéndonos, en primer 
lugar, de la interesante aportación 
que hace Pascual Carrión, el cual se 
expresa como sigue:

"Para nuestro estudio hemos de 
fijamos en el grupo de los grandes 
propietarios especialmente. La re­
gión castellanoleonesa, nos ofrece el 
mínimo de proporción en cuanto al 
número de ellos, sólo representan el 
0.11 por 100 del total en Valladolid, 
siendo la mayor parte los munici­
pios. ya que apenas si'hay  particu­
lares que tengan más de 5.000 pe­
setas de liquido imponible. Aún con­
tando los municipios, resultan en to­
tal 904 contribuyentes, de los 261.254 
que existen en la superficie catastra- 
da de dichas regiones (1.915.739 hec­
táreas) . La riqueza de los grandes 
propietarios es sólo el 19 por 100 
del total en Soria y el 42 por 100 
en Segovia. resultando el promedio 
del 31 por 100, y en total, 20.636.475 
pesetas, de los 66 millones y pico de 
pesetas registradas por el Catas­
tro. En las provincias centrales el 
mínimo aparece en Guadalajara, que 
sólo tiene 146 propietarios con 
1.571.210 pesetas, advirtiendo que 
exist-n entre ellos bastantes muni­
cipios. El máximo regional lo pre­
senta Madrid, con 655 propietarios 
y cerca de 10 millones de pesetas

de liquido disponible en sus manos, que suponen más de 20 en realidad.
"Las provincias levantinas nos 

aparecen, como siempre, con míni­

mos en todo lo que afecta a con­
centraciones de riqueza: sólo tiene. 
246 propietarios Castellón, corres­
pondiéndoles únicamente el 8 por

MEZQUINO  
PROMEDIO  
ECONOMICO

100 de la riqueza total, siendo el 
mínimo de toda España. Valencia 
tiene el 17.40 por 100 en poder de 
los terratenientes adinerados; hay 
que tener en cuenta que se ha ca- 
tastrado la parte que presenta las 
características manchegas; la pro­
porción bajará algo cuando se in­
cluya la zona del litoral. En total 
la región presenta el 15.78 por 100 
de la. riqueza total en manos de los 
repetidos propietarios. La cifra es 
análoga en las provincias de Alme­
ría y Murcia.

"Pero en cuanto pasamos a las 
regiones de los latifundios, las ci­
fras se duplican y triplican. En la 
Mancha, Ciudad Real nos presenta 
en poder de 658 propietarios el 31 
por 100 de su riqueza, y Albacete y 
Toledo el 38 por 100; así es que, en 
total, teniendo estas tres provincias 
277.504 propietarios y  85 millones 
de riqueza catastrada, sólo entre 
2.132 terratenientes reúnen unos 30 
millones de pesetas; es decir, unas 
14.000 pesetas de promedio (más de 
30.000 pesetas en realidad), mien­
tras 264.673 pequeños propietarios 
no poseen más que 32 millones, o 
sea, unas 123 pesetas anuales y la 
mayoría de ellos, menes de 100 pese­
tas.

“En la región Extremeña los gran­
des propietarios se llevan el 60 por 
100 de la riqueza total en la pro­
vincia de Badajoz y  el 57 por cien­
to en Cáceres; y, aunque Salaman­
ca (que a los efectos agrícolas con­
sidera el señor Carrión como extre­
meña), tiene menor proporción (el 
49.76 por 100), se tra ta  también de 
un número más reducido de ejlos 
1643 propietarios). En total, reúnen 

69.685.806 pesetas, mientras que 
159.355 pequeños propietarios no po­
seen más que 27.894.846 pesetas. Los 
primeros salen a unas 18.000 pese­
tas anuales y los segundos a  150 
pesetas. La desigualdad no puede 
ser más ostentosa ni más irritante.

La Irritante Desigualdad en la Distribución 
del Suelo era el Eterno Drama del Campesino
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Los Principales Propietarios del Suelo 
Español no Tuvieron la Menor Preocupación 
Para Buscar un Rendimiento Eficaz a la Tierra

"En Andalucía la situación es análoga. La región 
Penibética (Málaga y  Granada) tiene del 41 al 42 por 
100 de la riqueza, en poder de los grandes propietarios, 
siendo mucho menor el número de ellos en Málaga que 
en Granada. En el valle del Guadalquivir (Bética) en­
contramos los máximos de toda España, apareciendo en 
primer lugar Sevilla en donde los grandes propietarios 
son el 5 por 100 del total y  reúnen el 72 por 100 de la 
riqueza, nueve veces más proporción que en Castellón 
de la Plana, le sigue Cádiz, con el 3 por j00 de glan­
des terratenientes, que poseen el 67 por 100 de la rique­
za total: después de Córdoba (el 52 por 100 de la ri­
queza total) y, con cifras más moderadas. Jaén y Huel- 
va. En total, en la región Bética, que tiene 166 millo­
nes de pesetas de líquido imponible y 285.462 propieta­
rios, entre 6. 015 de éstos, reúnen más de 100 millones 
de pesetas, mientras 261.428 pequeños propietarios sólo 
poseen 42 millones; es decir, que a  los primeros corres­
ponden unas 18.000 pesetas como a promedio y a los 
segundos 161 pesetas” .

Además, hay que tener en cuenta las añagazas y 
trapisondas que cometían los grandes propietarios al de­
nunciar al fiwal el valor de sus propiedades, representan­
do el líquido imponible oficial una parte menguada de 
lo que debían tributar, mientras que la pequeña propie­
dad pagaba con exceso las ocultaciones que cometían 
los terratenientes. Este latrocinio descarado aumenta 
aún más la proporción injusta que denuncian las cifras 
descritas, evidenciado que si en España existían cerca 
de 3 millones de propietarios, sólo una minoría de pa­
rásitos podía permitirse el lujo de despilfarrar, mientras 
los poseedores de la propiedad media iban sorteando obs­
táculos para subsistir y la gran masa de pequeños pro­
pietarios estaba condenada a llevar una existencia ve­
getativa y misera.

El resultado que se desprende del abusivo reparto 
territorial y del mezquino promedio económico en el cual 
venían obligados a desenvolverse la Inmensa mayoría 
de propietarios, nos determina a  formular la siguiente 
pregunta: ¿Si la pequeña burguesía rural llevaba un ni­
vel de vida paupérrimo, cuál seria el que tendrían que 
soportar los trabajadores del campo? Fruto principalísi­
mo de esta irritante desigualdad en la distribución del 
suelo es el eterno drama de nuestro campesinado, some­
tido al más descarado despotismo y a  la más desesperan­
te indigencia. Pero de ello hablaremos en su momento 
oportuno, limitándonos ahora a  mostrar los datos in­
completos, pero elocuentes, que acerca del aprovecha­
miento y  distribución del suelo nos suministra el Ca­
tastro:

Tanto Tanto
Provincias Cultivado por 100 Inculto por 100

Almería . . . 226,137 hect. 45,27 273,392 hec. 54,73
Cádiz . . .  . 334,474 ” 49,95 335,339 50,05
Córdoba . . . 711.517 53,65 614,840 46,35
J a é n ............ 654,165 49,70 662.192 50.30
Huelva . .  . 162.129 32,05 334,469 67,95
Sevilla . . . 665.856 59,43 454,560 »• 40.57

Granada . 588,832 49.31 605,347 50.69
Málaga . ,  . 314,730 48.35 336,237 51,65
Avila . . . . 213.827 60,80 137,516 39,14
Palencia . . . 87,255 91.38 8.230 8,62
Salamanca . 267,793 61,37 168,528 38,63
Segóvia . . . 179,347 57,29 133,642 42,71
Soria . . . . 11,042 32,90 35,158 76,10
Valladolid . . 361.086 90,41 38,417 9,59
Zamora. . . 128,235 88.88 16,044 11,12
Cuenca . . . 281,363 ' 75,08 93.533 24,92
Guadalajara . 127.465 55,58 101,914 44.42
Madrid . . . 413,528 55,58 330,486 44.42
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Badajoz . 750,259 ”
Cáceres . . . 474,537 ”
Albacete . . . 728,681 "
Ciudad Real . 894,379 ”
Toledo . . . .  980,371 "
Alicante . . 264,592 ’’
Valencia . .. 172,722 ”
Castellón . . 177,090 ”
Murcia . . . 306,386 ”

Totales . 10,479,198 " 53,40 9.169.299 ” 46,50
Para completar la aportación del Catastro, recoge­

mos de Lucas Mallada la distribución del suelo que basa 
en las características que se exyresan:
Terrenos fértilísimos . . . 4.928,800 hect. 10 por 100
Idem medianamente producti-
i i v o s ..................................  22,179,546 ” 45 ” ”
ídem poco productivos . . 17,255,758 ” 35 “ “
Rocas desnudas y terrenos

totalmente improductivos 4,928,788 ” 10 ” ”
Y  del libro de Rodríguez Revilla. "El agro español v 

sus moradores, copiamos los párrafos que vienen a con­
tinuación :

“De este terreno, afirman todos los tratadistas, por­
que estadistas eficientes no los hay. que se cultiva 
aproximadamente un 50 por 100; veamos con más 
detalle".

El Instituto de 
do en Roma, da las 
Superficie cultivada 
Idem inculta . . . . 
ídem improductiva .

Agricultura Internacional, domicilia- 
cifras que siguen:
...............................  22.000,000 hect.
................................. 24.000,000.... " 
..................................  3.224.700 ”

El señor Villar, en "El factor Geográfico":
C ultivado..................................................  20,450,498 hect.
In c u lto ............ .................................... 23,832,637 "

Otro tratadista hace ascender:
Lo cultivado a l .....................................  47,20 por 100 y
lo inculto a l ...........................................  52,80 ” ”

"De esto hay que deducir, ante todo, que en Espa­
ña se cultivan rocas, inclusive, porque es de notar que 
pastos y otros menesteres absurdamente antieconómi- 
existen tierras bien fértiles queson abandonadas para 
eos”.

Cúmplenos, además de divulgar unos datos y estu­
dios que reputamos necesario su conocimiento, formu­
lar la deducción a que hemos llegado:

lo. Los argumentos expuestos evidencian que una 
minoría ha dispuesto de la existencia de millones de se­
res que trabajan afanosos, sin que jamás pudieran abri­
gar la esperanza de poseer un pedazo de tierra que les 
sirviera de sostén.

2o. Que la minoría "afortunada" que sobrepasaba el 
nivel de jornalero para convertirse en pequeño propie­
tario victima de la insignificancia de su propiedad, de 
l.i usura caciquil y de los gravámenes delfisco, se veía 
condenada a llevar una vida llena de privaciones c in­
fortunios.

3o. Que los mandatarios del suelo no han tenido la 
menor preocupación para buscar un rendimiento eficaz 
a la explotación de la -tierra, puesto que el poseedor del 
minifundio tenia que aprovechar peñas y  terreno ínfe- 
cundo, mientras los mayores contribuyentes tenían aban­
donada la tierra fecunda y productiva; y,

4o. Que el hecho de mantener un 50 por 100 de te­
rreno productivo, salvando la parte totalmente improduc­
tiva, además de revelar la incuria de sus poseedores, de­
muestra que el régimen de propiedad privada es nega­
tivo y contraproducente a los intereses generales de la 
sociedad
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LOS JE S U IT A S
se Burlaron de la República

48,32 802.408
55,00 388,234
50,48 714,543

46.65 1.022,786
66,30 498,148
55,20 214,698
34,54 327,503
38,11 287.615
54,26 258,163

51,68
45,00
49,52
53,35
33,70
44.80
65,40
61.89
45,54

6.000.000.000
de pesetas era su capital

Otro artículo, de una serie interesantísima sobre el Clero, de S. CANOVAS CERVANTES

LA campaña revisionista sostenida con tanto calor por
Alcalá Zamora, tenía a las derechas ebrias de jú­

bilo. Muchos lamentaban el miedo revelado por los 
elementos de "orden” al advenimiento de la Repúbli­
ca. Temieron encontrarse con la Resolución que ellos 
mismos habían provocado con su incapacidad y con sus 
desmanes; pero al ver la forma tímida con que actua­
ban los gobernantes republicanos, terminaron por ex­
clamar: "¡Nos hemos equivocado! ¡Pero si éstos no son 
revolucionarios, sino corderinos...!” Y dándose cuenta 
de la ingenuidad de unos, la incomprensión de otros, 
el egoísmo y la mala 
fe de los más. la gen­
te reaccionaria comenzó 
a salir de sus guaridas, 
tosiendo alto, mirando 
a  los republicanos con 
aire retador, como di­
ciendo: "¡Pronto acaba­
remos con estos intru­
s o s ...!"  A su vez. la

Prensa de derecha dejó a  un lado el lenguaje cordial 
y cortés con que recibió al nuevo régimen, iniciando un 
ataque a fondo contra la República. Cuando la Pren­
sa netamente republicana llamaba la atención al Go­
bierno de lo que ocurría, denunciándole hechos concre­
tos, citando nombres de personalidades monárquicas 
que en el Ejército, en la Diplomacia y en todos los 
Centros oficiales se dedicaban a hacer labor contrarre­
volucionaria, solían contestar unas veces con insultos 
y mandando las más al periódico al fiscal para que 
cursara la correspondiente denuncia. Durante este pe­
ríodo, la justicia ha tenido que actuar con mayor vio­
lencia contra los periodistas que en la Monarquía cons­
titucional, recogiendo publicaciones de todo género, 
cursando procesos y metiendo en la cárcel a cuantos 
se permitían con la 
pluma o con la palabra 
hacer la mejor objeción 
a los políticos que pre­
paraban la traición — 
tra  el pueblo. La cen­
sura de Prensa se hizo 
endémica. El régimen 
republicano ha muerto 
asfixiado. No podia ac­
tuar a plena luz. Sus hombres no resistían el más pe­
queño examen. La libre critica era para ellos mortal 
de necesidad.

LA LEY DE ORDEN PUBLICO

300 ORDENES S ícon-

religiosas selegalizaron

F L  espíritu de persecución contra la libertad de ex- 
L  presión se puso de manifiesto en la ley de Orden 
Público, que es la síntesis de todo el pensamiento po­
lítico de los hombres que gobernaron en el "bienio 
rojo", refinado aparato de tortura para el cerebro, co­
mo no se ha conocido otro igual en país alguno.

En el Parlamento, las derechas actuaban ya sin re­
cato, desenvolviéndose como pez en el agua. Don Ni-

6.000 conventos funcionaban en todo el país
L _______________ _________
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ceto aprovechaba la menor ocasión para manifestar si 
opinión contraria al espíritu de la Constitución. E  
grupo de diputados agrarios, al frente de los cualei 
estaba Martínez de Velasco, íntimo de Alcalá Zamora 
sale de su mutismo y manifiesta su oposición descara, 
da. Surgen los “cavernícolas” . Se hace popular la fi­
gura del diputado por Pamplona Beunza, un incrédult 
que hacía de la política reaccionaria, escabel para sal­
tar a  los ----- ■J’-- ” -----
las tardes, 
producía con este motivo un

grandes Consejos de administración. Todas 
Beunza promovía un pequeño escándalo. S« 

._x. — ... jOjgO r¡0  ge n eral. Frases
punzantes, insultos; pe­
ro el caso era que la 
política reaccionaria ha­
cia su camino, y lo qu« 
se decía en el Parla­
mento repercutía en Is 
calle, formando poco a 
poco un estado de opi­
nión consentido y alen­
tado por los mismos go­

bernantes republicanos. Entre los diputados de dere­
cha. se destacó desde sus primeras intervenciones Gil 
Quiñones, hijo del catedrático de Derecho Administra­
tivo de la Universidad de Salamanca, Gil Robles. Para 
aprovechar la poca popularidad adquirida por su padre 
— ya que él carecía en absoluto de personalidad —, 
adoptó los dos apellidos paternos, olvidando el ma­
terno .

GIL Robles — le seguiremos llamando asi —, cuya 
influencia en la política republicana había de ser 

funesta, perteneció a la Redacción de "El Debate” . 
Desde entonces nace su amistad con el místico Angel 
Herrera, que con sus dos hermanos han monopolizado 
la gran Prensa católica y los millones que la gente 

plutocrática puso a  su ..---- ...-zn  pa r a  ha c e r
___  En Madrid se 
llamaba los "Roda- 

_____ catolicismo”, 
por su semejanza con 
los banqueros judíos de 
Frankfurt. Angel diri­
gía "El Debate” : Fran­
cisco se dedicaba a Em- 

j  ---- ----------  de cabarets y cines, y  el
otro organizaba negocios editoriales, reparto de perló- 

. dicos, bibliotecas de estaciones, etc., ejerciendo un ver­
dadero espionaje jesuítico sobre todo género de edicio­
nes de libros.

Gil Robles es un hijo predilecto de la Compañía de 
Jesús, y. como tal. lo ha utilizado, para hundir la Re­
pública, en compañía de Lerroux.

En los comienzos de la dictadura. Calvo Sotelo le 
llevó de asesor a la Dirección de Administración Local, 
a colaborar con él, en el proyecto de Reforma Munici­
pal. Luego volvió a  Salamanca a  ocupar la cátedra de 
su padre, al ser éste jubilado, organizando en aquella 
ciudad la Juventud de Unión Patriótica. Sintió la año-

presas teatrales y explotación
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Los jesuítas eran los mayores accionistas de los ferrocarriles españoles; dominaban todos los ne­gocios de tranvías, electricidad, gas, transportes marítimos; especulaban con los terrenos en las principales ciudades; oscilaba la Bolsa cuando les interesaba. Controlaban la Banca, la Telefónica
Quiénes Integran el 60 °° del Ejército Popular

ranza de Madrid, y aprovechando su amistad con Cal­
vo Sotelo, pidió ser nombrado director general de pri­
mera enseñanza. El dictador, que conocía al mozo, y 
del cual no tenia, por cierto, muy buen concepto, se 
negó rotundamente a protegerle; pero tal vehemencia 
puso Calvo Sotelo en defender a su amigo, que, final­
mente, el general accedió a que se le diera un cargo 
político que no fuera de importancia, y como entonces 
no había más vacante que la  de juez municipal ocl 
Distrito de) Centro, se la ofreció, creyendo que no 
aceptaría: pero, con sorpresa de todos, Gil Robles se 
resignó a  presidir el pequeño Tribunal, que ha venido 
regenteando hasta 1933. en que pasó a ser jefe de la 
minoría y del Partido de Acción Popular. Pudieron las 
Cortes Constituyentes librar a la República de la in­
fluencia nefasta de esta figura siniestra. Su acta por 
Salamanca, como la de todos los diputados electos, en­
tre los que figuraba Miguel de Unamuno. fueron repu­
tadas graves por la Comisión. Se habían cometido 
los más execrables atropellos y falsificaciones. El mis­
mo Unamuno declaró que él no podía sentarse en el 
Parlamento con un acta semejante. Pero como al final 
echó el peso de su influencia para sacar adelante a sus 
compañeros de trapacería, y en un momento de debili­
dad las Cortes aprobaron las elecciones.
LIBERTAD DE ACCION PARA
LAS DERECHAS

EN el transcurso del tiempo que media desde la apro­
bación del artículo 26 hasta la Constitución, se­

guida de la elección de Alcalá Zamora a Presidente de 
la  República, las derechas adquirieron una preponde­
rancia y  un empuje en extremo peligroso. El Gobierno 
Azaña dejaba hacer a los reaccionarios cuanto tenían 
por conveniente. De vez en cuando, como en estos úl­
timos tiempos. Casares Quiroga se levantaba desde la 
cabecera del banco azul y amenazaba a las derechas 
con echarles encima el peso de la ley. anunciando aue 
"si la República no era respetada, se haría temer’’; 
ñero todo aquello no pasaba de una vulgar palabrería. 
Ni se tomaba determinación en serio, ni se hacía nada 
por poner coto a  los enemigos del régimen, que con 
toda libertad se entregaron a la tarea de sabotearlo.

Aprobada la Constitución, algunos diputados de iz­
quierda, hombres de buena voluntad a los que se les 
puso el mote de extremistas, jabalíes, energúmenos v 
otros epítetos parecidos, comenzaron a exigir la apli­
cación del artículo 26. en relación con la disolución ne 
la Compañía de Jesús. Pasaba el t r*mno y  el Gobierno 
no adoptaba determinación alguna. Tal escándalo se. 
produjo en el Parlamento, en la oplñMn y en la Pren­
sa, que finalmente no hubo más remedio oue publicar' 
el decreto cumpliendo lo que ordenaba la Constitución 
v con general sorpresa se supo oue habían sumido va­
rías dificultades para llevar a cabo dicha medida: Una 
equivocación de Azaña lo había entorpecido todo.
ARGUCIA DE LEGULEYO

C N  su enmienda decía Manuel Azaña que "serían .di- 
*-* sueltas aquellas Ordenes religiosas que estatu­
tariamente imponían, además de los tres votos canóni­
cos. otro especial de obediencia; pero luego resultó, re­
gistrando cuantos cánones han publicado las iglesias 
sobre el particular, que la Compañía de Jesús no im­
pone el cuarto voto. Lo que hacen .sus miembros en 
todo caso es admitirlo. Apoyándose en esta argucia de 
leguleyo, introducida por Azaña en el articulo 26, las 

■ierechas echaron todo el peso de su influencia para 
impedir que esta Compañía fuese disuelta. El Nuncio 
ja ra  tra ta r  este caso singular, visitaba todos los días

al ministro de Justicia, Alvaro de Albornoz, con quien 
se retrataba en su despacho, ofreciendo los principales diarios a la curiosidad pública en primera plana, las 
figuras del Nuncio, del Papa y del ministro de la Re­
pública laica de trabajadores en actitud sonriente como 
si se tratase de dos buenos camaradas.
LA COMPAÑIA DE JESUS Y LA 

ECONOMIA NACIONAL
JJS sabido el fabuloso poder financiero que en España 
"  tenía antes del 19 de julio la Compañía de Jesús. 
Se calcula en 6.000.000.000 de pesetas el capital in­
vertido en la Economía Nacional. Eran los mayores 
accionistas de los ferrocarriles españoles: dominaban 
todos los negocios de tranvías, electricidad, gas, trans­
portes marítimos; especulaban con los terrenos en las 
principales ciudades: oscilaba la Bolsa cuando les in­
teresaba realizar una importante jugada. Controlaban 
la Banca, la Telefónica. En esta última entidad el 
marqués de Urquijo. famoso banquero, tenía la repre­
sentación del capital jesuítico. Ruiz Senén, aparece 
como consejero de administración en más de 40 pode­
rosas Compañías, como agente de los jesuítas: y fi­
nalmente sus tentáculos se extendían a las grandes in­
dustrias y comercios de todo el país; es decir, que la 
Economía entera estaba en sus manos. El resto del 
dinero de España, io tenían las Ordenes religiosas, 
obispos y demás gente que pululaba alrededor de la 
"Casa de Dios". Todos estos inmensos recursos econó­
micos y sociales se pusieron en movimiento para impe­
dir la disolución de la famosa Compañía. A pesar de 
todo, la protesta fué tan grande y se ponía tan al des­
cubierto la convivencia entre elementos republicanos y 
la gente reaccionaria que. para cubrir las apariencias, 
no hubo más remedio, después de grandes luchas y de 
violentas campañas, que publicar el decreto.
DISOLUCION APARENTE
AUNQUE disuelta la organización, s'.’s intereses que- H  daban intactos: su influencia en la Economía 

nacional no solamente crecía, sino que además obtenía 
la protección decidida de los altos poderes. Algunos 
jesuítas marcharon al extranjero por nropia voluntad; 
los más quedaron en España siguiendo su actuación, 
infiltrados en diversas Ordenes religiosas v otros pa­
saron a regentar negocios particulares donde la juven­
tud siguió educándose bajo la dirección de l i s  jesuítas vestidos de seglares.

Entonces se organiza el ataqu» a fondo contra la 
República. Todos los organismos económicos y finan­
cieros controlados por los jesuítas, enfilaron sus bate­
rías contra el régimen. Los Bancos restringían los 
créditos, perturbando la marcha normal del comercio 
y de la industria. Se producían huelgas calculadas, por 
el método de negar la menor concesión a los trabaja­
dores. Se fomentaba, en fin, en todos los órdenes, el 
malestar en la vida nacional, al mismo tiempo oue se 
gastaba el dinero a manos llenas para crear Acción 
Popular, protegida desde los confesionarios, sacristías. 
Bancos, gerencias de grandes industrias, y en todas 
aquellas esferas, en fin, donde el jesuitismo llegaba con 
su enorme influencia.

Aún no se había aprobado la Ley de Congregaciones 
que acabó de oscurecer el panorama político y social 
-de la República. Al quedar legalizadas las trescientas 
Ordenes religiosas que existían en nuestro país, con 
sus seis mil conventos, en el horizonte se dibujaba ”1 
triunfo electoral de las derechas de 1933. que hahííi 
de costar tan ta sangre al proletariado español. Entre­
ga de la República hecha por Lerroux, preparada con 
sus estupideces y  traiciones por los políticos burgue-

Qu ie n q u ier a  creer que 
nuestro Ejército <1 e 

hoy es igual que el de an­
tes del 1!) de Julio del año 
pasado, sufre un error la­
mentable.

Nuestros soldados, un to­
tal de voluntarios desde el 
momento del levantamien­
to militar de los traidores, 
(lene aun hoy. después de 
haber caído tantos centena­
res de excelentes compañe­
ros, un porcentaje de se­
senta por ciento entre to­
das las fuerzas combatien­
tes.

Los voluntarios supervi­
vientes a las batallas habi­
das hasta hoy. son los que 
sientan la moral combati­
va de los soldados llama­
dos a filas, y de los que en 
su vida Indiferente, de es­
paldas a  la guerra, pensa­
ron que ésta debían soste­
nerla solamente los traba­
jadores.

Por nuestra parte, los 
hombres confederales, no 
hemos pospuesto ni un so­
lo momento nuestra moral 
de triunfo ante los conven­
cionalismos políticos en la 
guerra.

Antes de venir nuestro 
querido .v malogrado com­
pañero Durruti, los verda­
deros hijos del pueblo, es­
tábamos atacando al ene­
migo en los diferentes pun­
ios de los alrededores de 
Madrid, donde se combatía: 
pedíamos atacar, atacar y 
medios para realizarlo, cons 
tantemente. a los mandos.

Guando Durruti llegó a 
Madrid no venía a defen­
derse. vino a atacar y así 
lo hicieron sus fuerzas des­
de el primer momento.

SI así no lo hubieran he­
cho y se hubieran dedicado 
a defenderse solamente, se­
guramente que el enemigo 
al empujar por el Parque 
del Oeste, que hoy ocupa a 
medias, como punto den­
tro de la capital, sin duda 
alguna hubieran ocupado la 
parte de un barrio, cosa 
que hubiera sido para nos­
otros un gran mal.

Cuando llegaron de Te­
ruel las fuerzas que man­
daba el comandante Pala­
cios y venía como delegado 
(el primer delegad,» políti­
co, comisario, cuando aún 
no se había fundado el co- 
inLsarlado, lo que prueba el

LA ACTUACION DE
LOS LIBERTARIOS
bueu juicio confedera») el 
compañero Mera, tampoco 
se estacionaron para defen­
derse, sino que atacaron in­
mediatamente de llegar y 
en su empuje hicieron re­
troceder a los facciosos más 
de cuatro kilómetros de 
donde llegaron a paso do 
carga, en la creencia de ser 
fácil su entrada en Madrid.

La moral de estas fuer­
zas, compuestas de hombres 
curtidos en la lucha, era

mil veces. Y lo veré en su 
compañía muchas veces 
más. si no encuentro en el 
camino una bala que me lo 
impida.

Fué pues la moral liber­
tarla la que prendió entre 
los combatientes contra el 
fascismo.

En Madrid, los andaluces 
del famoso batallón “Es- 
partacus” lucharon bajo la 
bandera roja y negra en 
la carretera de Toledo y

EN TODOS LOS 
FRENTES DE 

GUERRA
tan grande, que con su ejeni 
pío daban ánimo a otras 
fuerzas que combatían a su 
lado.

Sin embargo de esta mo 
ral de valientes y decidi­
dos, nuestros compañeros, 
••bandidos” del amor, de la 
idea, de la fraternidad y 
del bien por el bien mismo, 
lloraban muchas veces de 
dolor y de rabia al ver los 
crímenes que cometían los 
facciosos con el Madrid in­
defenso.

¡Lo he visto yo!
¡Lo he visto yo! Una y

en lo» Carabancheles.
Dentro de la Gasa de. 

Campo, la» fuerzas del te­
niente coronel Del Rosal, 
mandadas por Palacios y 
Mera.

En la Ciudad Universita­
ria, las fuerzas de Durruti. 
mandadas por él mismo y 
el compañero Manzano.

En la Sierra, la famosa 
columna fundada por la Or 
ganlzación Confederal de 
Madrid, que tituló "España 
libre”, donde iba al frente 
de nuestros tanques el com 
pañero Mora.

HA SIDO DECISIVA 
YPREPONDERANTE

En la Alcarria, los bata 
llones Sigüenza y Ferrer 
al mando del compañero F  
liviano Benito, batallona 
que más tarde vinieron i 
Madrid a  luchar en la Cas: 
de Campo y en El Pardi 
donde aún siguen, fundado 
res de la famosa ,v heroica 
brigada 39, a  la que per 
tenezco, con los batallones 
■ lindados después, tambiéi 
libertarios. "Palacios” ; 
"Román”.

Por los Cementerios ) 
carretera de Extremadura 
luchaban el batallón Tolo 
do. de estirpe libertarla 
desde su comandante Blan 
co, al último cocinero.

Por Andalucía, peleaba e 
batallón "Andalucía" j 
"Extremadura”, tamb i é i 
fundado por 1 a Organiza 
ción Confedcral madrileña

Por Aragón, las colum­
nas Durruti y Oarcia Olí 
ver, con fuerzas catalana» 
y valencianas, genuinamen 
te anarquistas.

Por Extremadura, el "Bi 
tallón Confederal númer» 
1”, y en la provincia de To­
ledo, el batallón "Provin­
cial” compuesto por fuerzai 
confederales de la provln 
cia.

Más de 150.000 hombret 
libertarios luchando bajo si 
credo de libertad para el 
pueblo.

Estos miles de hombre’ 
predicaban con el ejemplo 
atacando al enemigo en Ju­
gar de someterse a  la de­
fensa.

Llevaban en las bocas d< 
sus fusiles y en las puntas 
de sus cuchillos, la forma 
arrogante y fiera de Ja mo­
ral libertaria, conquistando 
campos de tierra española 
para el cultivo de sus ideas.

Destruían y fundaban ai 
mismo tiempo. ¡Ahí está su 
obra!

Más de 10.000 muerto* 
de compañeros libertarios.

Victorias que pasarán es­
critas con letras de oro a 
las páginas de la Historia 
de España.

¡La Revolución al mismo 
tiempo que la guerra!

¡Así están, también, las 
colectividades creadas al 
mismo tiempo que se com­
batía.

¡Fusil, azado, pico y pa­
la, y las tierras conquista­
das, regadas con sangre de 
trabajadores!

Una crónica de MAURO BAJATIERRA, del 26 de Noviembre de 1937.
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LAS MENTIRAS
DEL FASCISMO

COMO SE PREPA­
RAN DIVERSOS 1 
TRUCOS QUE 

ENGAÑAN Y 
burlan AL 
PUBLICO

1, .. uei eme ba
llegado más allá <i0  l«

plicado infinidad de docu- que aparece alrededor del 

nientos fotográficos que el personaje aislado.
Mundo ha creído ingenua- El fascismo, que vive ár­

mente. Pero, no obstante el tificialmente, emplea sola- 
cuidado que se ponga al mente trucos, y ha llegado 

E N  EL CELULOIDE

MARCH, el contrabandista 
financiador de la rebelión

'  t a * " »  ha sido

u n _p r , n ’le , '° e n  “ slmilarla. 
aprovechando las grandét 
¡»’>»UI<We, de! oo lo ll',; 

a Fi , M le n .t .¡ '-‘ f o t «eráfi- 
e sn S a 1 < ! , , i ,n i e n t o  e s  

'«« liados sorprendentes. 
|7m £ " T l  r c c i f t e  P1 n o ««- 

de trucado v puede 
K ito a r8 < i ‘,UC ’a  n i l t a d  d e l  
H ito  se la debe el séptimo 
tero a  eS1G n , a r a v i , 1 °so s u ­

J £ }  " n  , a b o r a torio foto-
° . v  ” n  b , , e n  operario, 

F ™n s
(
i , í " e n  C o ,as como las 

fotogra-

OBSERVANDO estas dos fotos, comprobará el lector, el 
burdo truco «e que se vale el fascio pura hacemos creer de 

que sus generales gozan de popularidad.

auténticamente proletaria, 
jue aplaude entusiasmada 
al fantoche gallego. La foto 
parece auténtica; pero no (o 
es. He aquí la gran misión 
del celuloide. E l procedi­
miento es sencillo. Valién­
dose de un positivo revelado 
y de un negativo virgen, son 
factibles trucos muy origi­
nales .

Para conseguir esa foto 
en que Franco aparece an­
te una multitud inmensa 
que lo aplaude, se le ha he­
cho una foto al “bravo ge­
nerar’ sobre un fondo de 
terciopelo negro. El tercio­
pelo negro absorbe las ra­
diaciones luminosas y, por 
lo tanto, no impresiona la 
película. Después se ha co­
gido del archivo fotográfi­
co una reproducción de una 
gran manifestación popular, 
y se ha reproducido sobre 
el negativo impresionado an­
teriormente. Siguiendo este 
procedimiento, se han pu-

FOTOGRAFIAS

EN  LA GUERRA
realizar este trabajo, técni- « »n n  . „
cántente se descubre la su- aleja el p t E o  d e T "  Q U e 

perchería, por el ligero halo petencU.P  Tod
?o !o e a m S ‘

INTE R E S A N T E 
NOTA DE LUIS 
VERAMON QUE 
REVELA LA PO­

LITICA MAS 
ENGAÑOSA

todo lo “enmascara’- — co­
mo dicen los Italianos —: si 
un avión es abatido sobre 
sus lineas por nuestra glo­
riosa aviación, le pintan una 
hoz y un martillo, y  en el 
limón una franja roja que 
cubre la bandera monárqui­
ca, y  lo fotografían como 
un trofeo de guerra. Si le 
destrujen una concentra­
ción, aprovechan el montón 
informe de material deshe­
cho, para hacerlo pasar co­
mo botín de guerra

Ultimamente, el “Bufón 
de las Vidas” ha empleado 
un gran truco, pn un pue­
blo de la provincia de Se­
villa.

Recientemente fué abierta 
una suscripción a favor de) 
general chlrigotero. Se em­
plearon infinidad de proce­
dimientos para recaudar una 
cantidad respetable Se lle­
garon a  recaudar dos millo­
nes y  pico de pesetas; pues 
bien, con este dinero que le 
fué entregado al "Jeraz-nal”
— que dicen los sevillanos
— en sus propias manos, ha 
comprado una gran exten­
sión de tierra, en Carmona
— que es el sitio en donde 
más campesinos so han fu­
silado —. la ha dividido en 
parcelas y las ha reparti­
do. El gran truco ha sur­
tido efecto; los periódicos 
anuncian, a grandes titula­
res, el hecho, y así va rea­
lizando la reforma social, la 
guerra y el engrandecimien­
to de España, el fascismo.

Trucos en la propaganda: 
traeos en la guerra: traeos 
en todas partes y a todas 
horas. Finalmente, ellos 
mismos terminarán siendo 
un gran truco que, al cho­
car con la realidad, quede ni 
descubierto

EN TODA SU PROPAGANDA
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GRAN ENEMIGO d e  CAMBO ES LASCIVO, NERVIOSO y  

y  d e  INDALECIO PRIETO OBSESO por e l  DINERO

Negoció con la Monarquía y  con la República

ES difícil enumerar los grandes 
diarios madrileños que contro­

laba el famoso hombre de negocios 
.Juan March. Pensamos dedicarle a 
esto, en otro momento, el espacio 
que se merece, por la significación 
que ha tenido en la vida pública es­
pañola .

Se ha escrito mucho y se ha ha­
blado más respecto a la psicología de 
este hombre de presa. Sin embargo, 
no hemos visto que nadie acertara 
con su verdadero diagnóstico. Como 
hombre. March es un tipo caracte­
rístico de enfermo. Su desequilibrio 
mental se manifiesta por su exalta 
eión cuando tra ta  de poner su garra 
sobre un gran negocio. Obseso del 
dinero, sólo piensa y vive para ate­
sorar. Si hubiese necesidad de co­
meter el más grave delito por de­
fender sus millones o por apoderar­
se de los ajenos, no vacilaría en 
comprometer lo que fuera.

Su caso sólo puede tener n n Espa­
ña comparación con el de Romano- 
nes, cuyo complejo todavía no ha si­
do estudiado a fondo. Se ha tomado 
a chacota lo que ha significado para 
España una de las mayores trage­
dias. mucho más honda que la que 
implicó la intervención de Juan 
March en la vida económico-político 
financiera del país: March disponía 
de los políticos a su antojo, pero 
Romanones tenía él mismo la direc­
ción de la vida pública. Manejaba 
a placer la nación entera: desde el 
rey a los más modestos ciudadanos, 
sentían la presión de este hombre 
siniestro, que no reparó en lanzar a 
España a la aventura de Marruecos, 
para apoderarse de los tesoros de 
las Minas de Hierro del Riff que. 
con los negocios de Peñarroya. que 
el dirigía personalmente, acrecentó 
de manera fabulosa su incalculable 
fortuna.

LO QUE HAN DE ESTUDIAR 
LOS HOMBRES DE CIENCIA
CL usurero, el avaro, el tacaño, to- 

dos cuantos tipos están marca­
dos con el morbo que distinguió a la 
sociedad burguesa, llenando de dolor 
y sembrando la miseria entre el

pueblo, debieran ser estudiados co­
mo casos clínicos. Si asi lo hicieran 
los hombres de ciencia, la Medicina 
se enriquecería con nuevas aporta­
ciones de un gran valor científico. 
Lo mismo que se estudió desde el 
punto de vista de la Medicina legal, 
las derivaciones eróticas como per­
turbaciones fisiológicas, orientar es­
tos problemas que de manera tan di 
recta han influido en la marcha d< 
la Economía y en la vida social de 
nuestro país, seria de un interés 
extraordinario. Para esta clase de 
tipos la nueva sociedad tendrá que 
crear casas de salud y sanatorios 
donde recluirlos librando de su con­
tacto a las masas. Si se estudiara 
sobre la base de esta nueva orienta 
ción a los atesoradores de riquezas 
un caso típico, que llamaría pode­
rosamente la atención, sería el d, 
Juan March. Mientras las gentes 
indignadas comentaban durante es­
tos últimos años su actuación en la 
vida pública, los que conocían a fon­
do a  este hombre de negocios, sen­
tían por él verdadera piedad.

Juan March es un hombre qu.; 
vive completamente ajeno al mundo 
que le rodea. Presa de un pánico que 
le hace recelar de todo y de todos 
sólo piensa y actúa en defensa de sn 
enorme fortuna. Siendo relativamen 
te joven, su aspecto es el de un 
hombre decrépito. Su constante es­
tado de excitación se manifiesta en 
sus gestos bruscos, en la inmensa 
nrocupación que de continuo le em­
barga. Fuma constantemente. Sur 
bolsillos están repletos siempre de 
cigarros habanos. No ha consumid- 
un cigarro, que va enciende el otro 
con la colilla. Otra manifestación 
característica de su constante ner­
viosidad. es su preocupación eróti­
ca. Muchas veces ha tenido que in­
terrumpir importantes conferencias y 
tratos de negocios, para dar rienda 
suelta a sus incontenidos apetito: 
sexuales. En este aspecto se cuen­
tan de él casos que para un psiquia­
tra  serian de gran utilidad.

MARCH CREA SU PRENSA

COMO los demás hombres de nego­
cios, March sintió necesidad de

crear Prensa, para influir directa­
mente en la política. Por entonces 
el diario “La Libertad” pasaba por 
dificultades económicas. Con esta 
motivo, intervino en la administra­
ción del periódico y en la dirección 
Santiago Alba. Sus amigos llevaron 
a cabo importantes aportaciones eco­
nómicas. Entre ellos no podía faltar 
Juan March. Hacia años que Alba 
sentía pasión por disponer de un pe­
riódico, que defendiera “su política 
liberal’’. Lo consiguió por fin, apo­
derándose de “La Libertad". El fra­
caso de Alba como periodista, hizo 
época. Demostró que era tan mal 
periodista como político.

Económicamente, el negocio iba 
de cabeza. Se hizo preciso la apor­
tación económica de March, cada 
vez más acentuada. Al surgir la 
Dictadura, el famoso hombre de ne­
gocios hízose cargo del periódico 
como único dueño, poniendo al fren­
te de la Gerencia a su primo Juan 
Ordinas. Santiago Alba traspasó la 
frontera, instalándose en calidad de 
emigrado, como si fuera un gran 
potentado, en un magnifico piso del 
Hotel “Claridge”, situado en los 
Campos Elíseos de París. El famoso 
contratista de juegos prohibidos, Mr. 
Márquet y Juan March. se encarga­
ron de su sostenimiento.

CAMBO, ENEMIGO DE 
MARCH

EN los primeros momento,! de la
Dictadura, por inspiración de 

Cambó, Primo de Rivera persiguió 
a  March. El líder de la “Lliga” in­
tentó apoderarse de determinados 
negocios de tabacos que Dara March 
representaban pingües ingresos. E.i 
la última etapa de la Monarquía, 
Cambó nombró a su correligionario 
Bastos, director de la Compañía 
A rrendataria de Tabacos, realizando 
por su intervención, negocios fabu­
losos. que perjudicaban el negocio de 
contrabando y de venta de tabaco, 
.que March tiene a  su cargo en la 
•zona del Protectorado español. Se 
abrió una pugna vergonzosa entre 
la Compañía Arrendataria, Bastos y 
March.
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V ir tu a lm e n te ,  M arch era D ir e c to rS u p r e m o  de la  P o l í t ic a  E sp a ñ o laEn la sombra era Cambó quien manejaba todos los muñecos y el resultado fué que Cambó exigiera, al .preparar la dictadura primorrivc- rista en Barcelona de acuerdo con ¡a •■Lliga” y  el Fomento del Trabajo Nacional, que March fuera elimina­do de la esfera de los negocios es­pañoles.

MARCH, IDOLO 
DE PALACIO

EL resultado de toda aquella tri­fulca político-financiera fué que March tuviera que cruzar la fronte­ra  por la Seo de Urgel, vestido de Cira, al amparo de un diputado li­beral muy conocido, que después ju ­gó un papel muy importante en em­presas periodísticas. Sin embargo, como la Dictadura se distanció pron­to del regionalismo y del Fomento. March tuvo ocasión de congraciarse con “el salvador de España" convir­tiéndose en pocos meses en el ídolo de Palacio, donde sentían cierta de­bilidad por esta clase de hombres. Recuerde el lector la amistad ínti­ma que trabó el Borbón con Mr. Marquet, concesionario del juego en San Sebastián, que como prueba de su amistad, preparó las cosas de manera que don Alfonso ganara su caballo el premio en las carreras de San Sebastián, que ascendía a la friolera de medio millón de francos. El Duque de Toledo pudo darse el gusto de pasear por la pista a su caballo triunfador, gracias a las arti­mañas del trapisondista Marquet.
La dictadura primorriverista fué para March una esnecie de cuerno do la abundancia.- El Gobierno uti­lizó sus servicios para intervenir en la cuestión do Tánger. March com­pró cuantos terrenos, edificios y ne­gocios le proponían para acrecentar la influencia española: los que subían oran -sus millones, pues al mismo tiempo que compraba a bajo precio, hacia cotizar el servicio en las altas esferas para sus empresas. Enton­ces la Transmediterránea pasa a su poder. Los contratos con el Estado le producen muchos millones. Ma­quéeos se convierte en un verdade­ro paraíso para este hombre de ne­gocios. Cuantos más soldados tenían que pasar el Estrecho, mejor. Sus barcos cobraban por el transporte de tropas, cantidades fabulosas y. además, el tabaco que fumaban en­riquecía sus tesoros.

LA “TACA DEL
. CONTRABANDISTA"
, CONSIGUE desalojar de las pinzas de soberanía a la Arrendataria

de Tabacos, quedándose como único vendedor.
Para congratularse todavía más . con la Dictadura. March piensa en­sanchar su esfera de acción perio­dística. El propietario de "Informa­ciones" solicita de él un préstamo, hipotecando las acciones del perió­dico en 70.000 pesetas en un pacto de retro y al cumplirse, como no le pudieron devolver el dinero, se in­cautó del periódico. Con este moti­vo se produjo un formidable escán­dalo. El fina] fué que March se que­dara con todo, pasando íntegro el negocio a su propiedad y publicán­dose ba.io su inspiración, hasta el 'S  <ie julio. Por su actuación descoca da, Indalecio Prieto llamó a este pe­riódico: “La Jaca del contrabandis-

Con la República, le sucedió algo parecido, que con la Dictadur* También en el nuevo régimen, un grupo de hombres de negocios tuvie- lon la pretensión de quedarse con los mejores negocios de March Existía el antecedente de haberse negado a dar medio millón de pese- las que le pidieron para la Revolu­ción. El odio entre Indalecio Prieto y March superó al que Cambó le profesaba en la época de la Monar­quía. Una entidad de Barcelona pretende quedarse con el Monopo.io de Tabacos, que March tenía en las plazas de soberanía. Se le aconsejó que para congraciarse con la Repú­blica debía desistir de estos nego­cios.

MARCH Y LA REPUBLICA

SE abrió un concurso en ti  minis­terio de Hacienda. Era Ministro ■José Carner. protector de los ban­queros catalanes que intervenían en el asunto. March prometió que no presentaría pliego de condiciones, pero cuál no fué la sorpresa de Cai- ner. cuando cinco minutos ant«s de expirar el plazo para cerrar el con­curso. se presentó un pliego de March, solicitando que de nuevo si­lo adjudicase el Monopolio de venta de tabacos en las plazas de sobera­nía de Marruecos, ofreciendo condi­ciones en extremo ventajosas.Entonces Carner, aprovechando un debate previamente preparado, en que se trataban estos asuntos, de­claró. desde el banco azul, aue <> la República acababa con March. o March acabaría con la República. Y a las pocas horas era detenido, en su palacio de la calle Lista, per­maneciendo más de ur. año en la cárcel, sin que la Comisión de Res­ponsabilidades actuase de verdad ni tomase en serio este asunto, limi­tándose únicamente a tener preso :-l

interesado, pero sin atacar ninguno de sus intereses.
Al ocupar el poder el Gobierno Martínez Barrio, rodeado de radica­les. March se fugó de la cárcel tran ­quilamente. A ios pocos meses es­taba de regreso y. un dia. en un grupo de amigos, en el "hall" del Palace Hotel de Madrid, decía, muy ufano:

—¡Habrán ustedes visto que he sabido defender mi dinero, y que no me han quitado ni un sólo céntimo! ¡Creo que me he portado como un perfecto hombre de negocios!...En efecto, los hombres del “bienio rojo", que distinguieron a Match con sus odios,, económicamente no le perjudicaron en nada. Les hubiese bastado anular el contrato de la Trasmediterránea, que siguió en vi­gor mientras estaba en la cárcel, produciéndole muchos millones, in­cautarse de sus cuentas corrientes o de las muchas fincas oue tenia dis­persadas en toda España, así como cualquiera de les grandes negocies de que disponía, para que la sanción hubiese sido eficaz: pero los hom­bres del "bienio rojo" nada de esto hicieron, y la fortuna de March si­guió creciendo, hasta que por fin vino al poder su agente, Alejandro Lerroux que. con Alba y Gil Roble.-, eian los tres puntales más firmes que habia de tener en el "bienio ne­gro".
March se convierte, en el director supremo de la política española. Santiago Alba, por indicación suva, ocupa la presidencia de las Cortes. Lerroux la presidencia del Consejo, y Gil Robles, de director absoluto de las derechas, subvencionado por él. y cuyo bufete cobraba pingües minutas de los negocios de March, se pon? por completo a su servicio. La última campaña electoral ha si­do largamente financiada por March y, por si faltaba poco, llega a go­bernar Pórtela Valladares, fundan­do el Partido Centrista, que le tiene por el mejor de sus valedores. Era de ver a este famoso hombre de ne­gocios. en el "hall" del Palace. re­clutar candidatos y ofrecer subven­ciones electorales para formar «a mayoría que habia de centrar la R. - pública de Alcalá Zamora.

Pero vino lo imprevisto: el triunfo del Frente Popular. Entonces March se dedica a preparar el golpe de es­tado. y. como consecuencia de aquél hecho histórico, surge la Revolución proletaria del 19 de julio, que barre todas estas inmundicias de la vida nacional. ¡Honor y gloria a estos luchadores del pueblo, que con su sangre han librado a  España de te- mojante pesadilla!...

EL CUARTO FRENTE DE GUERRA: EL DE LA ASISTENCIA SOCIAL

LOS COMEDORES POPULARES
I Una vasta obra 
| social, que no
I es burocrática 
| ni de partidoI---- --------

Expresión del Esfuerzo 
Constructivo de la C.N.T.

Asisten en su 
I mayor parte a 
, los refugiados

y desocupados

Apunte histórico social de Solidaridad Obrera , del 27 12 1937

TODAS las revoluciones, a pesar de las diferencias de lugar y  de tiempo, del tipo social que las proyecta er. la esfera política, guardan entre si una faz común, a  menudo relegada a segundo término. El material hu­mano de las mismas, que la revolución no lo forja y  si lo aprovecha, no tiene mayores diferencias. En la Re­volución rusa, por ejemplo, podemos diferenciar cuatro sectores: la población proletaria de las ciudades, que concentró y  levantó las consignas revolucionarias, y  la población campesina, cuya participación insurreccional fué cada vez más pronunciada y  más firme a  medida que el proletariado, ac- ----------------------------—
tuando sobre lo vivo de) 
hecho emancipador, cont 
titula, por su  permaner cia en el curso del mis 
mo, y  las garantías qu< aportaba, por ser cohe sión y  cometido claro, li 
llave ideológica y  fina lista —política, diri mos— de la situacit 
revolucionaria. Del se: 
de esos dos grandes se 
tores que nutren las i volucioncs contempoi 
neas —y al ser la ir  
yoría social, imprimen las mismas un impu 
de clase— partieron, 
estallido de la guerra 
perlnJista del 14. en n rha forzada a los fr­íes. millones de obrero- v campesinos. Allí se ba­
tieron durante tres lar gc-s años do penurias «ir 
cuento, despanzurrado- a millares por la me­tralla en las trincheras.
La aurora de 1917. au­rora mundial para el 
proletariado de todos los países, les hizo vol­
ver las armas contra los enemigos de dentro.En caravanas, trepadbs a ios uxvxxv» n ... ........días en cruzar la estopa por falta de combustible.vían sobre Petrogrado. La organización __naria, canalizaba, en la medida de lo posible, esta lapa de las revoluciones sobrevenidas como final de las guerras, cuando toda la economía m ilitar y el aparato del Estado está corroído hasta sus cimientos. Pero la voluntad de los revolucionarios no es suficiente para controlar en toda su extensión estas circunstancias, por 
fuerza inevitables.Ese tercer sector, el militar, que las revoluciones recogen o crean, por ley histórica, nutrido de campesi­

nos y obreros, al negrero de los frentes, plantea proble­mas de una profundidad social incalculable. A millares podemos contar los lisiados, los enfermos mentales, los lesionados por la fatiga y los días de enorme tensión en las trincheras, que un nuevo orden social, o el trán­sito obligado a ese nuevo orden social, no puede desechad. Tras ellos, en las viviendas de las ciudades y los cam­pos, quedan a centenas de millares sus familiares. Que­dan los niños, los refugiados. Los obreros parados. Los ancianos. Este cuarto sector, que comprende, especial­mente, los trabajadores fatigados temporalmente por — =----------------------------  el prolongado períodode guerra, los niños, los refugiados y  los ancia­nos. forman una reserva humana, reserva que nunca sabríamos los fru­
tos de pensamiento, de vigor recobrado, de tra* 
rajo social y  de acción vclcada al porvenir, qM 
ios podría dar.

Al establecer un pa- 
-ilelo de la Revolución rusa con la  española, nosotros debemos tener presentes estos proble­mas. que se nos plantean y plantearán igualmen­te. quizá menos agran­dados. pero no por eso 
inevitables. Nosotros te­nemos. a centenares y a millares refugiados de guerra, niños que han perdido sus mayores en los salvajes bombardeos de la aviación negra, lu­chadores de los frentes antifascistas lisiadoe o temporalmente incapaci­tados para un trabajo 
útil, obreros parados que no pueden caer en des­cuido y desmoralización, un frente de guerra, en

ncidentt

Simultáneamente a la obra que se expone en es­ta página, S.I.A. (Solidaridad Antifascista Interna­cional) está desarrollando una eximentísima labor de Asistencia Social, como los Comedores del Mi­liciano que reproduce esta fotografía. u n  ireu u v  u cfin, gU e n 0  poc]e m o s  o ividar en ninguna froma.En sus rangos - niños, obreros, mujeres— quizá que fuerzas ocultas, para la Revolución, aun hay des­conocidas. La Revolución es una llama de una intensi­dad tal, que arde en la carne de la generación que la conduce o sebrelleva, y que ha de conducirla el día de mañana, porque en las generaciones proletarias no hay elementos pasivos o no aprovechables. Agota, si no hay una sabia economía de fuerzas, no sólo las fuerzas de producción y  trabajo acumulado, sino las reservas hu« manas. De estas reservas debemos cuidar.Se habla del frente de guerra, del frente económico

a los trenes que tardaban .... Anmhnstible. vol- 
La organización rcvolucio- . . ir, nosible. esta
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La Sanidad y  Asistencia Social, en la Guerra, 
son Indispensables para laSalud del Pueblo

el cultural; nosotros mencionaremos un cuarto: el 
fronte de la asistencia social, que es un trente de gue­
rra; de economía y  de cultura. Es el frente de nuestras reservas sociales.

Mientras en los fíenles de lucha nuestro ejército 
proletario campesinos y obreros en la base, campesi­
nos y  obreros en los mandos- — tía muestras de su com­
batividad contra el fascismo, en la economía, que com­
prende la retaguardia de guerra, y en la cultura, que 
envuelve la reeducación ideológica y política de los tra­
bajadores para las tareas venideras de la Revolución, 
los que siénten leal y revolucionaria mente la responsa­
bilidad histórica de la lucha entablada, encaminan to­
dos sus esfuerzos a la creación de un gran espíritu de 

cohesión, de. unidad, cuidando de aquellas poderosas 
reservas que nos son necesarias, no sólo para el aniqui­
lamiento total de) fascismo, sino para continuar la Re­volución.

’ Esos hombres forman en las filaa ignoradas y si­
lenciosas del cuarto frente.

No son hombres de mía retaguardia pasiva, sino ac­
tiva, encargada de prevenir y subsanar todos esos fe­
nómenos inevitables de 18 guerra y la Revolución.

Son hombres de la C. N. T., es decir, hombres de 
una organización que encara y  comprende la función 
de la guerra en su totalidad.

Los puestos que ocupan son de disciplina y de tra ­bajo. Allí fueron por mandato de la Confedéral, y allí 
cumplen con la misma tenacidad, valor silencioso y vo­
luntad de vencer, que en cualquier otro frente. Para el 
militante confederal no hay, en realidad, posiciones de 
retaguardia. Esté donde esté, ocupa un lugar emplazado 
contra el fascismo y dedicado a la guerra.

Las consignas lanzadas por las organizaciones sin­
dicales. son seguidas por ellos, sin una vacilación. Ve 
moa cómo a centenares, a  millares, guiados por la vo­
luntad firme de aumentar y mejorar la producción —sa­
crificio necesario para mantener una economía sana y 
llevar al ejército obrero a la victoria— multiplican su 
índice de trabajo en unas proporciones que nos afirman 
seria seguridad de triunfo. En todas las actividades de 
nuestra retaguardia confederal se advierte, aun en las 
más insospechadas, ese afán de superación.

Sanidad y Asistencia Social, por intermedio de su 
Comité ríe Avituallamiento, no podía estar ausente a 
ese plano activo que representa la Confederación N a­
cional del Trabajo en Cataluña.

Nuestio cuarto trente, que no es una cuestión o 
aparato burocrático más. sino algo vivo, de pasión obre 
ra. tiene, por eso mismo, sus gestores, a quienes hare­
mos hablar, porque ellos mejor que nuestras impresio­
nes reflejas, nos dirán con las necesarias palabras lo 
que la. obra de los Comedores Populares representa, co­
mo gestión social, a pesar de las lógicas deficiencias que pudieran tener

La charla que sostuve hace unos días con el com- 
Piúero Manini. presidente del Comité de Avituallamien­
to  de la Consejería de Sanidad y Asistencia Social, me su­
girió la idea de recorrer, en plan infamativo, ios establecí 
^tientos que funcionan bajo la dirección de este Comité 
efe. nuestra ciudad.

Visito los Comedores Populares, que funcionan ba­
jo jos nombres de "Francisco Izquierdo". "Federica \lontseny". “Francisco Ascaso". “U. R. S. S.”. "Pi y 

JHargaH” y otros muchas cuy?, lista- se haría iñtermi- 
fcable. a  la hora de la. comida. En este momento, en la 
puerta del Comedor "Sebastián Faure". en la populosa barriada de Pueblo Nuevo, veo una multitud de muje­

res. niños y ancianos que esperan tumo formados «D 
dos filas. También se ven algunos hombres jóvenes. Se 
¿divina fácilmente que son obreros en paro forzoso. To 
dos parecen contentos. A los obreros parados, a los re­
fugiados y a los indigentes quo carecen de recursos y 
se ponen bajo el amparo de este departamento de Asis­
tencia Social, se les facilita la comida. Me lo dice e’ 
i empanero Ramón de la Vega, delegado de ios Come 
lores Populares y de las brigadas de personal de todo? 
los establecimientos del Comité de Avituallamiento.

-L a  comida y el alojamiento, que es lo que más 
necesitan, se lo proporcionamos aquí.

En la puerta un empleado taladra los vales de las 
i omidas. En otra puerta, la que da acceso al comedor, les entregan el pan.

Este edificio—convento antes del 19 de julio—donde 
se halla instalado el Comedor del Pueblo “Sebastián 
Faure", es un local amplio y bien ventilado. Unas peque 
ñas y acertadas reformas fueron suficientes para ahuyen­
tar la tristeza que allí había. Las paredes son ahora blsn 
■ as y  todo está limpio, dando una sensación confortable y alegre.

La cocina, situada en uno de los lados del comedor 
y separada de) mismo sólo por un mostrador. Las co­midas se condimentan y  sirven a  la vista de todos. Es­
te detalle, a) parecer insignificante, tiene una impor­
tancia extraordinaria.

—Como la mayoría de los que vienen a los come­
dores —me dice el compañero De la Vega—, son refu­
giados. había en ellos cierta prevención y se resistían 
a comer en cocinas colectivas. Para resolver este pro­
blema, que de no hallarse solución nos hubiese creado 
muchos conflictos, decidimos que las cocinas se mon­
tasen dentro de los mismos. Pensamos que viendo cómo 
se preparaban y servían las comidas, todos esos escrú pulos desaparecerían.

—Hay algunas deficiencias —nos dice el camarada De la Vega.
Rápido, con ese convencimiento propio de los que 

están en una obra en la que ponen pasión y voluntad 
proletarias, nos advierte, como rectificando: “Pero se­
rán subsanadas”.

La tarea que supone el Comité de Avituallamiento 
y Asistencia Social, tarea en la cual la actividad a apli­
carse. debe ser rigurosa y  diaria, bien merece esta men­
ción que hcy hacemos, a pesar de la condición silenciosa 
casi ignorada, que tiene. Nosotros, al llevarla a  los tra ­
bajadores y al gran público, no sólo cumplimos un de- 
lier informativo. Cumplimos, y esto constituye el mo 
tivo central, con el deber de destacar, a través de este 
órgano de Asistencia Social, uno de los planos sociales 
de la. guerra y la. Revolución que deben ser cuidados más responsablemente.

Los Comedores Populares y Colectivos merecen la 
atención de todos y de todas las organizaciones. Son 
una obra social, y no de partido. En ellos intervienen 
hombres que constituyen una garantía. Y no se trata 

solamente de hombres: se tra ta  de que allí están res­
ponsabilizados organismos que. por si solos, por su pro­
yección do masas, su sentir y  nivel creador en la vida 
revolucionaria de España, abarcan la mayoría del pro­letariado de Cataluña.

Este sentir obrero mayoritario hace posibles tales 
obras. Hace posible la unión de tres frentes de lucha 
antifascista, y la creación de un cuarto que envuelve 
a todos y cuida de las reservas humanas de la Revolu­
ción misma.

JUAN J. RIERA Barcelona. 8 de Julio de 1937.
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Gíjón fué abandonada cuando se 
perdió el último buque de guerra

----------------------------------------------------------------- 1

ANONIMOS Y HEROICOS CAYERON 
LOS HOMBRES MAS CAPACES 

DEL ANTIFASCISMO

tos aspectos de la lucha, la pasión 
y la fe de estos cuatro grandes y 
últimos años.

Conversar con Avelino Roces, es 
entrar en directo contacto con el 
lenguaje de Asturias. Sus palabras 
son escuetas, descarnadas, con sín­
tesis prieta de los sucesos y  las 
ideas. Al contrario de ensombrecer­
los, la naticia de la rebelión de los 
generales masacradores de mine­
ros, los puso de inmediato en el ca­
mino de la acción: "Nosotros. los 
proletarios — nos dice — nos dimos 

Duro, Tenaz 
ReductoFué 
La Felguera 
cuenta de que este hecho significa­
ba para nuestros deseos de revancha 
contra los gestores de la represión 
de Octubre; nos entregamos en 
cuerpo y  alma a  la lucha. En Gijón, 
la batalla fué breve y dura. La vic­
toria fué cuestión de horas. A mi­
llares, los camaradas, con las expe­
riencias y  el aprendizaje de Octubre, 
organizaron las columnas que mar­
charon sobre Oviedo.

“El obrero asturiano — continúa 
diciéndónos Roces — tiene un instin­
to grandemente desarrollado. Sobre , 
ia propia tarea, con su sentido orga­
nizador proletario, rectifica y  re­
construye. De este modo, luego de 
los primeros choques serios sosteni­
dos con las columnas procedentes de

ASTURIAS tiene, desde hace años, 
un contenido de humanidad de­

finitivo y  total, como ninguna otra 
región de España. Allí el timbre 
humano arranca del paisaje, el mon­
te y la piedra. El hombre asturia­
no, minero o soldado, tiene en el 
gesto el natural de su tierra. No 
aflora a  la superficie para contras­
tar con ella, sino para contemplar­
la. Así, desde hace años, al descen­
der a la mina o exaltar en los míti­
nes. cuando bajaba como riada a 
Gijón o a  Oviedo. Asi. en Octubre. 
Asi. en estos catorce meses últimos 
de resistencia, de asedio, de avance 
o retrocesos, victorias o derrotas, 
donde el matiz de cada episodio no 
podía desentonar con la vastedad 
que le circunda. Asi, como miles de 
sus camaradas, es Avelino Roces.

Es hombre de Asturias. Ningún 
acontecimiento constituye una cosa 
inusitada para el camarada-soldado. 
En 1934, en el lapso de veinticuatro 
horas, miles y  miles de esos hom­
bres curtidos y heroicos abandonaron 
los pozos, en Langreo, o apagaron 
los fuegos, en La Felgucra, cambia­
ron sin inmutarse las herramientas 
por las armas, y cumplieron, sin es­
pectáculos. aquel magnifico ensaya 
general de Octubre, severo y trági­
co prólogo de Julio. No pudo haber 
derrota, entonces. Centenares fue­
ron asesinados en aquella imborra­
ble orgía de sadismo y de sangre del 
Tercio Extranjero, millares conduci­
dos por las carreteras hacia las cár­
celes. los más retornaron a  los pozos 
o a los fuegos, y en todo ello el pul­
so del hombre asturiano no sufrió 
alteración. Ha tenido siempre el 
presentimiento de las grandes ta­
reas históricas a cumplir. La suble­
vación facciosa en Marruecos. Gali­
cia y Navarra, lo encontró, como en 
Octubre, fuera de las minas, lejos 
de los fuegos, arma al brazo. El 
propio Avelino Roces continúa y  re­
suelve a  través de su vida de mili­
tante proletario asturiano todos es­

Una Dramática Narración 
del Comisario Político del 

17 Cuerpo del Ejército
DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

EL EJERCITO PROLETARIO SE HA 
RESISTIDO HASTA MORIR LOS 

ULTIMOS LUCHADORES

Galicia, la vieja educación de la 
huelga y el Sindicato enseñó rápi­
damente a  nuestros camaradas quo 
la necesidad del Ejército Proletario 
era de una evidencia total. Fuimos 
la Confederación Nacional del Tra­
bajo y los socialistas los que más 
contribuimos al logro del mando 
único y de la disciplina en el Ejér­
cito. que consideramos, desde el pri­
mer momento, llevados por la fuerza 
de los propios acontecimientos, como 
cosa fundamental".

Quien as! habla es un jefe mili­
tar proletario, en la propia y válida 
acepción que el concepto merece a 
los trabajadores. Es comisario po­
lítico del 17 Cuerpo del Ejército do 
Asturias y sobrellevó toda la dura y 
heroica campaña que ha finalizado 
en Gijón. Asturiano obrero, su for­
mación de clase lo conduce a  con­
templar los aspectos militares y  po­
líticos del Ejército a la luz críti­
ca y  creadora de las filas de donde 
procede. "Nosotros, en la labor de 
comisarios políticos, hemos conti­
nuado. por otros medios, la diaria 
t3rea proletaria. Para que compren­
das lo fácil de nuestra labor, tienes 
que tener en cuenta que en Astu­
rias la casi totalidad de los mandos 
militares procedían de antiguos mi­
litantes de organizaciones y partidos 
políticos de clases. Aparte de que 
la couducSta con nuestros camaradas 
combatientes era la de iguales que 
luchan por idéntica causa, nosotros 
eramos en el Ejército representan­
tes del Frente Antifascista, mante­
nido en esos rangos de pasión y sa ­
crificio, con verdadera y ejemplar 
lealtad, a excepción de Jas leves es­
caramuzas de partido de un sector 
político que constituyó la nota dis­
cordante en la unidad y  «•irdialidad 
allí establecidas".

Toda Asturias lo sabe. Algún día. 
la España leal y proletaria co>icerá 
episodios de fuerza imborra W i. Allí 
estaba Carrocera, antiguo militante 
anarquista, al mando de una brlga-

Entrevista a un Verdadero 
Combatiente Asturiano: 

A V E L IN O  ROCES
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G ijón Fue 
D efend ida  
Con V a lo r

Peiró Ordenó la Incautación 
de las Minas que sus Dueños, 
Desleales, Tenían Paralizadasda, de la que formaban parte loa batallones 207. 210 y 214. de proce­dencia confederal. Estos hombres, para los cuales no encuentro pala­bras, resistieron por espacio de once dias a  dos divisiones italianas, que atacaban con toda clase de elemen­tos, incluso aviación. Hubo día que rl enemigo estrelló centra ellos cinco ataques. Este objetivo no pudo to­marlo. Lo que hizo fué ladearlo, y ante el peligro de quedar cercados, lo tuvieron que abandonar. La ma­yoría de los nuestros pagaron con bus vidas su odio al fascismo".

"El hundimiento del “Ciscar’’, único buque de guerra que allí que­daba, obligó al abandono de Gijón. Muchos anarquistas, los anarquistas de estos catorce meses de lucha sin par, prefirieron perder sus vidas an­tes que m a rc h a r ...”
De esa lucha inmensa, el camarada Avelino Iioces trae una final evoca­ción, de una fuerza realmente im­presionante. Al vuelo, descarnadas, sus palabras desgalanadas. Nosotros le escuchamos en silencio. En ver­dad, no hay conceptos que fijar, ex­presiones que reflejar, menguada li­tera tura de guerra o lo que sea. frente a  esta realidad humana y to­tal, de monte o de piedra, de Astu­rias. "Marchábamos — nos dice, con su poco, en esto, de emoción, el camarada Roces — en alta mar, ca­mino de Francia, los rostros graves y sin cruzarnos palabras. Gijón, As­turias, quedaba allá, a t rá s . . .  De pronto, la Radio del barco capta lina onda: "¡Aquí, radio F .A .I.. aquí La Felguera!" “Os habla la F .A .I .,  os habla la F .A .l .J ” Y. durante toda la noche, en alta mar, enracimados en cubierta, con emo­ción sin lágrimas, escuchamos las arengas que los anarquistas de La Felguera, últimos combatientes en el final reducto, dirigían a los que continuaban com batiendo...”

El camarada Roces cali?, y nos mi­ra fijamente. Nuestras miradas se encuentran, y en el fondo de cada uno de los que le escuchamos, se levantan las figuras de los que, anó­nimos y heroicos, sostuvieron, como un arma más en las manos, la voz en la Asturias que empezaba a ser asolada por el invasor ex tran jero ...
("Solidaridad Obrera" 12|11|1937).

j Con esta medida, el ex ministro de Industrias por la C. N. T. re­integró a la economía del país una importante riqueza y logró impedir que se íavoreciera dentro del territorio leal, de la mane­ra más desvergonzada, a los facciosos.
I  A nota facilitada a los per.odistas el día 23 del corriente por el ministro *- de Industria, compañero Peiró. encierra en su fondo una enseñanza que no debe desperdiciarse para los efectos venideros de la estructuración de la Economía proletaria. Si, en Cataluña, los trabajadores no se hubieran percatado desde los primeros momentos de la criminal sublevación del al­cance y significado archicapitalista de la gran cuartelada llevada a cabo por los señores de fajín y espuelas, y no hubieran colectivizado como un relámpago las grandes industrias y la minería catalana, a estas horas, los facciosos hubieran cantado victoria, ya que la producción de las fábricas, talleres y minas, hubiera decrecido considerablemente en manos de sus an- ¡iguos dueños, y no hubiera sido suficiente aminorar el desastre con la sola e ingenua intervención de un simple Comité de control.La burguesía, mientras tenga en sus manos cualquier resorte económi­co y con él pueda perturbar el desenvolvimiento de la vida del país, lo rea­lizará con la mayor satisfacción.

La prueba de todo ello, la tenemos aquí, en la cuestión de la subsisten­cias La pequeña burguesía, aunque liberal en el fondo, no sueña más que en la especulación de los comestibles para realizar el máximum de ganan­cias posible, aunque se muera de hambre medio pueblo. Y todo ello sucede por no haber encuadrado este importante ramo de la distribución de los productos en una verdadera socialización de los mismos y haber acabado con la existencia eminentemente contrarrevolucionaria del mercado libre.En España, nos ha dicho el compañero Peiró. que falta plomo, y las minas de plomo están paralizadas. Que falta carbón, y las minas de carbón no rinden lo que debían rendir, porque estas explotaciones mineras siguen controladas aún, después de nueve meses de guerra y Revolución, por la Sociedad Minero-Metalúrgica de Peñarroya. cuya empresa capitalista es propietaria de diversas minas de plomo en la sierra de Cartagena. Todas es­tas minas están paralizadas, ha dicho el compañero Peiró, desde hace mu­cho tiempo, con la particularidad de que en el fondo de sus entrañas yacen Inmensos cargamentos de tan necesario mineral para los efectos de la guerra, sin que nadie, y para vergüenza nuestra, se preocupe de su extrac­ción y manipulación, negándose con este sabotaje a la Economía revolu­cionaria, la posibilidad de ocupar millares de brazos inactivos y llevar pan a las personas que carecen de él.Bién está que el ministro de Industria, compañero Peiró. haya orde­nado la incautación provisional de todas estas empresas mineras, para po­ner en marcha tan ta riqueza dormida por la propia voluntad de los gestó­les capitalistas; pero con ello no hay bastante. Es preciso que el Gobierno de la República siga el ritmo renovador de Cataluña. Aun no hemos leído en la "Gaceta" la publicación de ningún decreto ordenando la colectiviza­ción de la gran industria de España. Siguen en pie los privilegios de las empresas capitalistas para agradar, sin duda, con esta parsimonia, a los señores demócratas de Francia y de Inglaterra Mientras tanto, el compa­ñero Peiró no ha tenido otro remedio, velando por los intereses de la clase ¡abajadora, que ordenar una incautación provisional de una zona que, de hecho, con esta pasividad inactiva, hacia el juego descarado e intolerable de Franco en las mismas barbas de un Gobierno, integrado por las orga­nizaciones sindicales de España.Aplaudimos lo hecho por el ministro de Industria: pero, repetimos, es conveniente que aparezca cuanto antes en la "Gaceta" un decreto que per­file concretamente la figura social y revolucionaria del Gobierno de España en materia económica.
(De "Solidaridad Obrera” del 25¡4¡1987)

Servicio de Propaganda España es un esfuerzo editorial tendiente a vulgarizar la épica lucha de los españoles, en los aspectos j constructivo, transformador e histórico. Su mantenimiento necesita del apoyo decidido de los ami-• gos de España y de nuestra labor. Suscríbase y haga conocer, difundiéndolas, todas las ediciones i de libros, folletos, boletines y de la revista, del SERVICIO DE PROPAGANDA ESPAÑA.3-1— 154 DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

D E V A LE N CIA
VIDA MUNICIPALE S  U N  O B R E R O  

DEL TRANSPORTE

Hombres de la C.N. T. en la Dirección Pública
sufre la penuria que experimental 
o tras poblaciones.Para solucionar este problema, r.( se tiene otro medio m ás que el d< ir  rectamente a  una política de abas tos con carácter nacional como 1< ha propugnado la Conferencia di 
Municipios. No cabe duda algún? que con el valor de las exportaciones de Levante se podrían im portar mer­cancías o artículos de primera nece­sidad que satisfarían las necesida« des del consumo mucho mejor de có­mo se ha hecho hasta  este momento.En cuanto a  los artículos de pri­
mera necesidad para que no se es­pecule con ellos se necesitaría esta­blecer, por parte de los Consejos 
Municipales el racionamiento.—Bien; hasta ahora has contesta­do como un hombre de Estado. 
Vas a  contestarme esta o tra  pregun­ta, que es todo un problema: ¿Cóma puede evitarse el abuso del comer­cio en el alza de las subsistencias ?—Sí que se las trae la  pregunta., La contestaré. Para evitar la espe­culación y  alza en los precios, no existe otro medio que el de una es­trecha relación entre los Concejos Municipales y el racionamiento de 
los productos. E s  decir: un orga­nismo central que lleve el comercio, sin permitir que nadie exporte si no es él; una Comisión Nacional que tacione los productos y  los entregue a  los Concejos Municipales, únicos organismos para hacer la  distribu­ción. Y al mismo tiempo una cola­boración leal con las organizaciones sindicales, para que, con todos los elementos de juicio relacionados con los precios de coste, se puedan esta­
blecer los precios al por menor.,—¿Qué otro problema tiene Va­lencia que resolver de inmediato?

—A parte el de la vivienda, el de 
su tráfico. El problema de la cons­trucción de nuevas carreteras que descongestionen la  ciudad es cosa que no tiene espera alguna. Con una clara visión de la  situación creada a  la llegada del Gobierno, el anterior ministro de Obras Públicas se pre­ocupó de construir dos carreteras de, 
salida al puerto.La importancia de estas dos ca­rreteras salta a  la vista, pues se des­congestionaría el tráfico en la  ciu- dad y además se solucionaría en parte un problema de urbanización muy importante. E stas carreteras están ¿probadas, pero fa lta  tom ar con interés su construcción total.. ¡

ga del liquido de los alquileres, en la proporción de un 25 por 100 al Go­bierno. El otro 25 por 100 seria des­
tinado a la construcción de nuevas viviendas, y  lo restante se emplea­ría en la conservación de las .va 
construidas.

Asi. pues, queda completamente garantizado el derecho del Gobier­no a  los beneficios que le puede proporcionar actualmente la admi­nistración de las fincas incautadas, puesto que tendría muchos más in­gresos con este sistema que con el que viene empleando, que le resul­tará mucho más caro y  menos pro­ductivo, ya que hasta este momento nadie ha pensado en reparar y con­
servar los edificios viejos.Así pues — continúa —. el plan de municipalización está bien a  jui­cio de los Municipios tal y como lo redactó la Comisión de Asesoreria Jurídica del Ministerio de Justicia y lo aprobó el camarada García Oli-

—Otra pregunta: ¿Se halla Va­lencia bien abastecida de aquellos artículos considerados de primera ne­
cesidad ?

—Valencia tiene los mismos pro­blemas de abastecimiento que el res­to de las poblaciones de la España leal. Quizá si no se hubiera concen­trado tanta gente como existe en la actualidad, el problema de su abas­tecimiento no se hubiese agravado tanto como en otras poblaciones. Pero aun siendo éste un caso de im­portancia excepcional todavía no se

DOMINGO TORRES 
HABLA SOBRE LA 
CONFERENCIA DE 
LO S MUNICIPIOS 
DE LEVANTE, LA 
V IV IE N D A  Y LA 
RECIA CAMPAÑA 
CONTRA T O D A S  
LAS FORMAS DE 
E SP E C U L A C IO N

LA primera "autoridad” municipal 
de Valencia, camarada Domin­go Torres, es un viejo militante de la C. N . T . y del anarquismo. Lo conocimos allá por el año 1919, ac­tuando en un grupo de afinidad del Grao. Obrero perteneciente al Sin­dicato Unico del Transporte, gran organizador, de una capacidad de trabajo insuperable, ocupa hoy el cargo de presidente del Concejo Mu­nicipal de Valencia. Y, al frente de este Concejo, pone de manifiesto su 

actividad incansable.El trabajo absorbe su tiempo, que dedica por entero al estudio de pro­blemas que interesan al vecindario, ahora enorme, ele la ciudad del Tu-
A1 camarada Torres se debe la ini­

ciativa de la Conferencia de repre­sentantes de Municipios de las ca­pitales levantinas, en la que se han planteado y  resuelto asuntos de gran importancia para la vida de los 
Municipios.

Para conocer el alcance de estos 
asuntos le hemos interrogado:—¿Qué resultados se han obteni­
do en la Conferencia realizada por los Municipios levantinos?—L a Conferencia de Municipios — nos dice — há tenido la virtud de poner en contacto a  los Concejos Municipales para que dijeran al Go­bierno cómo pensaban los Munici­pios en orden a los problemas loca­les, y cómo entienden deben tener solución aquellas cuestiones de vital 
interés para las poblaciones.Los resultados obtenidos, hasta el momento, es la atención que el pro­pio ministro de la Gobernación na prestado a los acuerdos recaídos en dicha Conferencia. En la "Gaceta" del día 3 del corriente, se publicó una Orden del Ministerio de la Goberna­ción, inspirada, precisamente, en las conclusiones aprobadas en la Confe­rencia de Municipios de Levante.—Y. dlme: ¿el plan de municipa­lización de la vivienda se halla ya 
discutido y aprobado?—Te diré. Existe un proyecto de decreto de municipalización de la vivienda que ya el anterior ministre de Justicia tenia preparado. La Con­ferencia de Municipios lo ha acep­tado en su integridad, salvo algunas objeciones. Una de ellas, sin que lo altere esencialmente en su orienta­ción, se refiere a  que mientras du­rase la guerra, municipalizada la vi­vienda, los Municipios harían entre­
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HEROICAMENTE ESTA
LUCHANDO EN EL

SimónRadowitzky FREN FE DE
De "Tierra y Libertad", del 27 de Nov. de 1937

0IMON Radowitzky, aquel audaz 
muchacho de diez y  nueve 

años, que hace 28 tuvo el coraje de 
eliminar a un torturador de la clase 
obrera argentina, harto de ver los 
espantosos sufrimientos a que eran 
sometidos sus hermanos de clase, 
hoy, al abrirse la puerta de su cel­
da carcelaria después de 20 años de 
reclusión, toma el camino de Espa­
ña y  al lado de sus Iguales, los tra­
bajadores españoles, como un mili­
ciano más, lucha fusil en mano en 
el frente de Aragón.

Le vemos aparecer en nuestra re­
dacción de “Tierra y Libertad" con 
su uniforme reglamentario de solda­
do raso. Se nos abren les brazos y 
en un ímpetu de alegría y emoción 
lo apretamos contra nuestro cora­zón.

Lo miramos con les ojos cardados 
de cariño. Está flaco, muy flaco. 
Sale del hospital después de veinte 
días de fiebre. H a cogido el palu­
dismo allá en las trincheras. Su or­
ganismo, recio y vigoroso, oue ha 
bebido a  destajo 601 y  aire después 
de tanto encierro, no quiere resig­
narse a un minuto de sombra.

Enseguida lo acosamos a pregun­
tas. Y él, feliz de haber renacido 
cuando más falta hacen los revolu­
cionarios para llevar a la victoria 
al pueblo ibérico, pacientemente va 
contestando.

—Hoy te quedas con nosotros, ¿ verdad ?
—No, no. Saldré esta tarde para 

el frente.
—Pero si has salido esta mañana 

del hospital, estarás muv débil.
—No importa. El primer deber 

del soldado del ejército revoluciona­
rio es la disciplina y yo he recibido 
orden de partir. La primera obliga­
ción del m ilitante es cumplir los 
acuerdos de su organización y  nues­
tra  organización ha resuelto aniqui­
lar al fascismo. Mi puesto está, 
¡ríes, en el frente.

—Bueno, dinos algo de los com- 
valeres de allá. ¿Qué estado de 
ínimo reina entre los combatientes?

—Excelente. Un gran optimismo. 
jp  que m ás les disgusta es permane­
cer inactivos. Ansian el combate. 
Jegún he presenciado en varias ope­
raciones. el alto mando nota la ma- . 
ror eficacia de nuestra gente. Es

ARAGON
natural. Nuestros hombres saben 
por qué luchan y lo hacen con va­
lentía e ímpetu sin parangón. Ade­
más, reina entre ellos una moral ex­
traordinaria, nacida de la seguridad 
que tienen de ganar la guerra. V 
tienen razón.

—¿Qué opinas de la  marcha de 
los acontecimientos?

—Soy sinceramente optimista. A 
pesar de todo lo que se diga, las 
conquistas revolucionarias no sólo se 
salvarán, sino que podrán fortificar­
se y engrandecerse. Hoy aparente 
mente parecen peligrar. No se ha 
hecho más por causa de la guerra.

- ¿Qué se dice en las trincheras 
de la unidad antifascista?

Nos invade una gran satisfac­
ción cuando tenemos noticias de que 
en alguna parte se ha formado un 
frente antifascista; y  más todavía 
cuando sabemos que les trabajos 
tendientes a  su realización en el 
plano nacional progresan. En las 
trincheras la unidad está hecha des­
de el principio. Nos ayudamos los 
unos a los otros y nos respetamos 
sin preguntarnos de qué partido u 
organización sindical es nuestro car­
net. E l objetivo de todos es ganar 
la guerra para construir la nueva 
España. Practicamos la m ás noble 
solidaridad y tolerancia.

—¿Es muy difícil la vida de las 
trincheras ?

—Naturalmente. Pero la sobrelle­
vamos con ánimo por la causa. En 
los momentos de tregua, tratamos 
de realizar en la medida de nuestras 
posibilidades la mayor obra revolu­
cionaria posible. Lo primero, apren­
der a leer y escribir. Tenemos una 
escuela y los que saben más enseñan 
a les otros. Sacamos también un 
diario mural. Todo bajo tierra, des­
de luego.

—¿Qué opinas de la militariza­ción?
—E sta no es una guerra civil. 

Es una guerra tremenda, cruel con­
tra  el fascismo internacional. A los 
ejércitos férreamente disciplinados 
de los invasores, con sus tanques, 
su artillería poderosa y sus aviones, 
tenemos que oponer otro ejército 
con los mismos elementos de com­
bate. Un ejército también discipli­
nado. Pero no se trata , para nos­

otros, de la clásica disciplina de cua­
drarse ante el jefe, sino del sentido 
estricto de la responsabilidad de ca­
da uno manifestada rigurosamente 
a  través de todos sus actos; lo cual 
es en absoluto imprescindible para 
coordinar las voluntades y  la acción 
y hacer más eficaces los esfuerzos. 
No es la antigua disciplina cuartele­
ra que ahoga y anula; es, sencilla­
mente orden y responsabilidad.

—Dicen los periódicos fascistas 
que continuamente se producen ca­
sos de deserción en nuestras filas. 
¿Es verdad?

- Eso y lo de la toma de Ma­
drid. .. Cosas de fascistas. En nues­
tra  división no ha habido un sólo 
caso de deserción, ni de paso al ene­
migo.

—¿En qué relaciones están los je­
fes y los soldados?

—Eso lo sabe todo el mundo. 
Existe mucho compañerismo. El co­
mandante es precisamente eso, un 
compañero. A la hora de comer, sol­
dados. tenientes y comandantes va­
mos uno tras otro, en fila, por el 
mismo rancho. Sin embargo se le3 
respeta y  acata.

—¿Crees que acabará pronto la guerra ?

—Durará, probablemente, todo ti 
invierno.

—¿ Qué me cuentas de vuestro 
cuerpo de dinamiteros?

—;Oh! Y o...  Hacen cosas que 
sólo viéndolas pueden creerse. Son 
simplemente formidables.

—¿Qué se comenta de la reta­
guardia. en el frente?

—Vivimos como con un ojo puesto 
en el enemigo de enfrente y otro fi­
jo aquí. Por sobre todas las cosas, 
anhelamos ver formado el frente 
antifascista y el aplastamiento defi­
nitivo de emboscados y  especulado­
res. Eso nos daría el máximo de de­
cisión para vencer.

—¿Qué te parece que debería ha­
cer inmediatamente e l , proletariado 
internacional para ayudar eficaz­
mente a lograr la victoria?

—Boicot y sabotaje a les produc­
tos alemanes, italianos y japoneses, 
pero a  los dos primeros con predilec­
ción, ya que no se animan a hacer 
otra cosa más contundente.
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Cretenses, griegos 
y fenicios han 
husmeado todas 

las minas de 
cobre, pita 

y plomo
Eran entonces los , 
más poderosos ladro­

nes del mundo

Hoy vemos a Alema­
nia, orgulloso de su 
enorme superioridad 
sobre todas las razas 
del globo, resuelta a 
resguardar la pureza 
de su sangre de toda 
contaminación, alia­
da con el Japón, cum­
bre de la raza amari­
lla. Los asiáticos sal­
vando a Europa de 

la barbarie!

Vemos también a 
Hítler ayudando a los 
rífenos al mismo sal­
vamento, cual si fue­
ran germanos de los 

más puros
•K-

■ Mussolini, viendo que 
Abisinia no da nada, 
viene en busca de las 
minas de Río Tinto,

i Almadén y otras, sin 
contar con algunas 
materias primas ape­
titosas; más la pose- 

¡ sión de las Baleares

EN TRES SIGLOS, EL « , ^ . 7 7  
E J E R C IT O  E S P A Ñ O L S ‘  
NO GANO UNA GUERRA ,
pSPAÑA no ha tenido nunca política exterior nacional propia. No habiendo nación. 
L  ¿cómo había de hrfber política nacional interna ni externa? Producto de una conquista (la Reconquista; vivió para cumplir la voluntad de sus conquistadores. Es­
tos la impusieron el programa místico de la Iglesia (unidad religiosa y racial: una 
anticipación del que Hitler ha impuesto a Alemania) de fronteras adentro, lo que im­
pidió el ensanche hacia el Sur y hacia el Oriente (hasta Túnez, complemento de nues­
tra casa solariega). De fronteras afuera no hubo otro programa que el de la conve­
niencia de las dinastías extranjeras gobernantes, de la que fuimos una finca. La 
Historia de España es la de una explotación torpe.

Los Reyes Católicos y los Austrias trabajan para, la  casa ed Borgoña y para los 
Habsburgos. Vencidos, y moribundo el fantasma de nación, pasa la explotación a los Borbones, que 1a. administran como dependientes de la casa central, establecida *en 
Pan?. Es esta la época del Pacto de Familia. En los tiempos austríacos el pacto con los Habsburgos fué. sin declaración oficial, igualmente efectivo. España, obediente 
a Viena (como luego a París), peleaba por la superioridad del Imperio austríaco, con­
tra Francia. En los tiempos borbónicos luchó por la superioridad del imperio francés 
contra Inglaterra. Cuando vio la finca amenazada por el embargo napoleónico, M la vendió al nuevo emperador francés por la bicoca de treinta miñones de reales **ra 
Carlos IV y unas rentas para María Luisa y los principes. El pueblo no se confor­
mó: por primera vez salió a escena y tomó el Gobierno.

Resultado: la guerra de la Independencia, preñada de una revolución que los in­
telectuales, desconocedores de la verdadera historia de su propia patria, malograron.

Tal como ha sucedido ahora.Sólo que ahora el pueblo ha despertado a tiempo y va eliminando de la dirección 
a los intelectuales universitarios, académicos y  ateneístas.Ahí queda la histoj-ia de algo más de tres siglos. Era conveniente recordar. En 
esos tres siglos largos, el Ejército español, solo, no ha ganado mía guerra, aparte de la desatinada e insignificante campaña de O’Donell contra unas tribus rifeñas. 
magnificada por las plumas mercenarias de Alarcón. Núñez de Arce. Navarro Ro­
drigo y otros gloriosos ganapanes.

Tampoco nuestra diplomacia hizo tratado alguno ventajoso en todo ese periodo. 
Hay que añadir casi otro siglo a los tres y medio dichos, para dar con un convenio en 
que España salga algo favorecida: el de 1902. Pero en él no puso sus manos pecado­
ras la diplomacia. Sus padres fuimos el embajador en París, León y Castillo, y este 
su consejero técnico, y  ningún de los dos pertenecimos, felizmente, a la carrera. Por 
eso los de la carrera no nos podían ver a nosotros ni al Tratado, >■) cual, víctima de 
este odio, y  de la ignorancia de Maura y  Silvela, murió al nacer.Por culpa del elemento director, superpuesto, postizo. Espaañ no cuajó. Quedó 
hemiplégica por Ja pérdida dv Portugal; con un dogal al cuello cuando perdido Gi- 
braltar. reducida 3 la cuadragésima parte de su antiguo territorio con la amputación 
de todo lo ultramarino (1824—1898>. colonizada económicamente y espirtualmente; 
reducida, por encerrada en si misma, al pape) do Corea de Occidente, como justamen-
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i - hace medio siglo dije, creyendo 
alterar el dulce sopor de las clases 
lirectoras de la Restauración. Pero 
-n habí’ despertador que la desper­
ase  porque, según la verdad escrita 
il  empezar este artículo, no ha- 

. .. c:an inútiles mis es-

La España lisiada, expresión po­
lítica de una Geografía imperfecta, 
no era sin un rudimentario, pero 
¡ostoso aparato administrativo: un 
Majzen montado, como el de Marrue­
cos, para distribuir entre unos cuan­
tos el dinero de todos. No tenía al­
ma. Las máquinas no la tienen. La 
unidad religiosa no se la había dado, 
como no se la diera a su hermano 
del Sur. Una cosa es la Teología y 
otra la política. Los pueblos que ca­
minan mirando al cielo tropiezan y 
caen en las zanjas de la tierra. Es­
paña, que ya no era religiosa sino 
beata, y que regida desde la Meseta, 
lejos de todos los caminos del mun­
do, por tertulias de aldeanos barni­
zados de cultura exótica, parecíame 
destinada a substituir a  Marruecos 
en el papel miserable de pastelón a 
repartir entre los lobos de Europa, 
hambrientos de posiciones geográfi­
cas dominadoras y de primeras ma­
terias. Decírselo a los aldeanos de 
las tertulias políticas era perder el 
tiempo, y harto perdí el mío entre 
avisar y rabiar advirtiendo el nin­
gún caso que de mis avisos se hacia, 

m
•Ahora, entre ríos de sangre y  to­

rrentes de lágrimas el pueblo, de­
sembarazado de sus parásitos, va a 
hacer una nación: en vez de la Es­
paña rajada en dos que nos legó la 
Monarquía eclesiástico-cuartelera, la 
Iberia confederal: gran cuerpo con 
una gran alma, “libre del peligro de 
ocupar un puesto parecido al de Ma­
rruecos”, viendo claro lo que para 
nuestros monstruos de la política y 
sus acólitos estuvo siempre tan tur­
bio. Felizmente si estos tiempos 
trágicos son consecuencia de aque­
llos. los hombres son, ¡al fin!, otros 
Y esto nos va a  salvar. Porque los 
que manejaban (en propio provecho, 
naturalmente! el artefacto sin alma 
han desaparecido casi todos, al mis­
mo tiempo que la nación se consti­
tuye corporal y espiritualmente. 

El artefacto caduco nos ha deja­
do sin ejército, sin marina, sin dipl. - 
macia, sin verdadera cultura, ánémi- 
cos económicamente v desprestigia­
dos ante el mundo, pero nuestra a l­
ma, sepultada bajo 2Ó siglos de His­
toria, ha resucitado y va a hacer el 
milagro, mejor dicho, e s t i  hacién­
dolo ya, de sa-nmos <!>•) sepulcro 
ja ra  honrarnos con la alta misión de 
Inaugurar una i icva época de la vi­
da de la Humanidad.

¡Y en qué momento! Cuando 1-" 
civilización aria qu» nos aplastó, al 
surgir Iberia e>: rl horizonte histó­
rico, retrocede esos mismos 25 si­
glos. Porque eso es el fascismo: el re­
greso de tina civilización decrénit'i 
a  su punto de partida. Si el caso 
fuese individual llama l iarnos a  eso 
chochez. Pero es una chochez frené-

S. I. A. (Solidaridad Internacional 
Antifascista) creada en España, 

se extiende por todo el mundo
TIA quedado constituida la Sección Francesa de S. I. A ., al finalizar 
** la primera quincena de noviembre de 1937. Aparece a la vida pú-¡ 
blica, cual potente organización solidaria, capaz de realizar perfecta- | 
mente y  de inmediato las funciones que le están asignadas.

Destacadas y prestigiosas personalidades de la Ciencia, las Artes, y ' 
la política, forman el Comité que patrocina la Sección que, conforme a I 
los principios y fines que la informan, se comprometen a desarrollar su 
actividad. Son: Rene DELIN, Andró CHAMSON, Julien CRUZEL, Mati- I rice DELEPINE, Georges DUMOULIN. Augusto MACDONET, Sebas­
tian FAURE Gastón GUIRAUD, Koger HAGNAtER, León-íOUHAUN. 
Augusto LARGENTIEK, Georges PIOCH, Víctor MARGUERITTF, .lean 
NOCHER, Magdeleine PAZ. Docteur PIERRO'f.Roberf, ? r / :  ’: rceau
PIVERT, Gastón PRACHE, Paúl RECIA S. Pr. Paúl RIVET. Mauriee 
ROSTA ND, HAN RVNEIl, VIVIER-MERLE, Georges YVETOT.

El Secretario de la Sección Francesa de s . i. A. que cuidará de 
la ejecución de los trabajos a ella inherentes, está a cargo de L . Lección 
(Secretario) y Faucier (administrador-tesorero).

“ Mujeres Libres” , 
potente organismo

Pincelada de luz e ilusión 
para los heridos del Trente
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tica, patológica. Vean ustedes esa 
alianza de Alemania, orgulloso de 
su enorme superioridad sobre tedas 
las razas del Globo, resuelta a res­
guardar la pureza de su sangre de 
toda contaminación, con el Imperio 
Japonés, cumbre de la raza, amarilla 
Y el fin de la alianza es precisa­
mente la defensa de la civilización. 
¡Los asiáticos salvando a Europa 
de la barbarie! Vean también a Hit- 
ler ayudando a los rífenos al mismo 
salvamento, cual si fueran germa­
nos de los más puros!

La verdad es que hoy como hace 
25 siglos lo que atrae hacia España 
la invasión extranjera es principal­
mente la riqueza de su subsuelo. Cre­
tenses, fenicios y griegos vinieron al 
husmeo de nuestras minas de cobre, 
de plomo y de pita. Tras ellos llega­
ron los cartagineses, y a  disputárse­
las vinieron los romanos, los arios 
(juntamente con los griegos» meri­
dionales, o sea del Mediterráneo.

Eran entonces estos arios (los 
greco-romanos) los más poderoso-; 
ladrones del mundo. Roma se resu­
mía en la Legión y era la legión ro­
mana lo que la Legión marroquí in­
ventada por Millán Astray para 
mejor servir a su amo Alfonso XIII. 
y conservada cariñosamente por la 
Republiquita del 14 de abril’ para 
que continuara sirviéndole con el 
fervor qué estamos viendo y pade­
ciendo.

Estos legionarios de altor#, roban 
relojes, carteras, joyas, bolsillos. Los 
de antaño robaban naciones. Hicié- 
ronse inmensamente ricos pero no 
fueron menos viciosos que opulen­
tos. Unos millares de familias patri­
cias de Italia, vivían a costa de cien 
millones de esclavos trabajando pa­
ra ellos alrededor del Mediterráneo. 
Los esclavos eran las máquinas de 
entonces. Aquella sociedad, que la 
necesidad pedagógica de nuestras 
Universidades presenta ante los jó­
venes como bello modelo de civiliza­

ción, padecía, además de la enferme­
dad de la esclavitud, estas otras: 
capitalismo, urbanismo, militarismo, 
esterilidad, pederastía, prostitución.

La política la dirigían los banque­
ros. que financiaban las guerras pa­
ra  luego explotar las conquistas. Sé­
neca, el hombre más rico de Roma, 
cuya vajilla era de oro y valía me­
dio millón de pesetas de nuestra, mo­
neda, era de los más influyentes 
Los atropellos de este cordobés ilus­
tre y su cuadrilla bancaria, provo­
caron una terrible insurrección en 
Inglaterra. Julio. César, que empren­
dió la conquista de Galilea para 
retiñir fondos destinados a sus cam­
pañas políticas, era "el marido de 
todas las mujeres y la mujer de to­
dos los maridos". Catón, el ínclito 
Catón, no ha tenido nunca igual, co­
mo alcahuete, pues explotaba entj 
todas las casas d.- prostitución que 
haba en

— He ahí la sociedad de hace 20 
siglos. La aspiración del fascismo 
es resucitarla. En esa resu­
rrección del mundo muerto, el papel 
que se nos reserva es el que tuvi­
mos: el de colonia. Mussolini. vien­
do que Abisinia no da nada, viene 
en busca de nnestrno ° '~en busca de nuestras minas de Rio- 
tinto. Almadén y otr?.3, sin contar 
algunas primeras apélíto-ns. más lu 
posesión de !a-¡ Baleares. Hitler 
busca colonias: Los generales suble­
vados buscan quien Jos m arton-i 
como buscaban los prctoriános Tu- 
Roma.

Se trata, pues, de esclavizarnos en 
nombre de una sociedad que vivió 
y  vive del robo, de la pederastía v 
de la prostitución.

Nuestra guerra es una lucha sa­
grada por la independencia de Iberia 
.v por la libertad de todos los hom­bres.

Por tanto, hemos de luchar hasta 
vencer, prefiriendo morir a ser ven­
cidos.

Noviembre 29 de 1936.
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UNA gran organización es digna siempre de un detenido 
estudio antes de ser juzgada, porque representa un 

grave error someterla a  juicio sin más antecedentes ni 
más elementos de análisis que la simpatía o Ja  aversión 
que su nombre nos inspire. Una gran organización es 
“Mujeres Libres", y para que sea juzgada con datos y no 
con suposiciones, es para lo que nos proponemos reseñar 
aquí su silenciosa y bien orientada labor.

"Mujeres Libres", es una organización nuestra. Su tí­
tulo es bien elocuente. Hasta nuestros tifas, la mujer no 
gozaba una sola de la libertades conquistadas por la Hu­
manidad. El hecho de que la mujer fuera juzgada severa­
mente —aun por los propios miembros de la familia— e:i 
todos sus intentos de reivindicación, la tenía sometida 1 
una esclavitud presidida por el profundo error de un 
concepto que establecía en el sexo diferencias insondables 
de moral y de cerebro.

La Revolución española no podía permanecer insen­
sible ante este problema. En los primeros días del movi­
miento. lu mujer ocupó su puesto de lucha y demostró 
su capacidad, que la ha hecho imprescindible en el des- 

rsollo de los acontecimientos.
Y para definir de una manera clara y precisa la mi­

sión de la mujer en la vi­
da. de una manera que 
diera al traste con vie- Bjos prejuicios sobre los í
anhelos femeninos de rei- (yj |
vindicación, es para lo

En Barcelona, en el "Casal de la Dona Traballadoral 
además de las clases elementales, complementarias d\ 
la enseñanza elemental y complementarias profesionales 
existen Jas de formación social, tan interesantes -en s< 
complejo sociológico como aquéllas, que capacitan a  la 
mujer, intelectual y profeslonalmente, en un grado de 
perfección admirable.Aun cuando "Mujeres Libres" 111 ¡lita bajo la bande­
ra de la C. N. T„ no se exige a cuantas desean, ingresar 
e» sus escuelas o asistir a sus clases, más requisito que 
presentar un carnet, cualquiera que sea, acreditativo de 
su personalidad antifascista.Al objeto de informar con más exactitud a nuestro» 
lectores sobre las actividades de esta organización he­
mos hablado con la compañera Mercedes Comaposada, de­
legada de Propaganda de "Mujeres Libres". Esta compa­
ñera ha puesto.en la obra realizada su entusiasmo y su 
voluntad indomable y ha pasado por las amarguras ini- 
■ iales de esta labor merltfsima y noble. He aquí lo que 
dice:—Nuestro movimiento en Cataluña ha sido algo es­
pléndido. Solamente nos ha superado la organización ma­
drileña, aunque debemos tener en cuenta su proximidad a 
'.os frentes de combato que facilita, una labor de solida­

ridad que aquí hasta aho­
ra. no nos ha sido dado 

\  @ vivir. Ya hablaremos lue-
I  S* O  @  K0 l le  c l ,° A í*u I  tenemos

O O  actualmente más de--400
olumnas que aslsten B

DE SCO AFILIADAS A 35.000
“Mujeres Libres" fué creada hace un año aproxima­

damente por dos agrupaciones de compañeras, estableci­
das una en Mad-id y otra en Barcelona. La organización 
contaba en el momento de su creación con quinientas 
afiliadas que al correr de los meses se han convn tido 
en treinta y cinco mil. En todos los pueblos «le la Es­
paña luchadora v antifascista se sintió la necesidad de en­
cauzar las actividades femeninas por una senda segura. 
Muy pronto Igualada. Martorell. Gerona. Tarrasa. Olesa 
do Montserrat. Villanuevá y Gellrú y otros lugares más 
fueron una afirmación rotunda a la idea que germinaba.

Sin ayuda alguna, iniciaron nuestras compañeras una 
labor que les ha conducido a este momento pletórico d-: 
realidades. Gracias a esta labor silenciosa y plena de ab- 
iiegacionés éñ todos los pueblos funcionan escuelas pa: ■« 
analfabetas, clases de corte y confección y cursos de 
Agricultura.

Tiene, en menos de un 
añe, 35-000 a filia d o s

lian estudiar cosas que quizás llegaban a  su capacidad, 
pero para las cuales no tenían la preparación necesaria.

—¿Plan de trabajo?—Sencillo e Importante a la vez. Para atender a  la 
formación social de nuestras compañeras se habían em­
pezado unos ciclos de conferencias que fueron suspen­
didas a raíz de una reciente disposición gubernamental. 
Ahora vamos a  iniciarlos nuevamente, seguramente con 
Federica Montseny a quien seguirán, una vez por sema­
na, compañeros de la Regional.

Cuando llega a este punto nuestra informadora, ad­
vertimos sobre una mesa varios folletos muy bien edi­
tados que llaman nuestra atención. Son folletos de pro­
paganda. Preguntamos a Mercedes cómo se ha podido; 
ilegar a  realizar ésta y en san Interesantes folletos, y 
nos respondo, subrayando su íontestación con una son­
risa de modestia:— ;.\'o quieras saberlo! Hemos agotado todos I03

ma

para realizar una 
labor de cultura
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Entuna Goldman ha 
hecho declaraciones 
de m ucho in terés
HE estado en Madrid. Visité las trincheras. Y hablé con los combatientes. Visité también las Colectividades agrícolas. Vi su gran obra. Y en general, lie tenido ocasión de conversar con el pue­blo de Madrid. Y he sacado la conclusión de que Ma­drid es el milagro de siglos, que representa la epo­peya más grande de resistencia y abnegación, de va­lor y estocismo, del cual sólo nos hablan las leyen­das. No esperaba nunca encontrarme cara a ca- 1 ra con tanta grandeza. Pero aun más grande que el espíritu del pueblo, es ver a nuestros camaradas que siguen creando y contruyendo y esperanzados, en medio de ruinas y m uerte ...—¿Qué es lo que más te ha impresionado?—E¡ trabajo que he visto realizar a las Colecti­vidades en los campos, en las fábricas, en los pue­blos pesqueros de la costa.Y la obra constructiva de la Confederación es lo que más me ha impresionado, por considerarla más perdurable dentro del gran esfuerzo de la C. N. T. y de la F. A. I. Coustituye de hecho la base de la nueva estructuración social.—¿Qué piensas de la guerra, Enuna?—Toda mi vida he sido opuesta a la guerra. In­cluso, he sufrido presidio por mis campañas anti­guerreras en América. Si la guerra actual de Espa­ña fuera imperialista, o bien de conquista, me opon­dría también ciertamente a  ella. No solamente por­que combate al fascismo, sino porque tiene la pre­iniciada el 19 de julio, con todas sus conquistas tensión generosa de sadvaguardar la Revolución de entonces. Nadie puede predecir el desenvolvi­miento de la misma. Por razones de que las organi­zaciones revolucionarias de España —C. N. T. y F . ' A. I.,— no solamente luchan contra Franco, sino contra sus amparadores —Italia y Alemania.—

Por qué apoyan a los 
rebeldes todos los 
“grandes deEspaña ”
He aquí unos datos elocuentísimos; extraídos de una edición en portugués del Boletín de In­formación CNT-FAI, editado en Barcelona: 

Héctores

Habiéndose anunciado en el prólogo del folleto de Lar­go Caballero la publicación de las partes censuradas del discurso, en esta Revista, ponemos en conocimiento de nues­tros lectores que aún no hemos recibido los párrafos omi­tidos, no obstante haberlos solicitado por vía aérea Ello se explica por las dificultades postales que existen Man­tenemos, en tanto, nuestro propósito de insertar los frag­mentos que la censura eliminó, en las páginas de DOCU­
MENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

De "Solidaridad Obrera”)

Duque de Medinaceli . . ••.............. 19.146Duque de Peñaranda ......................Duque de Villahermosa.................... 47 208Duque de A lba............................■ ■ - 34.455Marqués de la Romana --. 20.556Marqués de Comillas....................... 23.719Duqut de Fernán1 N úñez.................  17-732Duque de A rión...............................  17.666Duque del Infantado . --. . ...........  I7’1 / 1Conde de Romanones.............•.. .. I5-132Conde de Torres A rias..................... 13.644Conde de Sástago.................... ••• . 12.629Marqués de Mirabell........................ 12.570Duque de L erm a...............................  11-879Marqués del Risca . ............ ■ . . .  g.3ioDuque de Alburquerque.................  9-°77Conde de E ld a ...............................  8.323Duque de Tamam es................................. 7-921Maraués de Viana . . - ...................... 7.166Conde de T oreno............................ 7.097Marqués de Narros ••.......................  6.736Conde de M ora.................................  6 503Duque de Sotomayor....................... 5-83.5Duquesa de Placencia...................• ■ 5 - 243Conde del R ea l............................ . . .  5-*4-*L'uque de Alcudia........................--. 5.080Marqués de A rienzo........................ .5-065

APARECIO EL FOLLETO:

LARGO  
CABALLERO 
D EN U N C IA

cursps imaginables. Los sindicatos no nos han ayudado como debían. Algunos, muy pocos, respondieron a  nues­tro llamamiento y ello facilitó nuestros primeros pasos. -Deberían contribuir más, mucho más. si, como creo, la obra que estamos realizando lo merece. Teniendo én cuenta que una Sección femenina es imprescindible en ¡todas las organizaciones, nosotras intentamos algo que no es posible sin medios. —Tras una pausa añade— Es­ta  propaganda y mucha más que te mostraré ha salido ya para los frentes dé Aragón, llevada en paquetes per varias compañeras que se proponen visitar los diversos frentes do combate, estableciendo la solidaridad de que te hablé antes. Es necesario que se haga así. Además, hemos lanzado unos folletos a diez páginas titulados "La Ciencia en la Mochila’’, que creemos de gran utili­dad para el comliatiento, por sn sencillez y claridad de expresión.
L A  LABOR DE ‘M U JE R E S  L IB R E S " EN M AD R ID  — E L SU ELD O  DE C IP R IA N O  MERA SE REPAR TE IN ­TEGRO EN T R E  M A D R ID  Y G U AD ALAJA R A

A una pregunta del repórter sobre la labor de "Mu­jeres Libres” en la capital de España, nuestra camarada Mercedes responde:
—En la capital de España, "Mujeres Libres” realiza un trabajo importantísimo llegando hasta las trincheras y lle­vándole a  tos soldados cosas necesarias. Visitan los hos­pitales y  son en todo momento una pincelada de luz y

‘le ilusión para nuestros heridos, que tanto lo necesitan. La organización madrileña es la más rica porque a ella llegan continuamente donativos de los soldados: entre, ellos el de Cipriano Mera, que reparte íntegro su sueldo entre Madrid y Guadalajara. En esta última tenemos c<.- mo concejal en el Ayuntamiento a la compañera Suceso Portales, fundadora de 32 agrupaciones en su provincia. En las barriadas de Madrid se han creado hogares para las huérfanas o aquellas que tienen a  sus deudos luchan­do. En los Hogares del Soldado también hemos trabajado mucho y alguno ha sido creado por nosotros. La sección "Solidaridad", de Madrid, es única en el mundo.
—¿Cuáles son vuestros proyectos?—Muchos son los proyectos (pie "Mujeres Libres" tie­ne en su plan de actuación. No desmayaremos un instan­te en la misión que nos hemos impuesto y no cejaremos hasta ver convertida en realidad nuestra idea: la idea que originó la fundación de nuestra entidad. Tenemos consti­tuidas secciones de trabajo en todas partes y secretarias en las l-’ederaciones de Industria. Quizá sea por esto y por otros detalles por lo que nuestra labor va dando sus frutos.Nos despedimos de la compañera Mercedes Comapo- sada después do ver toda la propaganda impresa que pre­para para ser enviada. Antes de marcharnos dice todavía: —Vamos a editar se;'_ o siete folletos más. Diles eso a  los compañeros... Ellos ya comprenderán lo demás.

"Solidaridad Obrera", Barcelona* 17,11|1937

LA TRAICION 
DEL PARTIDO 
COMUNISTA 
E S P A Ñ O L

T e x to  d e l d iscurso pronunciado en Madrid el 17 de Octubre de 1937

64 Páginas 20 Ctvs.

EN PRENSA:

COMO SE 
ENFRENTO 

AL 
FASCISMO 
EN TODA 
E S P A Ñ A
19 de Julio catalán
19 de Julio madrileño
19 de Julio levantino
19 de Julio aragonés
19 de Julio en el Norte
19 de Julio andaluz
19 de Julio en Asturias 
19 de Julio en Galicia 
19 de Julio en Tánger 
19 de Julio en la Armada 

LA HISTO RIA  
AUTENTICA DE 
LOS SUCESOS 
Y L O C H A S  
ANTIFASCISTAS 
DEL MES DE 
JULIO DE 1936
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EDICIONES DEL SERVICIO DE PROPAGANDA ESPAÑA
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ASI APRENDERAN A NO
TENER ¡DEAS

20 ctvs.
en la capital

25 ctvs.
en el interior
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